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Tratados Centroamepieanos 
en "Washington 

TRATADO GENERAL DE PAZ Y AMISTAD 



Los Gobiernos de las Repúblicas de Nicaragua^ 
Costa Rica, Guatemala, Honduras y El Salvador, 
deseando establecer las bases que fijen las rela- 
ciones generales de dichos países, han tenido á 
bien celebrar, un Tratado General de Paz y Amis- 
tad, que llene aquel fin, y al efecto han nombra- 
do delegados : 

Nicaragua: á Jos Excelentísimos señores Doc- 
tores don José Madriz y don Luis F. Corea; 

Costa Rica: á los Excelentísimos señibi-es Licen- 
ciado don Luis Anderson v 'íor.^Joaquín B. Calvo; 

Guatemala: á'i. ceieiiifsimos señores Licen- 
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ciado don Antonio Batres Jáuregui, Doctor don Luis. 
Toledo Herrarte y don Víctor Sánchez Ocaña; 

Honduras: á los Excelentísimos señores Doctor 
don Policarpo Bonilla, Doctor don Ángel Ugarte 
y don E. Constantino Fiallos; y 

El Salvador: á los Excelentísimos señores Doc- 
tor don Salvador Gallegos, Doctor don Salvador 
Rodríguez González y don Federico Mejía. 

En virtud de la invitación hecha conforme al 
artículo II del Protocolo firmado en Washington 
el Í7 de setiembre de 1907 por los Representan- 
tes Pienipotenciarius de las cinco Repúblicas cen- 
troamíTÍcanas , estuvieron presentes en todas las 
deliberaciones los Excelentísimos señores Repre- 
sentante del Gobierno de los Estados Unidos Me- 
xicanos*; Embajador don Enrique C. Creel, y Re- 
presentante del Gobierno de los Estados Unidos 
de América, Mr. Wiiliam I. Buchanan. 

Los Dehgados, reunidos en la Conferencia de 
Paz Centroamericana en Washington, después de 
haberse comunicado sus respectivos plenos pode- 
res, que encontraron en buena forma, han conve- 
nido en llevar á ef'"*i el propósito indicado de la 
-nanera siguiente 
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Artículo I 

Las Repúblicas de Centro América consideran 
como el primordial de sus deberes, en sus relacio- 
nes mutuas, el mantenimiento de la paz; y se obli- 
gan á observar siempre la más completa armonía ' 
y á resolver todo desacuerdo ó dificultad que pue- 
da sobrevenir entre ellas, de cualquiera naturale- 
za que sea, por medio de la Corte de Justicia 
Centroamericana creada por la Convención que 
han concluido al efecto en esta fecha. 
Artículo II 

Deseando asegurar en las Repúblicas de Centro 
América los beneficios que se derivan de la prác- 
tica de las instituciones y contribuir al propio 
tiempo á afirmar su estabilidad y los prestigios - 
de que deben rodearse, declara que se considera 
amenazante á la paz de dichas Repúblicas, toda 
disposición «Ó medida que tienda á alterar en cual- 
quiera de ellas el orden constitucional. 
Artículo III 

Atendiendo 4 la posición geográfica central de 
Honduras y á las facilidades que esta circunstan- 
cia ha dado para que su territorio híiya sido con 
la mayor freapoMiia «j t»*^ de las contiendas 
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tentroamericanas, Honduras declara desde ahora 
su absoluta neutralidad éri cualquier evento de 
éonflicto entre las otras Repúblicas; y éstas á su 
vez, si se observare tal neutralidad, se obligan á 
respetarla y á no violar en ningún caso el terri- 
torio hondureno. 

Artículo IV 

Atendiendo á las ventajas que deben obtenerse 
de la creación de Institutos Centroamericanos para 
el fomento de sus más. vitales intereses, además 
del Instituto Pedagógico y de la Oficina Interna- 
cional Centroamericana que han de establecerse 
según las Convenciones celebradas al efecto por 
esta conferencia, se recomienda especialmente á 
'los Gobiernos la creación de una Escuela práctica 
de Agricultura en la República de El Salvador, 
una de Minería y Mecánica en la de Honduras y 
otra de Artes y Oficios en la de Nicaragua. 
Artículo V 

Para cultivar las relaciones entre los Estados, 
las Partes Contratantes se obligan é. acreditar ante 
cada una de las otras, una Legación permanente. 
* Artículo VI 

Los ciudadanos ^' de 1*8 Partee Contra- 



DigiLizedbyGoOglc 



tantes, residentes en el territorio de cualquiera de 
las otras, gozarán de. los mismos derechos civiles 
de que gozan los nacionales, y se considerarán 
como ciudadanos en el país de su residencia si 
reúnen las condiciones que exigen las correspon- 
dientes leyes constitutivas. Los no naturalizados 
estarán exentos del servicio militar obligatorio, 
por mar ó por tierra, y de todo empréstito forzo- 
so ó requerimiento militar, y no se les obligará 
por ningún motivo á pagar más contribuciones ó 
tasas ordinarias 6 extraordinarias que aquellas 
qué pagan los naturales. 

Artículo Vil 

Los individuos que hayan adquirido un título 
profesioiial en algunas de las Kepúblicas Contra- 
tantes podrán ejercer en cualquiera de las otras, 
sin especial gravamen, sus profesiones, con arre- 
glo á las respectivas leyes; sin más requisitos que 
los de presentar el título ó diploma correspon- 
diente debidamente autenticado, y justificar en 
caso necesario la identidad de la persona y obte- 
ner el pase del Poder Ejecutivo donde así lo re- 
quiera la ley. ^ . ■■ 

También serán. yiUidos les estudios científicos 
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hechos en las Universidades, Escuelas Facultativas 
é Institutos de Segunda Enseñanza, de cualquiera 
de los Países Contratantes, previa la autenticación 
de los documentos que acrediten dichos estudios 
y la comprobación de la identidad de la persona. 
Artículo VIII 

Los ciudadanos de los países signatarios que 
residan en el territorio de los otros, gozarán del 
derecho de propiedad literaria, artística ó indus- 
trial en los mismos términos y sujetos á los mis- 
mos requisitos que los naturales. 
Artículo IX 

Las naves mercantes de los países signatarios 
se considerarán en los mares, costas y puertos de 
los iníücados países como naves nacionales; goza- 
rán de las mismas exenciones, franquicias y con- 
cesiones que éstas y no pagarán otros derechos ni 
tendrán otros gravámenes que los que paguen y 
tengan impuestos las embarcaciones del país res- 
pectivo. 

\ Artículo X 

Los Gobierno» de las Repúblicas Contratantes 
se comprometen ' ~" - io inviolabilidad del 
derecho de asilo á bordo de ms cuques mercantes 
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de cualquiera nacionalidad surtos en sus puertos. 
En consecuencia, no podrá extraerse de dichas 
embarcaciones sino á los reos de delitos comunes 
por orden de Juez competente y con las formali- 
dades legales. A los perseguidos por delitos po- 
líticos, ó delitos comunes conexos con los políti- 
cos, sólo podrá extraérseles en el caso de que se 
hayan embarcado en un puerto del Estado que los 
reclama, mientras permanezcan en sus aguas ju- 
risdiccionales y cumpliéndose los requisitos exigi- 
dos anteriormente para los casos de delitos. comu- 
nes. 

Artículo XI 

Los Agentes diplomáticos y consulares de las 
Kepúblicas Contratantes en las ciudades, plazas y 
puertos extranjeros prestarán á las personas, bu- 
ques y dejnás propiedades de los ciudadanos de 
cualquiera de ellas, la misma protección que á las 
personas, buques y demás propiedades de sus com- 
patriotas, sin exigir por sus servicios otros ó ma- 
yores derechos que los acostumbrados respecto de 
sus nacionales. 7 

Articulo XII 

En el des«c- ' ' ^^.vib-W Comercio entre las 



= -,:uJu Google 



10 

Repúblicas Contratantes, sus respectivos Gobier- 
nos se pondrán de acuerdo para el establecimien- 
to de naves nacionales y mercantes que hagan el 
comercio de cabotaje y para los arreglos y sub- 
venciones que deban acordarse á las Compañías 
de vapores que bagan el tráfico entre los puertos 
nacionales y los del exterior. 

Artículo XIII 

Habrá entre las Partes Contratantes, un canje 
completo y regular de toda clase de publicaciones 
oficiales. 

Artículo XIV 

Los instrumentos públicos otorgados en una de 
las Repúblicas Contratantes, serán válidos en las 
otras, siempre que estén debidamente autentica- 
dos y qu« en su celebración se hayan observado 
las leyes de la República de donde proceden. 
Artículo XV 

Las autoridades judiciales de las Repúblicas 
Contratantes darán curso á las requisitorias en 
materia civil, comercial ó criminal, concernientes 
á citaciones, interrogatorios y demás actos de pro- 
cedimiento 6 instrucción. 

Los demás actos jí*-.^,»».., ^atería civil ó 
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comercial, procedentes de acción personal, tendrán 
en el territorio de cualquiera de las Partes Con- 
tratantes igual fuerza que los de los tribunales 
locales, y se ejecutarán del mismo modo, siempre 
que se declaren previamente, ejecutoriados por el 
Tribunal Supremo de la República en donde han 
de tener ejecución, lo cual se veiificará si llena- 
ren las condiciones esenciales que exige su res- 
pectiva legislación y conforme á las leyes señala- 
das en cada país para la ejecución de las senten- 
cias. 

Artículo XVI 

Deseando prevenir una de las causas más fre- 
cuentes de trastornos en las Repúblicas, los Go- 
biernos Contratantes no permitirán que los cabe- 
cillas ó jefes principales de las emigraciones po- 
líticas, ni sus agentes, residan en los departamen- 
tos fronterizos á los países cuya paz pudieran 
perturbar. 

Los que estuvieren actualmente establecidos de 
una maneía fija en un departamento fronterizo 
podrán permanecer en el lugar de s»; residencia 
bajo la inmediata vigilancia del Gobierno asila- 
dor; pero desdc^Vj^iiiumento en que llegaren á 
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constituir peligro para el orden serán incluidos 
en la regla del inciso precedente. 
Artículo XVII 

Toda persona cualquiera que sea su nacionali- 
dad, que, dentro del territorio de una de las Par- 
tes Contratantes iniciare 6 fomentare trabajos re- 
volucionarios contra alguna de las otras, será in- 
mediatamente concentrada á la capital de la Re- 
pública, donde se la someterá á juicio con arreglo 
á la ley. 

Artículo Xyill 

En cuanto á la Oficina de las Repúblicas Cen- 
troamericanas que se establecerá en Guatemala y 
respecto al Instituto Pedagógico que ha de crear- 
se en Costa Rica, se observarán las Convenciones 
celebraaas al efecto, así como también regirán las 
que se refieren á Extradición, Comunicaciones y 
Conferencias Anuales para unificar los intereses 
centroamericanos. 

Artículo XIX ^ 

Ei presente Tratado permanecerá en vigor por 
el términoVáe diez aflos contados desde el día del 
canje de las ratificsí^iones. Sin embargo, si un 
afio antes de expirar dicfio' i^ »iilo no se hubiere 
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hecho por algunas de las Partes Contratantes no- 
tificación especial á las otras sobre la intención 
de terminarlo, continuará rigiendo hasta un año 
después de que se haya hecho la referida notifi- 
cación. 

Artículo XX 

Estando resumidas ó convenientemente modifi- 
cadas en este Tratado las estipulaciones de los 
celebrados anteriormente entre los Países Contra- 
tantes, se declara que todos quedan sin efecto y 
derogados por el actual cuando sea definitivamen- 
te aprobado y canjeado. 

Artículo XXI 

El canje de las ratificaciones del presente Tra- 
tado, así como el de las otras Convenciones con- 
cluidas en esta fecha, se hará por medio de comu- 
nicaciones que dirijan los Gobiernos al de Costa 
Bica, para que éste lo haga saber á los demás 
Estados Contratantes. El Gobierno de Costa Rica 
les comunicarti también la ratificación, sí la otor- 
gare. 

Firmada en la ciudad de Wasiíington, á los 
veinte días del mesd** '^':3mbrede mil novecien- 
tos siete — José Taadriz — Luis F. Corea— Xuis An- 
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derson^J. B. Calvo — Antonio Batres Jáuregui — 
Luis Toledo Herrarte — Víctor Sánchez O.^^Poli- 
carpo Bonilla — Ángel Ugarte^ E. Constantino 
Fiallos — Salv. Gallegos— xSalvador Rodríguez G. — 
F. Mejía. 
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c'Onvéncioñ 

ADICIONAL AL TRATADO GENERAL 



Los Gobiernos de las Repúblicas de Nicaragua, 
Costa Rica, Guatemala, Honduras y El Salvador, 
han tenido á bien celebrar una Convención Adicio- 
oal al Tratado General, y al efecto han nombrado 
Delegados : 

Nicaragua: á los Excelentísimos señores Docto- 
res don José Madriz y don Luis F. Corea; 

Costa Rica; á los Excelentísimos señores Licen- 
ciado don Luis Anderson y don Joaquín B. Calvo; 

Guatemala: á los Excelentísimos señores Licen- 
ciados don Antoíiio Batres Jáuregui, Doctor don 

Luis Toledo Herrarte v don Víctor Sáíaohez Oca- 

■^ J 

ña; 

Honduras: á los Exco^¡^^^»f^08 señores Doctor 
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don Policarpo Bonilla, Doctor don Ángel Ügarte 
y don K., Constantino Fiallos; y 

El 8alvador: á los Excelentísimos señores Doc- 
tor don Salvador Gallegos, Doctor don Salvador 
Rodríguez González y don Federico Mejía. 

En virtud de la invitación hecha conforme al 
artículo II delProtocolo firmado en Washington 
el 17 de setiembre 1907 por los Representantes 
Plenipotenciarios de las cinco Repúblicas Centro- 
americanas, estuvieron presentes en todas las de- 
liberaciones los Excelentísimos señores Represen- 
tante del Gobierno de los Estados D nidos Mexi- 
canos, Embajador don Enrique C. Creél, y Repre- 
sentante de los Estados Unidos de América, Mr. 
William I. Buchanan. 

Los Delegados, reunidos en la Conferencia de 
Paz Centroamericana en Washington, después de 
haberse comunicado sus respectivos píenos pode- 
res, que encontraron en buena forma, han conve- ■ 
nido en llevar á efecto el propósito indicado de 
la manera siguiente : >- 

Artículo I 

Los Gobiernos de las Altas Partes Contratantes 
no reconocerán á ni^^" nue surja en cualquiera 
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de las cinco Repúblicas por consecuencia de nn 
golpe de Estado, ó de una revolución contra un 
Grobierno reconocido, mientras la Representación 
del pueblo, libremente electa, no haja reorgani- 
zado el país en forma constitucional. 
Artículo II 

Ningún Gobierno de Centro América podrá, en 
caso de guerra civil, intervenir en favor ni en 
contra del Gobierno del país donde la contienda 
tuviera lugar. 

Artículo ni 

Se recomienda á los Gobiernos de Centro Amé- 
rica procurar, por los medios que estén á su al- 
cance, en primer término, la reforma constitucio- 
nal en el sentido de prohibir la reelección de Pre- 
sidente de la República, donde tal prohibición no 
exista, y en segundo, la adopción de todas las 
disposiciones necesarias pjtra rodear de completa 
garantía el principio de alternabilidad en el Po- 
der. 

Firmada en la ciudad de Washington, á los 

veinte días de diciembre de mil novecientos síe- 

j 
te — José Madriz-:-Luis F. Corea — Luis Ander- 

son — J. B. Ca]í:a;,^A.u-ei*!<!^áfe,tres Jáuregui — Luis 
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Toledo Herrarte — Víctor Sánchez O, — Policarpo 
Bonilla — Ángel Ugarte — E. Constantino Fiallos. 
Salv. Gallegos.— Salvador Rodríguez G; — F. Me* 
jía. 
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CONVENCIÓN 

PARA EL ESTABLECIMIENTO DE UNA CORTE 
DE JUSTICIA CENTROAMERICANA " 



Los Gobiernos de las Repúblicas de Nicaragua, 
Costa Rica, Guatemala, Honduras y El Salvador, 
con el propósito de garantizar eficazmente sus de- 
rechos y mantener inalterables la paz y armonía 
de sus relaciones, sin tener que recurrir en nin- 
gún caso ai empleo de la fuerza, han convenido 
en celebrar una Convención para constituir un 
Tribunal d*e Justicia encargado de realizar tan 
altos fines, y al efecto han nombrado Delegados: 

Nicaragua: á los Excelentísimos señores Doc- 
tores don José iíadriz y don Luis ¥. Corea; 

Costa Rica: á los Excelentísimos señores Li- 
cenciado don Luis Anderson y don^ Joaquín B. 
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Guatemala: á los Excelentísimos señores Li- 
cenciado don Antonio Batres Jáuregui, Doctor 
don Luis Toledo Herrarte y don Víctor Sánchez 
Ocaña; 

Honduras: á los Excelentísimos señores Doctor 
don Poliearpo Bonilla, Doctor don Ángel ligarte 
y don E. Constantino Fiallos; y 

El Salvador: á los Excelentísimos señores Doc- 
tor don Salvador Gallegos, Doctor don Salvador 
Rodríguez González y don Federico Mejía. 

En virtud de la invitación hecha conforme al 
artículo II del Protocolo firmado en Washington 
el 17 de setiembre de 1907 por los Representan- 
tes Plenipotenciarios de las cinco Repúblicas Cen- 
troamericanas, estuvieron presentes en todas las 
deliberayones los Excelentísimos señores Repre- 
sentante del Gobierno de los Estados Unidos 
Mexicanos, Embajador don Enrique C. Creel, y 
Representante del Gobierno de los Estados Uni- 
dos de América, Mr. William I. Buchanan. 

Los Delegados reunidos en la tíonferencia de 
Paz Centroamericana en Washington, después de 
haberse comunicado sus respectivos plenos pode- 
res, que encontraron lll S*»iena foyna, han conve- 
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nido en llevar á efecto el propósito indicado, de 
la manera siguiente: 

Artículo I 

Las Repúblicas de Costa Rica, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua y El Salvador, animadas 
del deseo de establecer un servicio de educación 
común, esencialmente homogéneo y que propenda 
á la unificación moral é intelectual de estos paí- 
ses hermanos, han convenido en fundar, á expen- 
sas y en provecho de todos, un Instituto Pedagó- 
gico, con sección de hombres y mujeres, para la 
educación profesional del magisterio. Costa Rica 
será el asiento del establecimiento. 
Artículo II 

Es entendido que en punto á personal docente, 
edificios, mobiliario y material científico, *1 Insti- 
tuto Pedagi^gico estará á la altura de los mejores 
de su clase. 

Artículo III 

La instalación, organización y administración 
económica, así como el control general del esta- 
blecimiento, corresponden al Gobienjo de Costa 
Kica; pero los otros Gobiernos interesados podrán, 
cuando lo estimen»convé1íiénfe, nombrar un Dele- 
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gado al Consejo Directivo del mismo. El Go- 
bierno de Costa Rica comunicará anualmente á los 
otros Gobiernos, la marcha y el estado del esta- 
blecimiento. 

Artículo IV 
Cada República tiene derecho á mantener hasta 
cien normalistas en el Instituto Pedagógico, cin- 
cuenta de cada sexo, pero no dejará de enviar, 
por lo menos, veinte de cada sexo. 

Artículo V 

Calculado el presupuesto de gastos extraordi- 
narios de instalación, en los cuales entran los 
edificios, el mobiliario y el material científico, la 
traída de] personal docente, etc., se comunicará á 
los Gobiernos interesados, cada uno de los cuales 
pondrá á la disposición del de Costa Rica, la 
cuota que le corresponda como contribución. 

Kn vista del progresivo ensanche y desarrollo 
del Instituto Pedagógico Centroamericano, el Go- 
bierno de Costa Rica queda facultado para cons- 
truir edificios especiales, situados fuera de los 
grandes centros de población, en lugares sanos, 
frescos y propicios pflTii M trabajti intelectual,' 
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Artículo, VI 

En cuanto los gastos ordinarios de sueldos, in- 
ternado, administración, etc., serán abonados á 
Costa Rica al co,mien7.o de cada ejercicio lectivo. 
Artículo VII 

La Liga Pedagógica aquí convenida — primer 
paso en el sentido de la unificación de los siste- 
mas de enseñanza — durará quince años prorroga- 
bles á voluntad de las Altas Partes Contratantes. 
Artículo VIII 

Esta Convención será ratificada por notas cam- 
biadas entre los Gobiernos interesados, y una vez 
ratificada, se pondrá en vigor, sin pérdida de 
tiempo. 

Firmada en la ciudad de Washington, á los 
veinte días de diciembre de mil novecientos sie- 
te — José Madriz^-Luis F. Corea — Luis Ander- 
son,— J. B. Calvo — Antonio Batres Jáuregui — Luis 
Toledo Herrarte — Víctor Sánchez O. — Policarpo 
Bonilla — Ángel ligarte — E, Constantino Fiallos. 
Salv. Gallegos, — Salvador Rodríguez G. — F. Me- 
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Convención de extradición 

Los Gobiernos de las Repúblicas de Nicaragua, 
Costa Rica, Guatemala, Honduras y El Salvador, 
deseando confirmar sus amistosas relaciones y 
promover la causa de la justicia, han resuelto ce- 
lebrar una Convención para la extradición de los 
prófugos de la misma, y, al efecto, han nombrado 
Delegados : 

Nicaragua: á los Excelentísimos señores Doc- 
tores don José Madriz y don Luis F. Cofea; 

Costa Rica: á los excelentísimos señores licen- 
ciado don Luis Anderson y don Joaquín B. Calvo; 

Guatemala: á los Excelentísimos señores licen- 
ciado don Antonio Batres Jáuregui, Doctor don 
Luis Toledo Herrarte y don Víctor Sánchez Ocaña; 

Honduras: á los Excelentísimos señores Doctor 
don Policarpo Bonilla, Doctor don Ángel ligarte 
y don E. Consfaiítino ílallos; 
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El Salvador: á loa Excelentísimos señores Doc- 
tor don Salvador Gallegos, Doctor don Salvador 
Rodríguez González y don Federico Mejía. 
. En virtud de la invitación hecha conforme al 
artículo II del Protocolo firmado en Washington 
el 17 de setiembre de 1907 por los Representan* 
tes Plenipotenciarios de las cinco Repúblicas cen- 
troamericanas, estuvieron presentes en todas las 
deliberaciones los Excelentísimos señores Repre- 
sentante del Gobierno de los Estados Unidos Me- 
xicanos, Embajador don Enrique C. Cree! y Re- 
presentante del Gobierno de los Estados Unidos 
de América, Mr. William I. Buchanan. 

Los Delegados, reunidos en la Conferencia de 
Paz Centroamericana en Washington, después de 
haberse oomunicado sus respectivos plenos pode- 
res, que encontraron en buena forma, Jjian conve- 
nido en llevar á efecto el propósito indicado de la 
manera siguiente: 

Artículo I 

Las Repúblicas Contratantes convienen en en- 
tregarse recíyrocamente los individuos que se re- 
fugien en el territorio de cada una de ellas, y que 
en la otra hubieren sido condenado» como autores. 



D,g,-.,zeclbyG(>C>g[e 



íl 

cómplices 6 encubridores de un delito, d Una J)ena 
no menor de dos aftoa de la privación de la liber- 
tad, ó que estuvieren procesados por un delito 
que, conforme á las leyes del país que hace el re- 
querimiento, merezca una pena igual ó mayor que 
la expresada. 

Artículo II 
No se concederá la extradición en ninguno de 
los casos siguientes : 

1 — Cuando la prueba de la delincnencia presen- 
tada por la parte requeriente no justificare 
conforme á las leyes del lugar donde se en- 
cuentre el prófugo enjuiciado, su aprehensión 
y enjuiciamiento, en caso de que el delito 
se hubiere cometido allí. 
2 — Cuando el delito imputado ?ea de .carácter 
político, ó siendo común, fuere conexo con 
éste. 
3 — Cuando conforme á las leyes del país recla- 
mante ó las del asilo, hubieren prescrito la 
acción ó la pena. 
4 — Hi el reo reclamado hubiere sido ya juzgado 
y sentenciado por el mismo acto en la Repú- 
blica doud» reside. "^ 
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B — Si en ésta, el hecho por q«e se pide la extra- 
clición no fuere considerado como delito. 

6 — Cuando la pena que correspondiese al delito 
porque se pide la extradición fuere la de 
muerte, á no ser que el (iobierno que hace 
la solicitud se comprometiere á aplicar la 
inmediata inferior. 

Artículo III 
La persona cuya extradición se haya concedido, 
con motivo de uno de los delitos mencionados en 
el artículo I, en ningún caso será juzgada y casti- 
gada en el país á que se hace la entrega por un 
delito político cometido antes de su extradición, 
ni por un acto que tenga atingencia con un delito 
político. No se considerará delito político el 
atentado contra la vida del Jefe de un Gobierno, 
ni los atentados anarquistas, siempre^ que la ley 
de los países requiriente y requerido haya fijado 
pena para dichos actos. En este caso la extra- 
dición se concederá aun cuando ^1 delito de que 
se trata tuviere una pena menor de dos años de 

presidio. 

Artículo IV 

Las Altas Partes Coiín'atantqís «o estarán en la 
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obligación de entregar á sus nacíonülesj pero de- 
berán enjuiciarlos por las infracciones de la ley 
penal cometidas en cualquiera de las otras Repú- 
blicas; y el Gobierno respectivo deberá comunicar 
las diligencias, informaciones y documentos co- 
rrespondientes, remitir los objetos que revelen el 
cuerpo del delito y suministrar todo lo que con- 
duzca al esclarecimiento necesario para la expe- 
dición del proceso. Verificado esto, la causa se 
continuará hasta su terminación, y el Gobierno 
del país del juzgamiento informará al otro del 
resultado definitivo. 

Artículo V 

Si el individuo de cuya extradición se trata 
estuviere enjuiciado ó hubiere sido condenado en 
el país del asilo por delito cometido en él, no será 
entregado sino después de haber sido absuelto por 
sentencia firme, y, en caso de condenación, des- 
pués de haber extinguido la condena ó de haber 
sido indultado. 

Artículo VI , 

Si el prófugo, reclamado por una de las Partes 
Contratante,» lo fuere también por uno ó más 
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Gobiernos, el reo será entregado de preferencia 
ai que primero lo haya pedido. 
Artículo Vil 

El pedimento para la entrega de los prófugos 
se hará por los respectivos Agentes Diplomáticos 
de las Partes Contratantes, ó, en caso de estar au- 
sentes del país, ó de la residencia del Gobierno, 
podrá hacerse por los Agentes Consulares. 

En casos urgentes, se podrá solicitar la deten- 
ción provisional del inculpado por medio de comu- 
nicación telegráfica ó "postal, dirigida al Ministe- 
rio de Kelaciones Exteriores, ó por medio del res- 
pectivo Agente Diplomático, ó del Cónsul, en su 
defecto. El arresto provisional se verificará según 
las reglas establecidas por las leyes del país re- 
querido; perw cesará si, en el término de un mes, 
contado desde que se verificó, no se formalizare la 
reclamación. 

Artículo VIII 

En la reclamación se especificará la prueba ó 
principio de prueba que, por las leyes del país en 
que se hubiere cometido el delito, sea bastante pa- 
ra justificar la captura y enjuiciamiento del cul- 
pable. También deberá acompañarse ki sentencia 
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condenatoria, acusación, mandamiento de prisión 
ó cualquiera otro documento equivalente; y debe 
indicarse la naturaleza y gravedad de los hechos 
imputados y las disposiciones penales que les sean 
aplicables. En caso de fuga después de estar con- 
denado y antes de haber sufrido totalmente la pe- 
na, la reclamación expresará esta circunstancia é 
irá acompañada únicamente de la sentencia. 
Artículo IX 
La autoridad á quien corresponda hará la apre- 
hensión del prófugo, con el fin de que sea presen- 
tado ante la autoridad judicial competente para 
8u examen. Si se decidiere que, conforme á las le- 
yes y pruebas presentadas, procede la entrega, 
con arreglo á esta Convención, el prófugo será en- 
tregado en la forma legal prescrita pgra estos ca- 
sos. 

Artículo X^ 

La persona entregada no podrá ser juzgada ni 
castigada en el país al cual se ha concedido la 
extradición, ni puesta en poder de un tercero con 
motivo de un delito no comprendido en esta Con- 
vención, y cometido antes de su entrega, á no ser 
que el Gobierno qu^ lí hace dé su aquiescencia 
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para el enjuiciamiento ó para la entrega á dicha 
tercera nación. 

Sin embargo, este consentimiento no será nece- 
sario : 

1 Cuando el acusado haya pedido voluntaria- 
mente que se le juzgue ó se le entregue á la ter- 
cera nación. 

2 Cuando haya tenido libertad para ausentar- 
ae del país durante treinta días, por haber sido 
puesto en libertad por falta de mérito para la 
acusación por la que se le entregó; ó en caso de 
haber sido condenado, durante treinta días des- 
pués de haber cumplido su condena ó de haber 
obtenido indulto. 

Artículo XI 

Los gastos.que causen el arresto, manutención 
y viaje del individuo reclamado, lo mismo que 
loa de la entrega y transporte de los objetos que, 
por tener relación con el delito, deban restituirse 
ó remitirse, serán á cargo de !a República que 
solicite la entrega. 

Artículo XII 

lodos los objetos encontrados en poder del 
acusado y obtenidos por m?diíWe la fo^nisión del 
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acto de que se le acuse, ó que puedñn servir de 
prueba del delito por el cual se pide su extradi- 
ción, serán secuestrados y entregados con su per- 
sona, si así lo ordena la autoridad competente. 
Sin embargo, se respetarán los derechos de terce- 
ro respecto de estos objetos, y no se hará su en- 
trega mientras no se haya resuelto la cuestión de 
propiedad. 

Artículo XTII 
En. todos los casos en que proceda la detención 
del refugiado, se le hará saber su causa en el tér- 
mino de veinticuatro horas, y que podrá, dentro 
de tres días perentorios, contados desde el siguiea- 
te al de la notificación, oponerse á la extradición, 
alegando : 

1 Que no es la persona reclamada; „ 

2 Los defectos sustanciales de que adolezcan 
los documentos presentados; y 

Jja improcedencia del pedimento de extradición. 
Artículo XIV 

En ios casos en que sea necesaria la comproba- 
ción de los hechos alegados, se abrirá el inciden- 
te á prueba, observándose en sus términos las 
prescripciones 4eja ley-^ró?esal de la República 
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requerida. Producida la prueba, el incidente será 
resuelto sin más trámite, en el término de diez 
días, declarando si hay ó no lugar á la extradi- 
ción. Contra dicha providencia se darán, dentro 
los tres días siguientes á su notificación, los re- 
cursos legales del país del asilo. 
Artículo XV 

La presente Convención e npezará á regir un 
mes después de la última ratificación, y perma- 
necerá en vigor hasta un año después de que el 
deseo de ponerle término haya sido notificado, en 
debida forma, por uno de los Gobiernos á los 
otros. En tal caso continuará vigente entre los 
demás que no la hubieren denunciado. 
Artículo XVI 

Cada iíobierno deberá dar aviso á los demás de 
la ratificación legislativa de esta Convención den- 
tro de diez días á más tardar de haberse verifica- 
do. Ese aviso por notas se tendrá como canje, 
sin necesidad de formalidad especial. 

Firmada en la ciudad de Washington, á los 
veinte días de diciembre de mil novecientos sie- 
te — José Madriz — Luis F. Corea — Luis Ander- 
son,— J. B. Calvo — AntSliio BgtKes Jáuregui — 
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Luis Toledo Herrarte — Víctor Sánchez O./— Poli- 
carpo Bonilla — Ángel TJgarte— v E. Constantino 
Fiallos — Salv. Gallegos— ^Salvador Rodríguez G.— 
F. Mejía. 
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CONVENCIÓN 

PARA EL ESTABLECIMIENTO DE UNA OFICINA 

INTERNACIONAL CENTROAMERICANA 



Los Gobiernos de las Repúblicas de Nicaragua, 
Costa Kica, Guatemala, Honduras y El Salvador, 
deseando fomentar los intereses comunes de Cen- 
tro América, han convenido en fundar una Oficina 
[nternacional que se encargue de la vigilancia y 
cuidado de tales intereses, y, para realizar itan 
importante objeto, han tenido á bien celebrar una 
(Jonvencióu especial, y al efecto han nombrado De- 
legados: 

Nicaragua: á los Excelentísimos señores Doc- 
tores don José Madriz y don Luis F. Corea; 

Costa Rica; á los Excelentísimos señores Licen- 
ciado don Luis Anderson y don Joaquín B. Calvo; 

Guatenaala; á los tíx'íelentísimos seítores Licen-r 
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ciado don Antonio Batres Jáuregui, Doctor don 
Luis Toledo Herrarte y don Víctor Sánchez Oeaña; 

Honduras: á los Excelentísimos señores Doctor 
don Policarpo Bonilla, Doctor don Ángel Ugarte 
y don E. Constantino Fiallos; y 

El Salvador: á los Excelentísimos señores Doc- 
tor don Salvador Gallegos, Doctor don Salvador 
Rodríguez González y don Federico Mejía. 

En virtud de la invitación hecha conforme al 
Artículo II del Protocolo firmado en Washingtoa 
el 17 de setiembre de 1907 por los Representantes 
Plenipotenciarios de las cinco Repúblicas centro- 
americanas, estuvieron presentes en todas las de- 
liberaciones los Excelentísimos señores Represen- 
tante del (jobierno de los Estados Unidos Mexica- 
nosí Embajador don Enrique C.Creel, y Repre- 
sentante del Gobierno de los Estados Unidos de 
América, Mr. William I. Buchanan. 

Los Delegados, reunidos en la Conferencia de 
Paz Centroamericana en Washington, después de 
haberse comunicado sus respectivos plenos pode- 
res, que encontraron en buena forma, han conve- 
nido en llevar á efecto el propósito indicado de la 
manera siguiente: « • 
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Artículo I 
Se reconocen como intereses centroamericanos 
á los cuales debe dedicarse preferente atención, 
los siguientes: 

1 Concurrir con todos sus esfuerzos á la orga- 
nización pacífica de la Patria Centroamericana; 

2 Imprimir en la enseñanza popular un carác- 
ter esencialmente centroamericano, en sentido 
uniforme, haciéndola lo más amplia, práctica y 
completa que sea posible, y de' acuerdo con la 
tendencia pedagógica moderna; 

3 El desarrollo del comercio centroamericano 
y de cuanto tienda á hacerlo más activo y prove- 
choso, lo mismo que á extenderlo en sus relacio- 
nes con las demás naciones; 

4 El incremento de la agricultura y de las-in- 
dustrias que puedan desarrollarse con provecho en 
sus diversas secciones. 

5 La uniformidad de la legislación civil, co- 
mercial y penal, debiendo reconocer, como prin- 
cipal fundamento, la inviolabilidad de la vida, el 
respeto á la propiedad y la consagración más ab- 
soluta de los derechos de la personalidad humana; 
la del sistema de AdiiPdias; la del sistema mone- 
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taño, de modo que asegufe un tipo de cambio fijo; 
ia sanidad f^eneral y especialmente la de los puer- 
tos centroamericanos, el afianzamiento del crédito 
de Centro América; la uniformidad del sistema de 
pesas y medidas, y la constitución de la propiedad 
raíz de tal manera firme é indiscutible que pueda 
servir de base sólida al crédito y permitir el esta- 
blecimiento de bancos hipotecarios. 
Artículo II 

Para los fines indicados anteriormente, los Go- 
biernus signatarios se comprometen ' á establecer 
una Oficina Internacional Centroamericana, for- 
mada por un Delegado de cada una de ellas. 
Artículo III 

La Presidencia de la Oficina deberá ejercerse 
alternativamente entre los miembros que la com- 
pongan, siguiéndose al efecto el orden alfabético 
de los Estados contratantes. 

Artículo IV 

Las funciones de la Oficina serán todas aquellas 
que se consideren necesarias y convenientes para 
la realización de los intereses que se le encomien- 
dan por el presente convenio; y, al efecto, ella 
misma deberá detallarlas eti 4o8 reglamentos que 
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dicte, pudiendo tornar todas las disposiciones de 
orden interior que conduzcan á llenar debidamente 
la misión de mantener y desarrollar los intereses 
centroamericanos que se ponen bajo su cuidado y 
vigilancia. 

Para obtener este fin, los Gobiernos contratan- 
tes, se comprometen á prestar á la Oficina todo el 
apoyo y protección necesarios para el buen desem- 
peño de su objeto. 

Artículo V 

La Oficina deberá dirigir cada seis meses, á 
cada uno de los Gobiernos signatarios, un informe 
detallado de las labores realizadas en el semestre 
transcurrido. 

Artículo VI 

La Oficina residii'á en la ciudad de Guatemala 
y se procurará instalarla lo más tarde el día 15 de 
setiembre del afio entrante de 1908. 
Artículo Vil 

Los agentes diplomáticos y consulares de los 
Gobiernos contratantes deberán prestar á la Oficina 
todo el concurso que ella les pida, suministrándole 
cuantos datos, iaformes y noticias necesite y de- 
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hiendo cumplir las comisiones y encargos que 
tenga á bien encomendarles. 

Artículo VIII 

Los gastos que ocasione el mantenimiento déla 
Oficina sarán pagados por partes iguales pbr los 
Estados signatarios. 

Artículo IX 

La Oficina deberá tener un órgano de publici- 
dad para sus trabajos y procurará mantenet rela- 
ciones con los demás centros de índole análoga, 
particularmente con la Oficina Internacional de 
las Repúblicas Americanas establecida en Was- 
hington. 

Artículo X 

La Oficina será órgano de inteligencia entre los 
países signatarios, elevará á los Gobiernos respec- 
tivos las comunicaciones, informes y memorias que 
estime necesarias para el desarrollo de las rela- 
ciones é intereses que le están encomendados. 
Artículo XI 

La presente Convención durará quince años, 
prorrogables á voluntad de las Altas Partes Con- 
tratantes. 

Firmada en la ciucRd de «Washington, á los 
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veinte días de diciembre de mil novecientos siete. 
José Madrid — Luis F. Corea — Luis Anderson — 
J. B. Caito— 'Antonio Batres Jáuregui — Luis To- 
ledo Herrarte — Víctor Sánchez O. — Policarpo Bo- 
nilla — Ángel ligarte — E. Constantino Fiallos — 
Salv. Gallegos — Salvador Rodríguez G. — F. Mejía. 
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CONVENCIÓN 

SOBRE FUTURAS CONFERENCIAS CENTRO- 
AMERICANAS 



Los Gobiernos de las Kepúblicas de Nicaragua, 
Costa Rica, Guatemala, Honduras y El Salvador, 
deseando promover ,1a unificación y armonía de sus 
intereses, como uno de los medios más eficaces para 
preparar la fusión de los pueblos centroamericanos 
en una sola nacionalidad, han convenido en celebrar 
una Convención- para el nombramiento de Comisio- 
nes y para la reunión de Conferencias Centroameri- 
canas que acuerden las medidas más oportunas y 
convenientes á fin de .uniformar sus intereses eco- 
nómicos y fiscales; y al efecto han nombrado De- 
legados : 

Nicaragua: á los Excelentísimos señores Docto- 
res don José iíadriz y don Luis F. Corea, 
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Costa Rica; á los Excelentísimos señores Li- 
cenciados don Luis Anderson y don Joaquín B. 
Calvo; 

Gruatemala: á los Excelentísimos señores Licen- 
ciado don Antonio Batres Jáuregui, Doctor don 
Luis Toledo Herrarte y don Víctor Sánchez Ocafia ; 

Honduras: á los Excelentísimos señores Doctor 
don Policarpo Bonilla, Doctor don Ángel Ugarte 
y don E. Constantino Fiallos; y 

El Salvador: á los Excelentísimos señores Doc- 
tor don Salvador Gallegos, Doctor don Salvador 
Rodríguez González y don Federico Mejía. 

En virtud de la invitación hecha conforme al 
Artículo il del Protocolo firmado en Washington 
el 17 de setiembre de 1907 por los Representan- 
tes Plenipotenciarios de las cinco Repúblicas cen- 
troamericanas, estuvieron presentes en todas las 
deliberaciones los Excelentísimos señores Repre- 
sentante del Gobierno de los Estados Unido8^ 
Mexicanos, Embajador don Enrique C. Creel, y 
Representante del Gobierno de los Estados Uni- 
dos de América, Mr. William L Buchanan. * 

Los Delegados, reunidos en la Conferencia de 
Paz Centroamericana en Washington, después de 
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haberse comunicado sus respectivos plenos pode- 
res, que encontraron en buena forma, han conve- 
nido en llevar á efecto el propósito indicado, de 
la manera siguiente: 

Artículo I 

Cada uno de los Gobiernos Contratantes se com- 
promete á noinbrar dentro de un mes, contado de 
la última ratificación del presente Convenio, una 
ó más Comisiones que se ocupen de preferencia 
en el estudio de todo lo concerniente al sistema 
monetario de su respectivo país, especialmente en 
relación con el de los otros Estados, y con el in- 
tercambio entre ellos; y, además, en el estudio de 
todo lo relativo á los sistemos de aduanas, de pe- 
sas y medidas y de otras materias de orden econó- 
mico y fiscal que se juzgue conveniente uniformar 
en Centro América. 

Artículo II 

Las Comisiones deberán presentar un informe 
dentro de seis mp ses después de su nombramiento, 
y cada Gobierno comunicará ese informe á los 
demás, excitándolos para que procedan á designar 
uno ó más Delegados que coi^curran á una Confe- 
rencia Centroamericana, la cual se inaugurará el 



DigiLizedbyGoOgle 



72 

1- de enero inmediato, y se ocupará en celebrar 
una Convención que tenga por objeto acordar las 
medidas que tiendan á realizar los fines á que se 
refiere el artículo I, dando preferencia á lo refe- 
rente al sistema monetario de las cinco Repúbli- 
cas, y procurando establecer en ellas un cambio 
fijo con relación al oro. 

Artículo III 

Se continuará celebrando conferencias anualmen- 
te que se instalarán el día lo de Enero para tra- 
tar de los puntos comprendidos en el artículo I de 
esta Convención que no hayan sido objeto de re- 
solución en la Conferencia anterior; y de los de- 
más asuntos que los Gobiernos tengan á bien 
someter á dichas Conferencias. 
Artículo IV 

La primera Conferencia se reunirá eji la ciudad 
de Tegucigalpa, en la fecha indicada en el artículo 
II; y al terminar sus sesiones, designará el lugar 
en que deba reunirse la próxima» Conferencia, y 
así sucesivamente. 

Artículo -V 

La presente Convención regirá durante cinco 
años; pero si expirado ese término ninguno de los 



DigiLizedbyGoOglc 



^ n 

Gobiernos siguatarios la hubiere denunciado, con- 
tinuará en vigencia hasta seis meses después de 
que alguna de las Altas Partes Contratantes haya 
notificado á las otras su resolución de separarse 
de ella. 

Firmada en la ciudad de Washington, á los 
veinte días de diciembre de mil novecientos siete. 
José Madriz — Luis F. Corea— Luis Anderson — 
J. B. Calvo — Antonio Batres Jáuregui — Luis To- 
ledo Herrarte — Víctor Sánchez O. — Policarpo Bo- 
nilla — Ángel Ugarte — E. Constantino Fiallos — 
Salv. Gallegos — Salvador Rodríguez G. — F. Mejía. 
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Delegaciiíti de Nicaragua 

Washington, B. C, -diciembre de 1907. 

SeSor Ministro : 

Esperamos que V. E." se digne excusar que no 
le hayamos dirigido hasta ahora detallados infor- 
mes acerca de los trabajos de la Conferencia de 
Washington, en que hemos tenido el honor de re- 
presentar á la República de Nicaragua. Mientras 
no había seguridad de un resultado final satisfac- 
torio y luchábamos con algunas dificultades que 
se presentaron en el curso de las negociaciones, 
preferimos omitilr noticias que pudieran causar al- 
guna inquietud. Hoy que hemos arribado á un 
término de que al principio nos considerábamos 
distantes, y que se ha heoho algo nuevo y, en el 
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concepto público, importantísimo para la paz y la 
unión de los pueblos de Centro América, nos es 
grato dirigirnos á V. E. y darle cuenta de nues- 
tros trabajos, de la manera cómo hemos cumplido 
sus atinadas instrucciones é interpretado las altas 
ideas y sentimientos de ese ilustrado Gobierno. 

En este país se cree generalmente que la Con- 
ferencia de Washington marcará época en la his- 
toria de Centro América. El entusiasmo por nues- 
tra obra ha subido á tal punto, que se ha llegado 
á decir que esta Conferencia será para el pueblo 
centroamericano como la Convención de Filadel- 
fia de 1787 para los Estados Unidos. 

V. E. verá el discurso del Excmo. señor Secre- 
tario de -Estado, pronunciado en la sesión de clau- 
sura. Sus palabras son 'tan encomiásticas, que 
hasta podrían considerarse como fórmula de alta 
cortesía, si no provinieran de un hombre de Esta- 
do tan serio en su carácter y tan exacto en la de- 
claración de sus ideas como Mr. Root. 

El aplauso del Excmo. señor Presidente Roose- 
velt no ha sido menos entusiasta. En la visita de 
despedida que le hizo la Conferencia el 22 de 
este mes, á las dos de la* tarde,. después de expre- 
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sarse en términos muy honrosos para la Confe- 
rencia, dijo, dirigiéndose al Honorable sefiorBu- 
chaaan: «¿No cree U., Mr. Buchanan, que la Con- 
ferencia d3 La Haya debería inclinarse ante la 
Conferencia de Washington?» 

Los Estados Unidos se empeñaron en la última 
Conferencia de La Haya por el establecimiento 
del arbitraje obligatorio entre todas las Naciones 
allí representadas y por la creación de una Corte 
Internacional, que, siendo el órgano de la justicia 
y de la paz entre los pueblos, fuese también como 
el fundamento de una nueva sociedad humana, re- 
gida no por la fueraa, sino por principios de de- 
recho y equidad. 

El pensamiento fracasó, por la enérgica oposición 
de Alemania á la celebración de un Tratado Ge- 
neral de Arbitramento; mas los Estados Unidos 
persisten en su idea. Es indudable que el triunfo 
de ésta colocará al frente de la humanidad al gran 
pueblo pacificador. Los Estados Unidos volverán 
á plantear el problema oportunamente, presentan- 
do al mundo el ejemplo de Centro América. El 
buen éxito de nuestra Corte de Justicia será un 
argumento incontrastable en favor de la propues- 
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ta americana. Por eso hemos oido decir en públi- 
co á grandes estadistas, como Mr. Fairbanks, Vi- 
cepresidente de la República, Mr. Root, el señor 
Creel, Mr. Cannon, Mr. Bacon, Mr. Buchanan, el 
I)r. Scott, Mr. Carnegie, Mr. Foster y otros que 
sería prolijo enumerai", que la obra de la Confe- 
rencia de Washington es de gran trascendencia, y 
que después de contribuir á pacificar nuestro Con- 
tinente, influirá en el desarrollo y progreso del 
derecho internacional, dando crédito y vida prác- 
tica á la humanitaria institución del arbitraje en- 
tre los Estados. 

Una de las cosas que más han influido en el 
buen resultado de la Conferencia es el paso acer- 
tadísimo dado por los Gobiernos de Nicaragua y 
El Salvador de terminar fraternalmente las cues- 
tiones que, por desgracia, los dividían. Eso impidió 
que disputas enojosas viniera}i á ventilarse en un 
teatro tan elevado como éste, con el ardor que na- 
turalmente debían inspirar. Con la Conferencia 
de Amapala nuestro camino quedó despejado; y 
aunque después hubo en las discusiones de nues- 
tros arreglos algunas diferencias, nunca fueron de 
tal naturaleza que nos deSviaran.de un espíritu de 
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amistosa consideracióu, ni que impidieran un 
acuerdo definitivo entre todos. 



La Conferencia de Washington, convocada en 
virtud del protocolo diplomático de 17 de septiem- 
bre próximo pasado, suscrito en esta ciudad por 
los Ministros de las cinco Repúblicas centroame- 
ricanas, inauguró oficialmente sus sesiones, en uno 
de los Departamentos de la Oficina Internacional 
de las Repúblicas americanas, ^1 14 de noviembre 
ultimo, á las dos y media de la tarde, bajo la Pre- 
sidencia honoraria del Excelentísimo señor Elihu 
Root, Secretario de Estado de los Estados Unidos 
de Américai 

En la sesión inagurai fué electo Presidente de 
la Conferencia el señor Licenciado don Luis An- 
derson, Delegado de Costa Rica, Enviado Extra- 
dinario de su Gobierno en misión especial y Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores en el ejercicio de 
su cargo. 

Al jefe de la Delegación nicaragüense le tocó 
pl honor de ser electo por el Excelentísimo señor 
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Boot, Secretario interino de la Conferencia en la 
sesión inaugural; y por la Conferencia, Secretario 
permanente de la misma, en unión del Doctor don 
Salvador Rodríguez González, miembro ilustrado 
de la Delegación salvadoreña. 

Por invitación hecha, conforme al artículo II 
del protocolo de 17 de setiembre, estuvieron pre- 
sentes en todas las deliberaciones de la Conferen- 
cia el Excelentísimo señor don Enrique C. Creel. 
Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de 
los Estados Unidos Mexicanos y Representante de 
su Gobierno en la Conferencia; y el Excelentísi- 
mo señor William I. Buchanan, Representante en 
la misma Conferencia del Gobierno de los Esta- 
dos Unidos de América. 

Debemos consignar, desde ahora, que los seño- 
res Creel y Buchanan mostraron el más vivo inte- 
rés por el coronamiento de la patriótica labor á 
que estábamos consagrados; y que fueron asiduos 
colaboradores de la Conferencia, á la que brinda- 
ron amplia y generosamente el caudal de su ilus- 
tración, de su experiencia y de sus sabios conse- 
jos. Por tan noble conducta se han hecho acree- 
dores á la gratitud de Ce^ro América; y nosotros 
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cumplimos gustosos un alto deber, encomendando 
sus nombres y el recuerdo de sus humanitarios 
servicios á la memoria y al afecto del Gobierno y 
pueblo nicaragüenses. 

La primera sesión de la Conferencia, que se ce- 
lebró el 15 de noviembre, se consagró ala procla- 
mación de la paz en Centro América. Tan noble 
objeto debía ser único para ese día. Se convino, 
por tanto, en aplazar para e! día 18 la próxima 
sesión. 

En ésta se comenzó por plantear el problema 
de la misión legal de la Conferencia. Algunos 
creyeron que el protocolo diplomático de 17 de se- 
tiembre debía ser forzosamente la base de los tra- 
bajos. Prevaleció la idea más razonable de que 
las Representaciones podían obrar libremente den- 
tro de la esfera de su mandato, sin tener que su- 
jetarse á restricciones de ningún género. 

El mismo día, la Delegación de Honduras pre- 
sentó un proyecto de Unión Centroamericana, que 
desde el momeiíto de su aparición fué apoyado 
decididamente por la Delegación de Nicaragua. 

La de Guatemala presentó también una moción 
escrita en que pedía que* la Conferencia celebrase 
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un Tratado General de Paz, Amistad y Comercio 
sobre la base del de San José de Costa Rica, de 
25 de setiembre de 1906. 

La Delegación de Nicaragua se abstuvo de pre- 
sentar ningún proyecto, pues aunque Habría desea- 
do tener el honor de una iniciativa, juzgó más 
prudente dejar desarrollarse las ideas de los de- 
más, para adquirir de ese modo una amplia orien- 
tación acerca del espíritu que prevalecía en la 
Conferencia. 

Los proyectos de las Delegaciones de Hondu- 
ras y Guatemala fueron remitidos al estudio de 
una Comisión compuesta de los señores Gallegos, 
Batres Jáuregui, Bonilla, Madriz y Calvo. 

Dividida la Comisión en dos pareceres, cada 
parte redactó su informe. El dictamen suscrito 
por los señores Gallegos, Batres Jáuregui y Cal- 
vo desechó el proyecto de la Delegación hondure- 
na y acogió íntegramente la iniciativa de la de 
Guatemala. El otro dictamen, suscrito por los 
dos restantes miembros de la Comisión, acogió la 
iniciativa dé la Delegación hondurena y pidió que 
se sometiera el asunto al voto de las Asambleas 
de los Estados, 
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En la sesión del 20 fueron leídos ambos dictá- 
menes. El Presidente puso á discusión el de la 
mayoría; y advirtió que en caso de no ser éste 
aprobado, se pondría á discusión el déla minoría. 

Siendo evidente para la Delegación de Nicara- 
gua que el primer dictamen iba á ser aprobado en 
el acto, propuso que se aplazara para otro día la 
discusión del asunto, moción que fué aceptada. No 
conyenía resolver con urgencia un negocio tan dig- 
no de atenta consideración, ni que la premura en 
desechar la propuesta hondurena pudiera apare- 
cer, en el concepto público, como menosprecio de 
una idea nobilísima en que cifran todas sus espe- 
ranzas los buenos centroamericanos. El señor ' 
Creel fué de esta opinión. 

Conste que el dictamen de la mayoría no es ad- 
verso á la Unión Centroamericana, sino en cuanto 
juzga imposible realizar ésta en el actual político 
de Centro América; y que, por lo demás, hemos 
oído á todos nuestros Colegas de la Conferencia 
expresarse, respecto de la Unión, en términos que 
guardan perfecta armonía con nuestros sentimien- 
tos. 
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Suspensa la discusión del dictamen, la Delega- 
ción salvadoreña presentó en la misma sesión un 
proyecto sobre creación de una Corte de Justicia 
Arbitral, que fué leído por la Secretaría. 

La idea de establecer una Corte de Justicia 
Centroamericana ha existido desde hace algún 
tiempo en la mente del Gobierno de Nicaragua, 
que fué el iniciador del Tratado de Corinto. Re- 
cordamos á este respecto las recientes instruccio- 
nes recibidas de V. E. que contienen las bases esen- 
ciales en que, á juicio de ese Gobierno, debía ha- 
cerse descansar la institución del Tribunal Cen- 
troamericano. 

Desde luego, se notaron, en el proyecto presen- 
tado á la Conferencia, cuatro inconvenientes, á 
saber : 

I. La Corte no tenía carácter permanente ni 
residencia fija. Nosotros deseábamos, ya que la 
Corte iba á ser el primordial elemento de nuestro 
equilibrio político, que su autoridad estuviese 
presente á toda hora, para intervenir en cualquier 
conflicto en el instante de su aparición, y evitar 
que, creciendo los males con el tiempo, creciese 
también la difieultad*de ponerles término pacífico. 
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Para esto era indispensable que la Corte no sólo 
tuviera carácter permanente sino también residen- 
cia fija, circunstancia que le daría más prestigio 
y representación. 

II. El proyecto declaraba inhibidos del cono- 
cimiento de cualquier asuntó á los Magistrados 
correspondientes á los países en disputa; y llegaba 
hasta prever el caso de que toda la Ccrte queda- 
se constituida por un solo Magistrado. Nosotros 
queríamos que la Corte se organizara como una 
alta representación de la justicia y de la concien- 
cia centroamericana, destinada á proteger con 
absoluta igualdad los derechos de todos y de cada 
uno. No había, por tanto, razón para establecer 
como principio que la imparcialidad del Magistra- 
do quedaba afectada por el interés que tuviera en 
un asunto el país de donde aquel procedía. 

III. Respecto á la sanción del Tratado, el 
proyecto establecía que todos los demás Estados 
debían cooperar moral y materialmente á hacer 
efectivos los fallos de la Corte .\.rbitral. Tal cosa 
ofrecería, en la práctica, gi-avísimos inconvenien- 
tes que, en la mayor parte, de los casos, harían 
nula la garantía que se tintaba de establecer. 
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IV. La Corte propuesta era simplemente arbi- 
tral, para resolver las cuestiones que ocurriesen 
entre los Gobiernos. Por nuestra parte, hubo em- 
peño en darle ensanche á la autoridad de la Cor- 
te para que fuese el primero y esencial organis- 
mo de nuestra vida internacional, y además un 
principio de unión entre los Estados, por el vín- 
culo de la justicia. 

El proyecto á que hemos venido refiriéndonos 
fué remitido al estudio de una Comisión compuesta 
por los señores Gallegos, Batres Jáuregui y 
Fiallos. - 

Después de muchas discusiones privadas que 
tuvo la Comisión con los señores Creel y Bucha- 
nan y con algunos de los miembros de las Dele- 
gaciones, el proyecto quedó radicalmente trans- 
formado en otro que la Comisión presentó á la 
Conferencia en la sesión del 29 de noviembre. 

Como aparece en el acta de ese día, la Confe- 
rencia acordó suspender la discusión del asunto 
en sesiones públicas y continuarla en privado, 
hasta llegar á un acuerdo definitivo. Pi ovino del 
señor Buchanan ese consejo. 

El proyecto fué ampTiamente debatido en reu- 
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niones privadas, durante doce días, en que el tra- 
bajo fué asiduo. Hubo, en ese tiempo, sesiones 
animadas, discusiones importantes y discursos que 
es sensible que hayan quedado perdidos para la his- 
toria de la Conferencia, particularmente los del 
señor Embajador de México. En cambio, la falta 
de formalidad oficial y de publicidad estableció 
entre todos los Delegados una atmósfera de con- 
fianza y abrió un comercio íntimo de ideas, que 
fué gradualmente aproximando todas las opinio- 
nes hasta unificarlas. ■ ■ 



Se llegó, por último, á la sesión undécima del 
II del corriente, cuyo relato leerá V. E. en el acta 
respectiva. 

Esa sesión tuvo carácter formal y fué su objeto 
discutir y aprobar el proyecto relativo á la Corte 
de Justicia Centroamericana, preparado durante 
el curso de las se'siones privadas de la Conferen- 
cia. 

Al discutirse el inciso tercero del artículo IX 
del proyecto, que terminaUa diciendo que el fallo 
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de la Corte de Justicia sería definitivo, la Dele- 
gación de Guatemala manifestó que, desde enton- 
ces advertía, que su Gobierno, consecuente con el 
Tratado del Marblehead^ quería que, en todo 
caso, fueran arbitros supremos de las disputas que 
ocurrieran entre aquella República y alguna ó 
algunas de Centro América, los Presidentes de 
los Estados Unidos y de México; y que anticipaba 
esa declaración verbalmente, para formalizarla 
cuando se discutiera el Tratado General. 
" Tal novedad nos produjo, como era natural, 
penosa impresión; pena que compartimos oon las 
Delegaciones de Costa Rica, Honduras y El Sal- 
vador. No era el caso, sin embargo, de entrar á 
discutir la grave cuestión que se planteaba, pues 
que la misma Delegación nos advertía que sus 
palabras no eran más que un anuncio de lo que 
propondría más tarde formalmente. 

Al aprobarse los artículos XIV y XV del pro- 
yecto que hablan del carácter ejecutorio de los 
fallos de la Corte, la Delegación de Guatemala 
renovó los conceptos vertidos en la discusión del 
artículo IX. 

Desde ese día coiílpréndimos que estaba amena- 
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zada !a institución de la Corte de Justicia Cen- 
troamericana, pues no era posible que el Tribunal 
tuviese ni la autoridad ni el prestigio de que nos 
proponíamos rodearlo y que juzgábamos necesario 
para el cumplimiento de su misión, si sus fallos 
hubiesen de quedar sujetos á la revisión de otros 
Poderes. 

En la sesión duodécima de 13 del corriente, se 
puso á discusión por artículos el proyecto de Tra- 
tado General. Habiendo llegado al término de 
ese trabajo en la sesión décimacuarta del día si- 
guiente, la Delegación de Guatemala presentó á 
la Conferencia la declaración que copiamos: 

<La Delegación de Guatemala, á virtud de las 
reservas que tiene hechas, suscribe la Conven- 
ción sebre la Corte de Justicia Centroamericana, 
en el concepto de que Guatemala se reserva el 
arbitramento -de los Excelentísimos señores Pre- 
sidentes de los Estados Unidos de América y de 
México, para el caso de alguna dificultad en la 
ejecución del fallo de dicha Corte. — Antonio Ba- 
tres Jáuregui— Luis Toledo Heirarte — Víctor 
Sánchez O. — Washington, lá de diciembre de 
1907.> ■ • ' 
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El señor Delegado Bonilla preguntó inmedia- 
mente á la Conferencia «si era posible que la Cor- 
te quedara subsistente con la salvedad que se ha- 
cía por la Delegación de Guatemala.» 

Era evidente que no; perú la Delegación de Ni- 
caragua suplicó al Dr. Bonilla que permitiera sus- 
pender la discusión de su pregunta, en tanto que 
la de Guatemala recibía respuesta de su Gobierno 
á un cablegrama dirigido recientemente en que 
pedía instrucciones para modificar ó retirar la de- 
claración presentada. El señor Bonilla accedió. 

Desde que la Delegación de Guatemala hizo 
su primera advertencia, nos creímos ,on el deber 
de manifestar en privado á los señores Creel y 
Buchanan, que la actitud de la Delegación podía 
llegar á hacer imposible una inteligencia can ella 
respecto á la Corte de Justicia, porque nosotros 
considerábamos que era destruir nuestra propia 
obra establecer la revisión por arbitros de los fa- 
llos de la Corte, aunque se tratase de Gobiernos 
amigos cuyo espíritu de justicia ilos inspiraba la 
mayor confianza. 

En igual sentido hicieron declaraciones los De- 
legados de Honduras? el ¿Salvador y Costa Rica. 
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Llegó, por fin, la mañana del 20 de diciembre, 
día señalado para la clausura de la Conferencia, 
sin que la Delegación de Guatemala nos anuncia- 
ra habei- recibido nuevas instrucciones para modi- 
ficar su actitud. 

Penoso era promover en aquellos momentos una 
dificultad de tanta trascendencia; pero no era po- 
sible que dejáramos á nuestros países en la posi- 
ción en que ios colocaba aquella declaración. Se- 
o:ún ésta, para los cuatro que firmaban sin reser- 
va, el fallo tenía que ser definitivo; para Guate- 
mala no lo era, puesto que tenía derecho de ape- 
lar á un arbitramento ulterior. De suerte que, si 
en un asunto que se ventilara con esa República, 
el fallo le era favorable, exigiría su inmediato 
cumplimiento; si le era adverso, apelaría ante los 
arbitros supremo.^. Tal posición no era jnsta, ni 
honrosa para los países que la aceptaran. 

Conformes en esta idea las Delegaciones de 
Nicarf^ua, Costa Rica, Honduras y El Salvador, 
convinimos en no suscribir ningún documento de 
Id Conferencia en tanto que no se arreglara la di- 
ficultad pendiente. 

Habíamos manifestado & la Delegación de Gua- 
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témala que, si se cambiaba la palabra arbitramen- 
to, puesta en la declaración, por las de buenos o/i- 
cios y mediación amistosa, estaría resuelta la difi- 
cultad. 

La Delegación de Guatemalo nos dio, por fin, 
la muestra de deferencia, qne todos le agradeci- 
mos, de variar su declaración en el sentido pro- 
puesto. 

La de Nicaragua le rogó, además, que borrase 
de la declaración las palabras «rf rirfnd de las re- 
servas que tiene heehas>, petición que fué atendida 
deferentemente. 

En consecuencia, la declaración presentada an- 
tes fué retirada del acta respectiva y sustituida 
por esta otra: 

«La Delegación de Guatemala suscribe la Con- 
vención sobre la Corte de Justicia Centroamerica- 
na, en el concepto de que Guatemala se reserva 
el derecho de recurrir á los buenos oficios y me- 
diación amistosa de los Excelentísimos señores 
Presidentes de los Estados Unidos de América y 
de México, para el caso de alguna dificultad en 
la ejecución de los fallos de dicha Corte — Was- 
hington, diciembre 14 de 1907 — Antonio Batres 
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Jáuregui — Luis Toledo Herrarte — Víctor Sán- 
chez O.» 

La Delegación de Guatemala pidió que se de- 
jaran subsistentes en el acta de la sesión undé- 
cima las palabras que en ella había hecho consig- 
nar; y explicó que tal reserva sólo tenía por ob- 
jeto demostrar la manera cómo la Delegación ha- 
bía procedido en el desempeño de su mandato, 
procurando hacer prevalecer, hasta última hora, 
la reserva contenida en sus instrucciones. 



Volviendo un poco atrás, tenemos que decir 
que, en tanto que la Conferencia deliberaba sobre 
el proyecto de Corte de Justicia Centroamericana, 
se elaboraban por Comisiones especiales y se dis- 
cutían y aprobaban otros proyectos, tales como el 
de Tratado General y los de varias Convenciones so- 
bre Extradición, Comunicaciones, Futuras Confe- 
rencias Centroamericanas, Creación de un Insti- 
tuto Pedagógico Centroamericano en San José de 
Costa Rica y de una Oficina Internacional Centro- 
americana en la ciudad de txuatemala. 
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No permitiendo los límites de esta comunica- 
ción hacer un análisis de todos -los pactos cele- 
brados, nos detendremos especialmente á conside- 
rar la Convención relativa á la Corte de Justicia 
Centroamericana, estimada como la obra princi- 
pal de la Conferencia. 

El artículo I fija el carácter permanente de la 
Corte de Justicia y el objeto principal de su ju- 
risdicción, que consiste en conocer de todas las 
cuestiones que ocurran entre los Oobiernos Con- 
tratantes, sin excepción ninguna. 

En otros convenios de esta índole, el compro- 
miso arbitral tiene por límite las disputas concer- 
nientes á la independencia, á los intereses esen- 
ciales y al honor de las partes contratantes. La 
Conferencia de La Haya de 1907 seííala como 
materia propia del arbitramento las cuestiones de 
carácter jurídico, especialmente las que se refie- 
ran á la interpretación y aplicación de las estipu- 
laciones contenidas en los convenios internaciona- 
les. 

Por nuestra Convención, toda disputa, cualquie- 
ra que sea su naturaleza ú orif^en, debe de ser so- 
metida á juicio. Consideramos remoto, si no im- 
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posible, en el actual estado político de Centro 
América, que uno ó más estados amenacen seria- 
mente la independencia y los derechos esenciales 
de otro; y en cuanto á las cuestiones de honor que 
pudieran ocurrir, no vimos inconveniente en que 
fuesen juzgadas por un Tribunal Centroamerica- 
no, que no es más que la representación de toda 
la familia unida. Así se evitará que la calificación 
interesada que una parte haga de la naturaleza 
del derecho que reclama, ó del carácter de la ofen- 
sa de que se queje, dificulte ó impida en alguna 
ocasión el arbitramento. 

Las Cancillerías deben comunicarse recíproca- 
mente sus reclamos; y sólo cuando no se entien- 
dan por la vía diplomática, pueden recurrir á la 
Corte de Justicia 

El Artículo II contiene los siguientes conceptos: 
I. El ciudadano de uno de los países contratantes 
que sufra de parte del Gobierno de otro una viola- 
ción de la ley internacional en su persona ó dere- 
chos, puede ocurrir á la Corte de Justicia en de- 
manda de reparación. II. No es menester que su 
propio Gobierno apoye su reclamo. ÍII. Debe pa- 
ra ello agotar previamente los recursos que las 
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leyes del respectivo país otorguen contra la viola- 
ción. IV. Puede siempre acudir á la Corte cuan- 
do, agotados aquellos recursos, demuestre dene- 
gación de justieia. 

El artículo no comprende el caso de injusticia 
cometida por un Gobierno contra un ciudadano de 
su propio país; materia de orden puramente domés- 
tico en que la Corte no podrá intervenir. La ma- 
yoría de la Confeiencia optó por esa restricción. 

El caso del artículo podemos proponerlo así: 
Un ciudadano nicaragüense sufre una injusticia 
cometida por otro Gobierno de Centro América. 
Si el de Nicaragua susténtala causa del ofendido, 
el asunto está comprendido en el artículo I de la 
Convención, por ser ya cuestión de Gobierno á 
Gobierno. Pero es posible que el de Nicaragua, 
por razones políticas no quiera turbar la armonía 
que guarda con el otro, promoviendo un incidente 
capaz de comprometer sus buenas relaciones. Ten- 
dríamos entonces que la injusticia quedaría im- 
pune y que la ley internacional íuyo respeto tra- 
tamos de asegurar á todo trance, quedaría que- 
brantada sin reparación. 

Nuestra Convención «permite entonces que el 
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ofendido pueda acudir directamente á la. Corte en 
demanda de Justicia. Se le concede la personali- 
dad jurídica de su propio Gobierno para que pue- 
da promover un juicio contra su ofensor. O de 
otro modo, la representación de la ley internaeio- 
nal, que ordinariamente corresponde á los Gobier- 
nos, se confiere, en este caso, al particular en cu- 
ya persona se ha violado la ley; y la defensa de 
ésta se encomienda á la Corte, sin más requisito 
que la instancia de la parte ofendida. 

Para que proceda el reclamo es indispensable 
que antes se hayan agotado los recui'sos que las 
leyes del respectivo país concedan contra la in- 
justicia. Esa restricción es condición impuesta por 
algunas Constituciojies, para que un caso pueda 
revestir carácter internacional. 

Sin embargo, si interpuestos los recursos le- 
gales, se demostrare denegación de justicia, pue- 
de siempre ocurrirse á la Corte. El Tratado quie- 
re que la justicia no sea meramente formal, sino 
real -y positiva, ^gada la justicia al que la tiene, 
no sólo queda subsistente sino agravada la viola- 
ción de la ley internacional, y, por tanto, debe sub- 
sistir el poder de la Corte para (írdenar la reparación. 
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El Artículo HJ aparece errado en el texto de 
la Convención. Se rectificó el error en un protoco- 
lo especial firmado en la última í<esión del 20. 
El artículo debe leerse así: 

« También conocerá de los casos que ocurran 
entre alguno de los (iobiernos contratantes y per- 
sonas particulares, cuando de común acuerdo le 
fueren sometidos. » 

Con frecuencia ocurren en lo administrativo, ca- 
sos de reclamos de corporaciones o individuos par- 
ticulares contra los Gobiernos, por motivos de in- 
terés privado, La Corte, en estos casos, puede te- 
ner jurisdicción voluntaria, si ambas partes con- 
vienen en someterla disputa á su conocimiento. 

Como es piincipio geneial que ninguna autori- 
dad tiene más atribuciones que lasque expresa- 
mente le confiere la ley, faltando el artículo III, 
podría dudarse de la competencia de la Corte pa- 
ra el ejercicio de esa jurisdicción voluntaria. 

Igual objeto tiene el artículo IV. Si un Estado 
Centroamericano tiene una disputación un (jrobierno 
extranjero, pueden ambos convenir en someterla 
al fallo de la Corte, mediante compromiso. 

Después de alguna* coesideraciones y propues- 
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tas, fué unánime en la Conferencia la idea de que 
la Corte de Justicia, residiese en Costa Kica. Al 
principio se había convenido en señalar para el 
efecto la ciudad de San José. Después á indica- 
ción del señor Anderson, se designó la ciudad de 
Cartago. La Corte podrá trasladar su residencia á 
otro lugar, en los casos que enumera el artículo V. 

El nombramiento de los Magistrados se eontirió 
al Poder Legislativo de cada República. P-ll pro- 
yecto primitivo otorgaba esa atribución á la Corte 
Suprema dé Justicia de cada Estado. Pareció más 
propia la intervención de la Legislatura, como ór- 
gano directo de la voluntad de la Nación; y por- 
que generalmente corresponde á los Congresos, en 
las Kepúblicas de Centro América, la elección de 
los Magistrados de la Corte Suprema de Justicia. 

Se acordó el nombramiento de dos Magistrados 
suplentes, á fin de evitar que, poi- muerte, ausen- 
cia ú otro impedimento pudiera faltar en la Corte 
la representación de un Estado, durante el receso 
de su Poder Legislativo, Sería remoto que la fal- 
ta ocurriese á,un tiempo respecto de tres personas. 

Se fijó el sueldo anual de los Magistrados eu 
ocho mil dólares, tomando eíi cuenta no sólo las 
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necesidades personalcB del Magistrado, sino tam- 
bién la condición á que se le sujeta de no ejercer 
su profesión. Sin una retribución que compense 
equitativamente el fruto del trabajo de que se le 
priva, sería difícil integrar la Corte con persona- 
lidades sobresalientes en el foro y de las condicio- 
nes que requiere el honor de la institución. 

A moción del señor Anderson, se puso la excep- 
ción de que el sueldo del Magistrado del lugar en 
que la Corte resida sea señalado por el respectivo 
Gobierno. Esto es á causa de que ese Magistrado 
no tiene que cambiar de domicilio, ni que abando- 
nar negocios radicados en otra parte; su retribu- 
ción puede ser menor. Como se comprende, esa 
excepción sólo se aplicará á Costa fíiea, salvo el 
cambio de residencia de la Corte previsto en el ar- 
tículo V. 

Se calculó como suma bastante á satisfacer los 
gastos ordinarios y extraordinarios de la Corte la 
de diez mil pesos oro, anuales, que se distribuyó 
por iguales partes entre los cinco Crobiernos. 

Con el objeto de asegurar la independencia déla 
Corte, se estableció una Tesorería especial encar- 
gada de recoger, poi» trimestres adelantados, la 



■ D,.-,:cUbyG00gIC 



contribución de los Gobiernos, y de distribuirla 
conforme á la Convención y al presupuesto de gas- 
tos que la Corte decrete. 

Como la Convención estará en vigor durante diez 
años, se dividió ese período en dos, para que hu- 
biese una renovación en el personal de la Corte de 
Justicia. Ei período de cada Magistrado será, 
pues, de cinco años. 

El artículo XIII coloca á la Corte de Justicia 
en una esfera superior de imparcialidad y rectitud, 
é impone á los Magistrados la obligación de pro- 
ceder, no como ciudadanos de tal ó cual país, sino 
como Representantes de la conciencia nacional cen- 
troamericana. 

Ese artículo evita, además, el inconveniente que 
ya apuntamos de la desintegración forzosa de la 
(.'orte, en todo caso que ocurra; defecto que podría 
llegar hasta el extremo de dejar á la Corte redu- 
cida á un solo Magistrado. 

En el orden de proceder señalado á la Corte, se 
ha procurado ííbieviar los trámites, sin perjuicio 
del esclarecimiento de la verdad. Como los casos 
cuando lleguen á la Corte irán ampliamente deba- 
tidos por los Gobiernos «y Ifts particulares intere- 
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sados, se han reducido á düs las formalidades esen- 
ciales del proceso, que son la demanda y la con- 
testación, las cuales deben presentarse justificadas 
con todas las pruebas en que cada parte funde sus 
pretensiones. 

En el supuesto de rebeldía de la parte deman- 
dada, justo es que el fallo le sea adverso, si la 
prueba rendida por el actor es bastante para pro- 
ducir evidencia. 8in embarco, la Convención da 
á la Corte la facultad de obtener pruebas de oficio, 
para la mayor ilustración de la causa y para que la 
sentencia interprete siempre, hasta donde sea posi- 
ble, la verdad en los hechos y la razón en el juicio. 

Después de la contestación de la demanda, la 
Corte puede señalar un término probatorio pru- 
dencial, á pedimento de parte, siempre que lo juz- 
gue conducente al esclarecimiento de la verdad. 

La facultad concedida á la Corte por el artículo 
XVÍIl es muy importante y constituye una de las 
ideas capitales de la Conferencia. La Corte pue^ 
de, á pedimento de paite, desde el histante en que 
se inicie un reclamo, fijar la situación en que de- 
ban permanecer los contendientes durante el juicio. 

En esa facultad está^comprendida la de ordenar 
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la concentración y reducción de las fuer/as mili- 
tares de los Gobiernos, en el evento de un conflic- 
to que amenace seriamente la paz entre dos ó más 
Estados. Está comprendida igualmente la de or- 
denar la ]-estitución de las cosas al estado ante- 
rior, ó la suspensión provisional de una medida 
que pueda causar giave perjuicio, en las querellas 
de paiiiculares contra (Tobiernos pi-evistas por el 
artículo II de la Convención. 

La falta de un artículo como el que comenta- 
mos, en el Tratado de Oorinto, dio lugar á un in- 
cidente memorable en que, á juicio nuestro, tuvo 
la razón el Gobierno de Nicaragua. El artículo 
XVIII no dejará lugar á dudas en lo futuro, pues 
consigna sobre el particular un mandato explícito 
y una facultad indiscutible. 

La Corte de Justicia puede dirigirse á las auto- 
ridades judiciales y gubernativas de cada país, 
para la práctica de las diligencias que (»rdene, ó 
nombrar para el efecto Comisionados especiales. 
Esta última precaución es muy útil para cuando 
la Corte crea que de ese modo asegura mejor e! 
imparcial resultado de una investigación ó de una 
diligencia importante. ' 
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No habiendo un código á que la Corte deba ate- 
nerse, el artículo XXI deja los puntos de hecbo 
que ante ella se discutan sujetos á su libre apre- 
ciación: procederá, por tanto, á verdad sabida y 
buena fe guardada. En los puntos de derecho, 
aplicará los principios del derecho internacional. 
Es claro que en las disputas sujetas á compromiso, 
las reglas de procedimiento y de sentencia esta- 
tuidas en éste se aplicarán preferentemente. 

Podría suceder que alguna ó algunas de las 
partes contendientes, no queriendo someter al jui- 
cio de la Corte un asunto comprendido en la Con- 
vención, ó no queriendo cumplir el fallo que se 
hubiere dictado, objetará la competencia del tri- 
bunal para conocer de aquel caso, ó alegará ex- 
tralimitación de facultades. Este incidente podría 
hacer necesario un arbitramento especial para de- 
finir lá competencia. 

El inconveniente se evita con el artículo XXII 
que da á la Corte la facultad de definir su propia 
competencia, interpretando los Tratados j las 
Convenciones pertinentes al negocio en disputa y 
aplicando los principios del derecho internacional. 
Por manera que, cuandx) líf Corté haya declarado 
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su competencia, no podrá desconocerse el carácter 
obligatorio de sus resoluciones. 

Para que haya sentencia es indispensable la 
presencia de los cinco Magistrados que componen 
el Tribunal, pero el acuerdo de tres forma resolu- 
ción. Las discordias se dirimirán llamando por 
sorteo á los suplentes hasta obtener tres votos uni- 
formes. 

La sentencia ha de comprender todos los pnntos 
en disputa y debe ser razonada. Esto último im- 
porta como garantía de imparcialidad, para que la 
sentencia obtenga el asenso público mediante la 
exhibición de su justicia, y para crear y mantener 
una jurisprudencia definida en el Tribunal. 

Buscando para la Corte el apoyo necesario, se 
estableció que sus sentencias sean comunicadas á 
los cinco Gobiernos de las Repúblicas Contratantes. 
Los que directamente tengan interés en el asunto 
están obligados á cumplirlas; y los demás, á coo- 
perar moraimente á su cumplimiento. 

La Corte podrá dictar su Reglamento interior y 
las Ordenanzas de procedimiento que crea nece- 
sarias, sin alterar las formas y los plazos estable- 
cidos por la Convención? 
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Al hablar de la duración del Tratado, dice el 
artículo XXVII : ' 

«En el evento de que se cambie ó altere la for- 
ma política de alguna ó algunas de las Repúblicas 
Contratantes, se suspenderán Ípso /arfo las funcio- 
nes de la Corte de Justicia Centroamericana; y se 
convocará desde luego, poi- los respectivos Gobier- 
nos, una Conferencia para ajustar la Constitución 
dé dicha Corte al nuevo oi-den'de cosas; y en caso 
de no llegar por unanimidad á un acuerdo, se ten- 
drá por rescindida la presente Convención. > 

Uno de los casos considerados por el artículo es 
el de que se celebre un pacto de unión política 
entre dos ó más Estados de Centro América. La 
(Jorte no podría, en tal supuesto, quedar organiza- 
da en la forma de la Convención, porque el nuevo 
Estado, siendo uno, tendría en !a Corte tantos Ma- 
gistrados como partes integrantes. 

Otro caso podría ser el de que uno ó más Esta- 
dos cayesen en la condición de semi-soberanos, 
porque tai cosa alteraría su forma política exter- 
na, y la Convención supone la soberanía plena de 
las cinco Repúblicas. 

No están comprendido* en el artículo los cam 
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bios que puedan ocurrir en el personal del Go= 
bieruo, ó en la Constitución interior de un Esta- 
do, porque éstos no afectan la forma política ex- 
terior del mismo, 

Mucho se discutió en la Conferencia si convenía 
dar á la Corte algunas atribuciones relativas al 
orden interno constitucional de los i- stados, asimi'- 
lándola en lo posible á la Corte Suprema de Jus- 
ticia de los Estados Unidos. Habiendo tropezado 
para ello con serias resistencias, se convino en 
consignar esa facultad en un artículo anexo, como 
una recomendación de las Delegaciones, para que 
las Legislaturas que lo estimen conveniente pue- 
dan incluirlo en la Convención, al ratificarla. 

El artículo dice así : 

«La Corte de Justicia Centroamericana conoce- 
rá también de los conflictos que pueda haber entre 
los Poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial, y 
cuando de hecho no se respeten los fallos judicia- 
les ó las resoluciones del Congreso Nacional.» 

El artículo se refiere claramente á los conflic- 
tos que pueden ocurrir entre los poderes públicos 
de un mismo Estado, y tiende á darles una solu- 
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ción legal y pacífica, alejando el peligro de per- 
turbaciones violentas. 

En el proyecto presentado á la Conferencia en 
la sesión del 29 de noviembre, había unos artícu- 
los referentes á la garantía del Tratado. Después 
de serias deliberaciones, prevaleció en la mayoría 
de la Conferencia la resolución de no establecer 
garantía ninguna, sino encomendar al honor de 
las partes contratantes el fiel cumplimiento de sus 
estipulaciones. 

Cuando llegó el momento de discutir esos artí- 
culos el señor Embajador de México propuso que 
se aprobara la Convención suprimiendo todo lo re- 
lativo á garantía; y que, si más tarde, parecía 
conveniente establecer alguna, bien podía ser tal 
cosa objeto de un Convenio separado. El señor 
Buchanan se apresuró á recomendar esa insinua- 
ción. La conferencia suprimió entonces los artícu- 
los del proyecto referentes á garantía, y el cum- 
plimiento del pacto quedó, como antes hemos di- 
cho encargado á la buena fe de los Gobiernos Con- 
tratantes. 



DigiLizedbyGoOglc 



k kicvil 

£n el Tratado General, la estipulación más im- 
portante es la del articulo III, que establece la 
neutralidad de Honduras en las contiendas cen-" 
troamericanas, é impone á los demás Estados el 
compromiso de respetar esa neutralidad y la intio-* 
labilidad del territorio hondureno. Consideranids 
ese punto como , esencial para la paz de Centro 
América, y como una nueva forma de equilibrio 
político más eficaz que todas las combinaciones 
hechas hasta ahora sobre la base de la alianza de 
Honduras con uno ó más Estados. El artículo no 
impide á Honduras entrar en pactos de unión po- 
lítica con las Repúblicas centroamericanas. 

Mucho trabajó la delegación nicaragüense 
porque se estableciese entre nuestros países el libre 
cambio. Hubo para ello obstáculos insuperables, y 
se convino en que esa materia quedase sujeta á 
Convenios especiales posteriores entre las Partes 
contratantes. Parece que particularmente en El 
Salvador j Costa Rica predominan tendencias pro- 
teccionistas que harán difícil-un acuerdo común so- 
bre la base propuesta por Nicaragua. 

El artículo V prescribe el establecimiento recí- 
proco de Legaciones pcfmanentes en los cinco 
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Estados. La única objeción que se hÍ2o á ese ar- 
tículo provino de razones económicas. Se pensó 
por esa causa en adoptar el artículo XV del Tra- 
tado de Corinto que habla de Cónsules Generales 
con funciones de Agentes confidenciales. Pareció 
por último, la idea más conforme á la importancia 
que han llegado a adquirir nuestras relaciones y 
á la mayor actividad de nuestra vida internacio- 
nal, de que los Agentes que mutuamente se envíen 
los Estados tengan carácter representativo y sean, 
al menos, Encargados de Negocios. 

El artículo X establece la inviolabilidad del de- 
recho de asilo á bordo de una nave mercante, á 
favor de las personas perseguidas por delitos po- 
líticos ó comunes conexos con éstos, cuando ha- 
biendo tomado pasaje en un puerto de otro Estado 
centroamericano ó de una. nación extranjera, va- 
yan en tránsito por los puertos del Estado á que 
aquellas personas pertenecen. 

Esa regla sustentada por muchos publicistas y 
que se funda indudablemente en un sentimiento 
humanitario, queda convertida por nuestro Conve- 
nio en precepto. En la nueva era de paz que se 
inicia en Centro América, no creemos que la apli- 
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cacíón deesa regla ofrezca graves inconvenientes. 
Por lo demás, es muy alta la nota de cultura que 
da Centro América al incorporar en sus Tratados 
un princepio de civilización superior. 

Respecto de la condición de los emigrados polí- 
ticos de un país, residentes en el territorio de otro, 
asunto que fué materia de largas discusiones, hu- 
bo al principio dos pareceres: 

El uno tenía por base el predominio de la ac- 
ción gubernativa sobre el emigrado, siempre que 
su Gobierno pidiese la reconcentración: es la idea 
que prevaleció en el Tratado de San José de Cos- 
ta Rica. Sin dejar de reconocer que la presencia 
de los emigrados en las fronteras del país de don- 
de proceden ha sido con frecuencia causa de dis- 
putas y aun de guerras entre los gobiernos, no era 
posible establecer una regla por la cual un Go- 
bierno pudiera perseguir, sin restricción ninguna, 
á sus adversarios en territorio extraño, ni tampo- 
co imponer al Gobierno vecino la obligación de 
convertirse en instrumento de esa persecución. 

Otra opinión pretendía que el emigrado queda- 
se fuera* de la acción gubernativa y sujeto única- 
piente á la judicial, ei? el 'país de su residencia. 
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Eso pareció peligroso, en el caso de un movimien- 
to rápido en que la acción judicial no pudiese acu- 
dir con la oportunidad indispensable para evitar 
una perturbación. 

Después de deliberar ampliamente, se adopta- 
ron algunas, reglas que concillan el orden público 
con las garantías del emigtado. Esas reglas son: 

I9, — No se permitirá que residan en los depar- 
tamentos fronterizos á lo's Estados cuya paz pu- 
dieran perturbar los cabecillas ó jefes principales 
de las emigraciones, ni sus agentes. 

2á — La prohibición no tiene efecto retroactivo, 
salvo que los emigrados establecidos en los de- 
partamentos fronterizos lleguen á constituir un pe- 
ligro para el orden. 

3a — Todo el que inicie ó fomente trabajos revo- 
lucionarios contra un Gobierno vecino será recon- 
centrado gubernativamente ala capital de la Repú- 
blica en que resida y sometido á juicio con arre- 
glo á la ley. 

4a — El emigrado no puede ser encarcelado en 
el país donde resida, ni expulsado de él, en virtud 
de una orden puramente gubernativa, sino que su 
detención debe ser deeretSda por juez competente 
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y la pena que haya de imponérsele, en caso de ser 
declarado culpable, toca siempre a la autoridad 
judicial determinarla, con arreglo á la ley. 

Como se ve, la acción gubernativa puede evi- 
tar el mal inmediato, frustrando, con una medida 
rápida, un plan revolucionario; la obligación de 
someter á juicio al indiciado impide que la con- 
centración de éste se prolongue más allá del bre- 
ve término que la ley común señala para la ins- 
tauración del respectivo proceso judicial. El ar- 
tículo da entrada á la justicia en un asunto que 
hasta ahora sólo ha sido materia de acción política 
ó militar. 

El artículo XX es importante, por la relación 
que tiene con la actitud de la Delegación gua- 
temalteca en el asunto de la Corte de Justicia 
Centroamericana, Retirada por aquella la reser- 
va hecha respecto al arbitramento estipulado en 
el Tratado del Marblehead^ éste queda compren- 
dido en la derogatoria general que contiene el ar- 
tículo á que nos referimos. 
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En la sesión décimaquinta se aprobó una mo- 
ción presentada por el señor Delegado Bonilla, 
que aparece comprendida en los dos primeros artí- 
culos de la Convención Adicional al Tratado Ga- 
ne ral. 

Por el primer artículo de esa Convención, los 
Gobiernos de Centro América se comprometen á no 
reconocer á ninguno que surja de un golpe de Es- 
tado ó de un movimiento revolucionario contra 
un Gobierno reconocido, mientras la representa- 
ción del pueblo libremente electa no haya reor- 
ganizado el país en forma constitucional. 

Se ha pretendido con ese artículo proclamar un 
principio de regularidad en la manera de ascen- 
der al poder público é impedir que un Gobierno 
de hecho prolongue indefinidamente la situación 
anormal de un país, con detrimento de la tran- 
quilidad de sus vecinos y del orden general de 
Centro América. 

Por el segundo artículo se prohibe á los Go- 
biernos de Centro América, en caso de guerra ci- 
vil, intervenir en favor ó en contra del Gobierno 
del país en que la contienda tenga lugar. El 
precepto no contiene máS que la proclamación áe\ 



DigiLizedbyGoOglc 



principio de no intervención de un Estado en los 
negocios interiores de otro, que implica el respe- 
to debido á la soberanía de los pueblos. 

El Artículo III, moción del señor Anderson, 
no es dispositivo. Simplemente recomienda á los 
tiobieruoa procurar la reforma de la Constitu- 
ción de su respectivo país en el sentido de prohi- 
bir la reelección del Presidente de la Kepública 
donde tal prohibición no exista, y la de adoptar 
todas las disposiciones necesarias para asegurar 
el principio de alternabilidad en el poder. 

J'n la misma sesión décimaquinta del 18 de es- 
te mes el señor Presidente puso á la orden del 
día el asunto de Unión Centroamericana, y á dis- 
cusión el dictamen de la mayoría de la Comisión 
encargada de informar acerca del proyecto pre- 
sentado por la Delegación hondurena. Recordará 
V. E. que, á moción de la Delegación de Nicara- 
gua, hecha en la sesión del 20 de noviembre, que- 
dó aplazada para más tarde la deliberación de la 
Conferencia sobre tan importante negocio. 

A fin de evitar dificultades en la discusión de 
ese asunto, las Delegaciones de Nicaragua y Hon- 
duras convinieron en pr^entar por escrito su opi-- 
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DÍón contraría al dictameD, en un voto razonado 
cuya redacción se encargó al primero de los in- 
frascritos. 

El señor Presidente dispuso que ese voto fuese 
leído én la sesión y agregado al acta, como tam- 
bién una exposición que sobre el mismo tema pre- 
sentó el señor Delegado de Honduras, Doctor E. 
Constantino Fiallos. El dictamen, sujeto á discu- 
sión, fué aprobado por la mayoría de la Conferen- 
cia. 

Sobfe este asunto, tenemos el placer de infor- 
mar á ,V. E. que la idea que prevalece tanto en 
el Gobierno como en el público de los Estados 
Unidos es que los países centroamericanos consti- 
tuyen moralmente un solo pueblo, destinado, como 
dijo Mr. Root, á formar una República grande, 
fuerte y feliz. 

Creemos, por tanto, que desde la Conferencia 
de Washington, la nacionalidad es el problema 
capital de la política centroamericana. Realizarla 
pronto, dentro de la esfera de la paz y de la fra- 
ternidad y con la prudencia que el problema de- 
manda, debe ser la aspiración de todo ciudadano 
y la más noble tarea de^os Gobiernos. 
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Por eso hemos celebrado con entusiasmo la ele- 
vada conducta del señor Presidente Zelaya en es- 
te asunto, y el generoso desprendimiento que ins- 
piró la promesa hecha por nuestro medio á la Con- 
ferencia de separarse del poder, si era necesario, 
para que se realizara la Unión de Centro América. 

Desde en la sesión del 5 del corriente, el señor 
Delegado por Honduras, Dr. Ángel, ligarte, había 
presentado una moción escrita para que la Con- 
ferencia se dirigiese á los Gobiernos de Centro 
América, recomendándoles decretar amplia am- 
nistía por delitos políticos y comunes conexos con 
éstos. Aceptada la iniciativa por aclamación, se 
resolvió esperar la sesión final de la Conferencia 
para dirigirse á los Gobiernos en aquel sentido. 

En la sesión del 20 se leyó y aprobó el cable- 
grama que dice : 

«La Conferencia de Paz Centroamericana, al 
terminar felizmente sus trabajos este día, ha acor- 
dado por aclamación recomendar á los Gobiernos 
de Centro América que concedan amplia amnistía 
por delitos políticos y comunes conexos con éstos. 
Al comunicar á V. E. esa generosa iniciativa, con- 
fiamos en sus altos sentimi*ent08 para esperar que 
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se digne coronar nuestra obra con una medidaque 
será prenda de reconciliación y fraternidad y her- 
moso principio de una era de concordia para nues- 
tra familia centroamericana.» 

Hasta la fecha han contestado favorablemente 
Nicaragua, en primer término, y después Costa 
Bica, El Salvador y Honduras. 

A moción escrita de la Delegación de Nicara- 
gua, se acordó en la sesión décimasexta del 20 de 
diciembre que la Conferencia pasase en cuerpo á 
rendir las gracias á los Excelentísimos señores 
Presidente y Secretario de Estado de los Estados 
Unidos de América, por los grandes servicios pres- 
tados á la causa del orden en Centro América y 
por la generosa hospitalidad brindada á la Confe- 
rencia; y se nombró una Comisión compuesta de 
los señores Delegados Doctores Policarpo Bonilla 
y José Madriz, para que pasasen á la ciudad de 
México' á desempeñar idéntica comisión respecto 
de los señores Presidente y Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de los Estados Unidos Mexicanos. 

Al cerrar este análisis de los trabajos de la 
Conferencia, no podemos dejar de recordar con 
satisfacción el espí1"itu*de fraternidad que prev^- 
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leció entre todo los miembros de las Delegaciones 
y que fué objetiva demostraeión de que los cen- 
troamericanos forman realmente una sola familia. 
La Delegación de Nicaragua recordará, además, 
con honor la comunidad de principios que siempre 
la unió á la Delegación de Honduras. 

La clausura de la Conferencia se verificó el 20 
del corriente, á las tres de la tarde, dejando en 
nuestro ánimo una impresión que durará siempie 
las elocuentes palabras de aplauso dirigidas á la 
Conferencia por los Excelentísimos señores Secre- 
tario de Estado de los Estados Unidos y Embaja- 
dor de México, así como las congratulaciones re- 
cibidas del Excelentísimo señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de los Estados Unidos Mexicanos. 
Enviamos á V. E., por el mismo correo qué lleva 
esta comunicación, un ejemplar auténtico de cada 
uno de los pactos celebrados por la Conferencia. 
Confiamos en que todos merecerán la aprobación 
de ese ilustrado Gobierno, que serán sometidos 
cuanto antes á la Asamblea Nacional y que pron- 
to podremos anunciar su ratificación legislativa á 
los Gobiernos de los Estados Unidos y México, in- 
teresados amistosamente e» qfte esa obra comience, 
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sin pérdida de tiempo, á producir sus benéficos 
frutos. 

Nicaragua debe agradecer profundamente el 
generoso proceder de esos dos'ÍTÍobiernos anii^oa, 
su yívo interés por nuestro bienestar y progreso 
y su deseo de cooperar á nuestra felicidad dentro 
de los límites de un respeto sincero y decoroso, 
sentimientos de que han dado muestra especial- 
mente durante la reunión de la Conferencia ■ de 
Washington. 

Para concluir, tenemos que decir á V. E. que, 
si hemos hecho lo posible por cumplir dignamente 
nuestra misión, nos parece mayor que nuestro es- 
fuerzo la confianza que el Gobierno de Nicaragua 
nos ha dispensado. Por eso, mientras deseamos 
que redunde exclusivamente en honor suyo la 
obra de la Delegación de Nicaragua, nos compla- 
cemos en poner término á este oficio con una nue- 
va protesta de reconocimiento. 

Dígnese V. E. aceptar las muestras de nuestra 
distinguida consideración. • 

José Madbiz — Luis F. Corea. 

ExceleDtfsimo señor don José D. Gámcz, | 
Ministro de Kelationes EstA-íorop— Jrfanagna. f 
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Departamento de Estado. 
Washington, 11 de noviembre de 1907. 

Excelencias ; 

Encontrándose en la ciudad de Washington los 
Plenipotenciarios de las cinco Repúblicas de Cen- 
tro América : Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Ni3aragiia y Kl Salvador, — nombrados de confor- 
midad con el Protocolo firmado en Washington el 
17 de setiembre de 1907, para llevar á cabo los 
propósitos de la Conferencia, considerados en di- 
cho Protocolo, — tengo el honor de suplicar que 
dichos Plenipotenciarios, junto con los Represen- 
tantes de los Estados Unidos Mexicanos y de los 
Estados Unidos de América, — nombrados en vir- 
tud de las estipulaciones del artículo II de dicho 
Protocolo, — se reúnan en el edificio de la Oficina 
Internacional de las Repúbiicas Americanas, en 
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la ciudad de Washington, el 14de noviembre co- 
rriente, á las düB y media de la tarde. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á Sus 
Excelencias la seguridad de mi más alta conside- 
ración, 

(firmado) Elihu Root. 
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Discarso pronunciado por el Secretario de Estado de 
loB Estados Unidos de América, en la sesión inaugu- 
ral de la Conferencia de Faz Centroamericana. 



SbSOK EuBAJAUOIt Y KEÑOBK8 VK LIR KlCPéKIJtJAS CkNTKO- 

AMEKIOANAH: 

El uso establecido ine impone, como Jefe del 
Departamento de Estado del pais en que os habéis 
reunido, que declare abiertas las sesiones de esta 
(. onferencia y que presida esta sesión inaugural, 
mientras se efectúa vuestra organización. Al prin- 
cipiar mis observaciones deseo expresaros cuan al- 
tamente estima el Gobierno de los Estados Unidos 
el honor que nos hacéis al escoger á la ciudad de 
Washington como el lugar donde habéis de efec- 
tuar vuestras deliberaciones en pro del régimen de 
la paz, el orden ■y la fraternidad entre los pueblos 
la de América Central. Al pueblo de los Estados 
Unidos le es sumamente grato que creáis que aquí 
encontraréis una atmósfeua propicia para el des- 
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arrollo de las ideas de paz y unidad, de progreso 
y de ayuda mutua, en vez de la guerra, la revolu- 
ción y el retraso de los principios de libertad y de 
justicia. 

Si un sincero y cordial deseo de que tengáis com- 
pleto éxito en vuestras deliberaciones puede con- 
tribuir á un medio ambiente propicio, podéis estar 
seguros de que aquí lo tendréis. El pueblo de los 
Estados Unidos cree sinceramente en los princi 
pios que tratáis de apliéar á la dirección de vues- 
tros asuntos internacionales en ta América Cen- 
tral. El pueblo de los Estados desea since- 
ramente el triunfo y predominio de los princi- 
pios-de libertad y orden en todos los países del 
mundo, y desea especialmente que las bendiciones 
que son consecuencia del predominio de dichos 
principios, las disfruten los pueblos de nuestras 
hermanas Repúblicas del hemisferio occidental, y 
creemos, además, que considerado el asunto desde 
el punto de vista más egoísta, ha de redundar en 
nuestro beneficio que en la Amerita Central haya 
Repúblicas pacíficas, prósperas y progresistas. 

Los pueblos de los Estados Unidos Mexicanos 
y de los Estados UnMos#de América, en la actua- 
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lidad disfrutan de los grandes beneficios que se de- 
rivan del canje miítuo del comercio y de las rela- 
ciones amistosas entre estos dos países. La pros- 
peridad, el aumento de la riqueza, el éxito de las 
empresas, es decir, todos los resultados que se ob- 
tienen del empleo inteligente de la riqueza, los 
gozan los pueblos de estos dos países por virtud 
de las relaciones amistosas que hacen que cada 
pueblo pueda utilizar la prosperidad del otro. Nos- 
tros en los Estados Unidos nos alegraríamos en 
sumo grado-de que los Estados de la América Cen- 
tral avanzaran con mayor rapidez por la senda de 
tal prosperidad y de tal progreso, á fin de que jun- 
to oon vosotros podamos participar, por medio del 
comercio y las relaciones amistosas de vuestra nue- 
va prosperidad y al mismo tiempo ayudaros me- 
diante la nuestra. 

Señores: Las muchas veces que los pueblos de la 
América Central han fracasado al esforzarse por ce- 
lebrar un convenio entre ellos mismos, que resulta- 
ra práctico y peniurable, no puede menos de hacer- 
nos comprender que el problema que estáis llama- 
dos á resolver es difícil. Se han hecho frecuentes 
tentativas, y tal parece qut* loí acuerdos que se han 
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celebrado, firmado y ratificado se han escrito en 
la arena.. Hin embargo, no puedo menos de abrigai* 
la creencia de que al fin ya contemplamos la au- 
rora de una época más venturosa para la América 
Central. El desarrollo político délas naciones exi- 
^e mucho tiempo. Tengo mucha confianza en el 
criterio de que, con el trascurso del tiempo, á tra- 
vés de fracasos sucesivos, por virtud de la consi- 
guiente educación de vuestros pueblos, por los 
ejemplos alentadores que ahora más que nunca os 
rodean de otros países del hemisferio occidental 
que han obtenido felizmente la unidad y el pro- 
greso, y finalmente, por la combinación de todas 
estas circunstancias, estáis en un período en vues- 
tra historia en que os ha de ser posible dar un pa- 
so hacia adelante, cuyos resultados sean perdurables. 
No sería propio que yo propusiese ó sugiriese 
las medidas que debierais tomar, pero me tomo la 
libertad de manifestaros que el fin principalísimo 
que debéis obtener es que, — si bien habréis de ce- 
lebrar convenios que estoy seguro de que serán 
concebidos en armonía con las aspiraciones más 
pacíficas y el más recto sentido de justicia,~tam- 
bién debéis idear al^unc^ métodos prácticos, con 
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arreglo á los cuales resulte po.8Íble obtener el cinn- 
plimiento de estos convenios. La meríi declaración 
de principios generales, el mero acuerdo en cuan- 
to á la política y línea de conducta valen muy po- 
co, á menos que se adopten métodos prácticos y 
definitivos, mediante los cuales la responsabilidad 
en la cual se incurre al dejarse de cumplir el 
convenio, pueda hacerse recaer sobre una persona 
determinada y que ía opinión piiblica de la Amé- 
rica Central se haga intíuir, á fin de impedir se- 
mejante violación. La manifestación de que todo 
hombre tiene derecho á su libertad, tendría muy 
poco valor para nosotros en este país, i-i no fuera 
por el derecho de hubean corpits que impone a un 
juez determinado el deber — siempre que á él se' 
apele — de investigar la causa de su detención y 
de ponerlo en libertad, si se le arresta injustamen- 
te. El precepto que declara (jue á nadie debe pri- 
vársele de su propiedad sin el debido proceso le- 
• gal, valdría poco, á no ser por el precepto prácti- 
co que impone áf funcionarios determinados el de- 
ber de anular toda tentativa que se haga para arre- 
batarle á un hombre su propiedad sin el debido 
proceso legal. * * 



DigiLizedbyGoOglc 



16 

Encontrar métodos definitivos y prácticos por 
medio de los cuales hagáis que sea el deber del 
funcionario cuidar de que no se quebranten los 
grandes principios que declaráis —métodos por los 
cuales, si se intentase violar dicho principio, pue- 
da hacerse recaer la responsabilidad sobre el ver- 
dadero delincuente — de ahí, á mi juicio, los pro- 
blemas á cuya solución debéis consagrar especial 
y sinceramente vuestras esfuerzos. 

Tengo fe en vuestro éxito, porque la sinceridad 
de vuestros fines me inspira confianza, y porque 
creo que vuestros pueblos han llegado ya al grado 
de civilización en que se encuentran preparados 
para acoger y utilizar los resultados de vuestras 
deliberaciones. ¿Por qué no habéis de vivir en paz 
y armonía? De hecho sois un solo pueblo, vuestra 
ciudadanía es permutable, vuestra raza, vuestra re- 
ligión, vuestras costumbres, vuestras leyes, vuestro 
linaje, vuestra consanguinidad y vínculos, vuestras 
relaciones sociales, vuestra simpa'tía, vuestras aspi- 
raciones y vuestras esperanzas en el\)orvenir son los 
mismos. 

Únicamente la ambición de algunos individuos 
á quienes les importan más sus miras egoístas que 



DigWedbyGoOglc 



^ 17 

el bienestar (ie su país, puede impedir que los pue- 
blos de los Estados centroamericanos vivan juntos 
en paz y armonía. 

Yo espero con la major sinceridad — y así tam- 
bién lo esperan el Grobierno y pueblo americanos — 
que ésta Conferencia dé por resultado medidas ter- 
minantes y prácticas que hagan que los pueblos 
de la América Central avancen al mismo paso que 
las naciones más progresistas de la civilización 
moderna, á fin de que cumplan sus grandes desti- 
nos en la hermandad que la naturaleza ha dispues- 
to que mantengan, y hagan desaparecer para siem- 
pre de aquella tierra de infinita hermosura y de 
incalculable riqueza, las luchas fratricidas que has- 
ta ahora os han mantenido rezagados en el des- , 
arrollo de vuestra civilización. 
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CONFERENCIA BE FAZ CENTRO AMERICANA 



Discurso del Embajador de México don 
Enrique C. Creel. 



S ÑORES Delegados: 

Permitidme que, á nombre del piiel)lo y del go- 
bierno mexicanos, á quienes tengo la honra de re- 
presentar en esta ocasión solemne, os dé la más 
cordial bienvenida y haga los más sinceros votos 
por vuestra felicidad personal y por el éxito de las 
misiones que oa han confiado vuestros sendos 
países. 

Venís á Washington, señores Delegados, desem- 
peñando una tarea tan trascendental, tan alta, tan 
noble, tan grande^ y de resultados tan duraderos, 
que no vacilo en decir que, si hasta ahora vues- 
tros nombres han sido y son ventajosamente cono- 
cidos en Centroamérica como los de juristas dia- 
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tinguidos, diplomáticos experimentados y patrio- 
tas ardientes, en lo sucesivo esos nombres serán 
americanos, porque no podrán permanecer ence- 
rrados en las fronteras de una sola región, y sim- 
bolizarán, sólo al anunciarse, el bien mayor que 
puede poseer un pueblo, que puede poseer la hu- 
manidad entera: la paz bendita, que con su suce- 
aora, la libertad, ha hecho la grandeza del país 
generoso que ahora os da asilo y cariñosa hospita- 
lidad. 

Unida la República mexicana á los países de 
Centroamérica por los lazos de la sangre, de las 
tradiciones históricas, del lenguaje, de la vecin- 
dad, de la comunidad de intereses y de la seme- 
janza de instituciones políticas, el General Porfi- 
rio Díaz, Presidente de la nación, vio con sumo 
agrado la oportunidad que se le presentaba de 
cooperar á que las cinco Repúblicas hermanas ci- 
mentaran la paz á que tienen derecho y que sin 
duda les traerá tantos beneficios como los que á* 
México le ha acarreado. La iniciativa que juntos 
subscribieron el jefe de mi gobierno y el ilustre 
estadista que desempeña la Presidencia de los Es- 
tados Unidos de América, os congrega ahora en el 
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edificio de las Repúblicas Americanas, que es, si 
vale la expresión, el hogar común de todas las 
nacionalidades de este continente. 

Desde hace años casi toda la América que fué 
española se halla en paz, progresando en lo ma- 
terial y esforzándose con éxito por hacer prácticas 
las instituciones que le dejaron sus antecesores; 
el virus revolucionario parece conservarse sólo 
(y por cierto con fuerza inusitada) en la parte 
central del continente, en la que se enlazan las 
dos fracciones de América, destinadas á vivir uni- 
das estrecha y fraternalmeirte; ¿qué tiene, pues, 
de extraño que los países que más cerca, están de 
vosotros os ofrezcan su amistosa mediación, y en 
caso necesario su ayuda franca, para que os en- 
tendáis mutuamente y logréis plantear sin mucho 
esfuerzo la gran liga de afectos, tendencias é in- 
tereses que ha de ser la base de vuestra prospe- 
ridad futura? 

Ni los Estados Unidos ni México apetecen acre- 
cimiento territorial, ni quieren tener intervención 
en vuestras cosas, ni piden más que veros pacífi- 
cos, fuertes y florecientes; y se lisonjean de que 
tal resultado lo obtendrán yuesrtras aptitudes, pa- 
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triotismo y buena vohmtad, después de las deli- 
beraciones que honradamente sustentéis, con la 
idea fija de asegurar sobre bases de eterna justicia 
la paz para las cinco Repúblicas que forman el 
grupo centroamericano. 

La paz ha sido siempre el mayor beneficio de que 
ha podido gozar la familia humana; pero á medida 
que aumenta la poblaciíSn, y que crecen los ele- 
mentos de riqueza, y que se eleva el nivel de cultura, 
y que se afirman los principios de justicia y el respe- 
to á la propiedad, y que se estima más la vida del in- 
dividuo, se hace Inás y más apreciable en el mundo el 
estado de tranquilidad; y su imperio se impone como 
la necesidad suprema, como el mayor de ios bienes, 
como la causa predilecta del patriotismo y como la 
base inconmovible de la autonomía nacional. 

El mundo marcha. Las manifestaciones del pro- 
greso alcanzan á todas partes. La causa de la ei- 
vilizacii')n es universal y pide su contingente á 
todos los pueblos de la tierra. .Cuando encuentra 
las puertas francas y el medio propicio, allá diri- 
ge sus corrientes y allá van sus elementos fecun- 
dantes de vida y ^e riqueza. Cuando la guerra, 
el desorden y el exterminio cierran las puertas y 
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rechazan el empuje de la civilización, entonceti se 
produce un estado de cosas peligroso bajo el doble 
punto de vista interior y exterior. De allí viene el 
retroceso y de allí surgen las dificultades interna- 
cionales. 

La vida de los pueblos modernos no puede ais- 
larse. Está vinculada á la causa común del pro- 
greso humano, y sólo se concibe la conservación 
de la integridad nacional por medio de la paz. 
Cuando esa base se destruye peligra la autonomía 
y pueden ser irreparables los nialcfs y los perjui- 
cios que se ocasionen. 

La tendencia actual de los pueblos cultos está 
resueltamente orientada en el sentido pacífico; así 
lo dice el Tribuna! de La Haya, así lo pregonan 
los Congresos y las Conferencias de Paz y de Ar- 
bitraje que se han organizado y se siguen organi- 
zando en todos los países civilizados, así lo pide la 
prensa de todos los pueblos, de todos ios colores 
políticos y de todas las religiones; esa es la 
enseñanza en la cátedra de las Universidades y 
esa es el alma palpitante de la humanidad. Con- 
trariar esas tendencias sería el mayor de los erro- 
res y la nm grande dg latí aberraciones. Para 



D,.-,:cdbyG00gIC 



24 

conseguir una paz firme, tranquila y serena, todos 
los sacrificios parecen pequeños. 

Pero hay más todavía. Pronto se efectuará ea 
América un acontecimiento importantípimo: la 
apeitura del- Canal de Panamá. Esa obra gigan- 
tesca marcará una nueva era del progreso pana- 
mericano. Facilitando las vías de comunicación, 
estrechará más y más á los pueblos de este conti- 
nente y dará mayores impulsos á su comercio in- 
ternacional; pero para volver fructífero el canal 
tendrán que hacerse grandes mejoras en los puer- 
tos, costosas obras de sanidad en las playas, que 
fundarse muchos ferrocarriles, bancos y casas de 
comercio y que consolidarse vuestro crédito pú- 
blico interior y exterior. 

Y para gozar de esos beneficios necesitamos paz 
en América. Que ésta no ee interrumpa en ningu- 
no- de los pueblos del continente de Colon. Per- 
turbarla sería todavía más peligroso de lo que es 
en la actualidad y este es el momento para cons- 
tituir las bases y para asegurar eudre vosotros la 
armonía que tanto interesa á los amei-icanos del 
Norte, del Centro y del Sur. 
I Poseéis admirabIes«elej¡nentos de vida, fuentes 
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de riqueza inexplotadas, grandes extensiones de 
terreno sin cultivo, fajas de costa de inmenso va- 
lor; sólo os faltan brazos que trabajen en vez de 
ir á la matanza, y capitales que se presenten á 
vuestro llamado y que no huyan ni se escondan al 
tronar de los cañones. 

Si mi concepción acerca de vuestras cosas no es 
errónea, vuestras disputas versan sobre puntos sen- 
cillos y, sobre todo, de pacífico arreglo. Las cues- 
tiones de fronteras, las de agravios á nacionales, 
las de invasión territorial y otras muchas, inevita- 
bles algunas veces entre puebles colindantes, pue- 
den quedar clara y pacíficamente zanjadas, me- 
diante las reglas generales que sentéis en esta 
Conferencia; y la guerra civil y la extranjera ven- 
drán sólo cuando fatalmente deban venir tan tre- 
mendos azotes; pero con la misma distancia que 
ahora llegan á los pueblos civilizados de la tierra 
y no con la frecuencia con que caen sobre las hor- 
das bravias de los países incultos. 

Para llegar !Í*esos acuerdos se necesita no bus- 
car ventajas de unosá expensas de otros, ni in- 
tentar preponderancias, ni satisfacción de agravios, 
ui explosión de pasione,^ I*a Conferencia tiene 
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fines más nobles y más elevados, que vosotros com- 
prendéis muy bien. Se busca de buena fe una fórmu- 
la para hacer justicia: vuestra ilustración j vuestro 
patriotismo sabrán encontrarla. Esa fórmula deberá 
consignarse en un tratado de larga, de muy larga 
duración. Así lo espera el mundo de la alta re- 
presentación de vuestros Gobiernos, y así lo espe- 
ran México y los instados Unidos de América, que 
con la mayor buena fe van á firmar y sellar ese 
mismo tratado como garantía moral de honorabili- 
dad y de firmeza, como signo de amor por la paz 
y como testimonio de confraternidad, de simpatía 
y de justicia para los pueblos que representáis. 

La Conferencia tiene, además, un significado y 
una enseñanza de altísimo interés para la humani- 
dad, porque es un paso más en la solución tran- 
quila de las dificultades internacionales por medio 
de la razón y la justicia, por el conocimiento per- 
fecto y el análisis justo de los hechos, por el jui- 
cio sereno y tranquilo de ilustrados jurisconsultos 
y estadistas,- y porque nos acerca'á la creación de 
tribunales que, elevando su misión, hagan justicia 
á las naciones, como hoy la hacen á los individuos 
de la sociedad, * • 
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Mucho esperan de vosotros, señores Delegfldos, 
vuestras naciones, la civilización americana y la 
paz de la humanidad entera. Con el conocimiento 
^ue poseéis de la índole y de las condiciones his- 
tóricas de aquellas simpáticas tierras, podréis ade- 
lantar en un sólo impulso más de lo qu« en la si- 
tuación actual podríais andar en un gran número 
de años. 

Para esa tarea, tan bella como digna de hom- 
bres patriotas y bien nacidos, habréis de contar 
siempre con la buena voluntad del Gobierno me- 
xicano. 

Señores Delegados : 

Que el Tratado de Washington lleve en el alma 
los altos ideales de la raza latina á que pertene- 
cemos, y que guarde en su estructura la solidez y 
la firmeza del gran pueblo americano, identifica- 
do con nosotros en esta obra común de paz, de 
■ orden, de civilización y de progreso. Que este tra- 
tado sea perdurable, como serán siempre constan- 
tes la buena fe y el amor por la paz, de las dos 
Repúblicas amigas vuestras, que os han invitado 
á esta labor humanitaria. 
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DÍBCurso pronunciado por el señor Licenciado don 
Luis Anderson en la Besión inaugural de la Confe- 
rencia de Faz Centroamericana. 



Excelentísimos señores : 

Vuestras palabras nos conmueven hondamente 
y repercutirán entre nuestros hermanos de la 
América Central, como la buena nueva que nos 
llama á una vida mejor, como la promesa risueña 
de una era de paz, de justicia, y de bienandanza 
que permita á las Repúblicas del Centro tomar 
de una vez el papel que en el humano desenvolvi- 
miento reserva la moderna civilización á cada 
miembro de la gran familia de las naciones; y 
emprender el camino fortalecidas con la ruda 
experiencia de un pasado borrascoso, pero al mis- 
mo tiempo alentados por la conciencia de sus pro- 
pios destinos. 

La solemne inauguración de esta Conferencia 
de Paz Centroamerican'S por el honorable Secreta- 
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rio de Estado y en ]a que hemps escuchado la 
palabra elocuente, sabia y bondadosa del Exce- 
lentísimo señor Embajador de los Estados Unidos 
Mexicanos, á la par que constituye un símbolo de 
la fraternidad americana, marca en ia historia de 
nuestros pueblos, la época que separa los tiempos 
pasados de los nuevos tiempos, el período en que 
se hunden para no reaparecer la guerra y la re- 
vuelta, para dar paso á la paz, al progreso y á la 
tranquilidad. Es el comienzo de la era á la cual 
nos llama con premura el espíritu del siglo. 

La civilización no consiente que en la familia 
de las naciones haya una que no trabaje y aporte 
al beneficio común todo el contingente de sus 
energías y de las riquezas de todo género con que 
la naturaleza la dotara; porque todas las naciones 
son solidarias en el progreso humano. 

Centro América, situada admirablemente entre 
dos continentes con extensas costas en uno y otro 
Océano, con riquísimo suelo, apto para rendir toda 
clase de productos, con raontaíías plenas de oro y 
de plata, con riquezas tales, en fin, que parece 
que la naturaleza con mano pródiga se hubiera 
complacido en derramgi' allí todos sus beneficios, 
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está en el deber de rendir á la civilización, por 
medio del intercambio universal todo el provecho 
que tan privilegiada situación le demanda; y, sin 
embarco, digámoslo con dolor, estamos en mora, 
porque las estériles luchas en que algunas de las 
Kepúblieas han consumido sus energías, nos han 
alejado del ideal que nuestros padres contempla- 
ron cuando sin reparar en sacrificios nos dieron 
Patria y Libertad. Fué inspiración divina laque 
movió á los Presidentes de nuestras hermanas del 
Norte, cuando el suelo de Centro América amena- 
zaba teñirse otra vez con sangre.de hermanos, á 
dejar oír sn voz amistosa y autorizada para conte- 
ner el brazo fratricida y llamarnos á Washington 
á emprender en hermanable consorcio las labores 
de la paz que levanta y dignifica á los pueblos y 
los encarrila por el sendero de la civilización y 
de su felicidad. Por esta acción generosa y hu- 
manitaria, los Presidentes Roosevelt y Díaz han 
quitado un laurel más á la fama, han escrito una 
nueva página de gloria en los anales de sus paí- 
ses, pero, sobre todo, han conquistado un lugar 
en el corazón de cada uno de los ciudadanos de 
los cinco países de la .Vinéfica Central. 
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Los nombres de Roosevelt y Díaz serán siempre 
recordados con gratitud por los humildes hijos del 
pueblo, los de mano endurecida por el trabajo y 
tez tostada por nuestro sol tropical, que son los 
rtiás inmediatamente favorecidos con una paz esta- 
ble. Porque el labriego sencillo á quien se obliga 
á trocar el arado por el fusil, va á la guerra pero 
no ama la guerra. 

Nuestros pueblos no son guerreros y la partici- 
pación única que les ha cabido en las diversas 
luchas que desde la independencia hasta nuestros 
días han ensangrentado á Centro América, ha sido 
la de morir con heroísmo y abnegación por una 
causa que ellos no han comprendido. Las guerras 
de Centro América no fueron jamás guerras de 
pueblo á pueblo sino de Gobierno á Gobierno. 

. Las conmociones habidas en algunas Repúblicas 
de Centro América con su tremendo cortejo de 
calamidades, hijas son antes que todo del desvío 
y aun del olvido de la libertad, diosa tutelar de 
las naciones, á cuyos destellos luminosos siguen 
los pueblos, se desarrollan y se hacen grandes, 
ricos y fuertes. Porque la libertad es diosa celo- 
sa, más celosa que elT)io*s de Israel y castiga con 
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mano- implacable, y desata las plagas de la mise- 
ria y la anarquía, más temibles, ciertamente, que 
todas las plagas bíblicas, sobre los pueblos que no 
la rinden por entero culto fervoroso. 

Si nosotros en la Conferencia de Washington, 
volvemos los ojos hacia la libertad, si estatuimos 
lo necesario para que nuestros pueblos, repuestos 
de pasados errores, entren de lleno en una vida 
de verdadera solidaridad democrática, si conse- 
guimos que los Gobiernos de nuestros cinco Esta- 
dos no se perpetúen y sean en su origen y en sus 
actos expresión libre de la voluntad popular, si 
logramos, en fin, que los derechos del hombre, 
ejecutoria la más noble de nuestra especie, con- 
signados, es verdad, al frente de nuestras Cartas 
Fundamentales, pero á menudo olvidados, lleguen 
á, ser una realidad efectiva, algo así como el 
backbone de nuestras instituciones y de nuestro 
organismo social y político, en una palabra, si 
entramos con fe sincera en la vida constitucional, 
habremos hecho un gran bien á nuestros países y el 
generoso pensamiento de los Presidentes Roosevelt 
y Díaz se habrá realizado ! 

Procuremos que el respeto á la libertad de los 
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individuos y de los Estados sea una realidad, ad- 
mitamos y garanticemos el Gobierno del pueblo 
por el pueblo en cada una de las nacionalidades 
centroamericanas, y entonces la paz estaiá asegu- 
rada y abierto el camino hacia nuestra felicidad y 
perfeccionamiento. 

Creo interpretar los sentimientos y el patriotis- 
mo de cada uno de los señores Delegados cuando 
digo que tenemos fe en que llegaremos á este fin 
y que por ello nuestra gratitud será sincera para 
quienes nos han ayudado en este laudable propó- 
sito. ¿ Cuál de nuestras naciones demostrará tan 
poco patriotismo rehusando ratificar un medio tan 
eficaz que ha de asegurarnos nuestra felicidad ? 
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Memorándum de la Delegación de Honduras 

El objeto de esta Conferencia, según el Proto- 
colo firmado en Washington, el 17 de septiembre 
anterior, por los Plenipotenciarios de las Repúbli- 
cas de Centro América, y la declaración hecha el 
15 de este mes, se reduce á establecer la manera 
de conservar las buenas relaciones entre dichas 
Repúblicas y conseguir una paz dui adera en aque- 
llos países^ así como á concluir un Tratado que 
precise sus relaciones generales. 

Los Delegados de Honduras, expresando nues- 
tros propios sentimientos y los de nuestro Gobier- 
no, é interpretando los de la gran mayoría del 
pueblo hondureno, encontramos que para el logro 
de los fines que la Conferencia lleva en mira, se- 
ría medio seguro y definitivo la Unión de las cin- 
co nacionalidades aquí representadas en una sola 
República Federal. ■* * 
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Todoa los centroamericanos estamos de acuerdo 
en que la Unión es el destino forzoso de esos paí- 
ses, y el que debe algún día realizarse; y sólo di- 
fieren las opiniones en cuanto á la oportunidad de 
llevarla á debido término. Esta oportunidad la ve- 
mos en la presente Conferencia como la más cul- 
minante desde que comenzamos á llevar vida in- 
dependiente hasta nuestros días. 

Las circunstancias que han precedido y rodean 
la actual reunión de Plenipotenciarios pueden 
igualarse pero no mejorarse en lo futuro. La amis- 
.tosa intervención de los Estados Unidos de Amé- 
rica y de los Estados Unidos Mexicanos da á la 
Conferencia una poderosa fuerza moral, ya que 
con ella se ha logrado atraer la atencióíi dentro y 
fuera de aquellas Repúblicas, y ha entrado ade- 
más el convencimiento de que algo trascendental 
y provechoso debe resultar de esos trabajos; y 
nada tan trascendental y provechoso como el res- 
tablecimiento de nuestra antigua Federación sobre 
bases, esta vez, de sólida é inconmovible firmeza. 

Por otra parte el hecho de no existir diferen- 
cias ni reclamaciones entre las Repúblicas centro- 
americanas como esta oficialmente declarado por 
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las Delegaciones, prepara y facilita de manera 
eficaz el cumplimiento de tan noble aspiración. 

El señor Presidente de Nicaragua al par que ha 
dado una nota de abnegación y desprendimiento 
ofreciendo separarse del Ppder si así fuese nece- 
sario para Uerar á cabo la Unión, ha señalado la . 
rata para que 8e allanen loa obstáculos que en ese 
sentido pudiera encontrar t«n plausible propósito; 
y por parte nuestra, declaramos que el señor Pre- 
sidente de Honduras ha estado y está dispuesto á 
proceder en igual forma, esto es, á prescindir de 
su persona en obsequio de los intereses generales. 

Los demás Gobiernos de Centro América á quie- 
nes suponemos animados de los mismos generosos 
sentimientos, no tendrían quizá inconTCniente en 
optar por ese medio; y en el caso de no hacerlo, 
su resolución constituiría tan sólo un aplazamien- 
to en la consolidación de la República, pues ha- 
bría que esperar para ello que terminen sus res- 
pectivos períodos y devuelvan al Gobierno centro- 
americano los jfoderes que de los pueblos han re- . 
cibido. 

Paeando á la forma práctica de nuestro pensa- 
miento, proponemos las ¡ygmentes bases : 
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Pbimero— Ratificando el Tratado que se celebre 
en esta Conferencia en un plazo que no exceda de 
tres meses, los respectivos Congresos convocarán 
una Constituyente para que emita la Ley Funda- 
mental de la Repúbliíja y organice los Poderes 
Ejecutivo y Judicial, sin perjuicio de las dispoei- 
ciones relativas á la elección de los funcionarios 
en aquellos ramos del Gobierno en los períodos 
siguientes. 

Segundo— La Constituyente se reunirá tres me- 
ses después de su convocatoria, y á su vez convo- 
cará un Congreso ordinario en la forma que la 
Constitución determine. 

Tercero— Entre las disposiciones que dicte la 
Constituyente, se establecerá que las deudas de 
los respectivos países quedarán á cargo individual 
de los mismos. 

Coarto — Mientras se organiza la República Fe- 
deral se establecerá una Corte Suprema con ga- 
rantías necesarias para conservar su independen- 
. cia é imparcialidad, revestida de líis atribuciones 
necesarias para conocer de las diferencias que 
pudieran surgir entre los Estados, y de los demás 
puntos que se fijen en*el Tratado correspondiente. 
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Quinto — En el Tratado se consignará la obliga- 
ción de tQdos los Gobiernos de emitir un decreto 
de general amnistía, para todos los reos ó emigra- 
dos por delitos políticos ó conexos con la política. 

Señores Delegados: Hemos apuntado en los 
párrafos anteriores el criterio que preside en la 
Delegación hondurena, para obtener un resultado 
satisfactorio de la Conferencia; y os "invitamos á 
estudiar estas bases generales que si merecen ser 
aprobadas por vosotros, podemos desenvolver en 
todos sus detalles para someterlas nuevamente á 
vuestra ilustrada consideración. 

Washington, D. C, noviembre 18 de 1907. 

P. Bonilla. 

E. C. FiALLOs. Ángel Uqabtb. 
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Memorándum de la Delegacidn de Guatemala 

Honorable Conferencia Centroamericana de Paz: 

Cumpliendo la Delegación de Guatemala con lo 
acordado en la última sesión, tiene á honra propo- 
ner que, para formar el Tratado General, sirva de 
base el de Paz, Amistad y Comercio que se ajustó 
en San José de Costa Rica, el 25 de setiembre del 
año próximo anterior, por los Plenipotenciarios de 
cuatro Repiiblicas de Centro América, haciéndose 
á dicho Tratado las alteraciones necesarias para 
adecuarlo al caso presente, y las ampliaciones que 
estimen convenientes sobre ferrocarriles, comercio 
de cabotaje, aduanas, sistemas ñscales, monedas y 
cuanto pueda acercar los intereses y estrechar las 
relaciones de aquellos pueblos. El proyecto de La 
■ Haya, concerniente á una Corte de Justicia Arbi- 
tral, puede tenerse presente, como lo más perfecto 
que sobre ese punto se *ha formado. 
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Dígnese la Honorable Conferencia aceptar el 
homenaje de respeto de esta Delegación. 

Antonio Batres Jáureqüi. 

^fOTOR Sánchez O. Luis Toledo Herrarte. 

Washington, D. C, 18 de noviembre de 1907. 
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Honorable Confbbenou de Paz : 

Los infrascritos, miembros de la Comisión nom- 
brada para emitir dictamen acerca de los proyectos 
presentados por el señor Delegado de Honduras, 
Doctor don Policarpo Bonilla, y por la Delegación 
de Guatemala, habiéndoles discutido suficiente- 
mente, en sesión plena, sin llegar, por desgracia, 
á formar acuerdo, tienen la honra de emitir sus 
votos separadamente, manifestando, en cuanto á 
la proposición del Doctor Bonilla, que' aunque 
consideran la unión política de la América Cen- 
tral como la más noble y grande aspiración del 
patriotismo, piensan igualmente que las condicio- 
nes y circunstancias en que actualmente se encuen- 
tran los pueblos del istmo, no son propicias para 
decretar de momento la reconstrucción nacional, que 
necesita para ser sólida y>dufadera, basarse en el 
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acrecimiento económico, moral, político y material 
de los elementos sociológicos que deben armoni- 
zarse. 

No creen oportuno, por lo tanto, que se trate en 
la presente Conferencia del Proyecto de Unión in- 
mediata de las Repúblicas centroamericanas, sino 
únicamente de las medidas que tienden á preparar 
esa Unión de una manera estable, estrechando las 
comunicaciones, estableciendo el comercio de ca- 
botaje, ligando los intereses económicos y sociales 
de los pueblos, unifícando las leyes y los sistemas 
rentísticos y aduaneros y fomentando la reunión 
periódica de Congresos Centroamericanos, con re- 
presentantes de las cinco Repúblicas. 

No sólo el más próspero desarrollo de los pue- 
blos, sino su Unión definitiva, radica en el ensanche 
uniforme de los elementos económicos, que creando 
grandes intereses, han de formar un lazo indiso- 
luble, en no remoto día, cuando los rieles acerquen 
todas las distancias de aquel privilegiado suelo y 
fomenten el desenvolvimiento de* la riqueza, el 
cambio de los productos, el interés mutuo, la vida 
propia, la evolución que compenetre las aspira- 
ciones y las mutuas flecaeidades. 
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La realización del ideal de unir las cinco sec- 
ciones de la antigua Patria, debemos confiarla, sin 
precipitaciones que pudieran comprometer su buen 
éxito, á los hechos que la determinen, la conserven 
y la garanticen de toda emergencia y de cuales- 
quiera veleidades. No es dable pasar rápidamente 
de la lucha á la unión pacífica y sincera. 

Han de contribuir en no pequeña parte, á pre- 
parar la Unión centroamericana las disposicionep 
que aquí se tomen para afianzar la paz y dar ga- 
rantías y seguridades al capital y al trabajo, á los 
elementos de producción, á los intereses sociales, 
al «self governement>, y ala iniciativa individual. 
También contribuirán á ello, el Instituto Pedagó- 
gico que se creará en Costa Rica, como elemento 
de fraternidad y de propaganda de los principios 
de justicia, de orden y de unión; y será de tras- 
cendentales consecuencias la creación déla Oficina 
Centro Americana que se pactó en San José y que 
vendrá á ser el órgano del conocimiento y unifi- 
cación de todos 1os Estados de la América Central. 

En cuanto á adoptar como base de las discusio- 
nes el Tratado que.se ajustó en Costa Rica, inno- 
vándolo y ampliándolo, como Mugiere la Delegación 
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de Guatemala, juzgan los iofrascritos que es pro- 
cedente aceptar dicha iniciativa; pero designando, 
ante todo, una comisión que formule el Proyecto 
de un Convenio de Arbitraje obligatorio sobre la 
base de que se establezca una Corte Permanente 
de Justicia Internacional Centro Americana. 

Salvador Gallegos. 

Antonio BatresJáüregui. J. B. Calvo. 
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Honorable Conferencia : 

Somos miembros de la Comisión encargada de 
dar dictamen sobre los proyectos presentados á la 
Conferencia por la Delegación de Honduras y por 
la de Guatemala: el primero propone como medio 
de asegurar la paz de Centro América sobre una 
base estable de justicia y libertad, la Unión de las 
cinco Repúblicas representadas en la Conferencia 
en una sola Nación, organizada bajo la forma fe- 
derativa. El segundo propone la celebración de 
xia Tratado de Paz y Amistad sobre el modelo del 
áe San José de Costa Rica, de 25 de setiembre de 
1906, con las modificaciones que se crean necesa- 
rias para aseguraí en lo futuro las buenas relacio- 
nes entre los Estados Contratantes. 

Habiendo diferido en opinión de los demás ho- 
norables Colegas de la Comisión, en un punto sus- 
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tancial, hemos creído conveniente formular por 
separado nuestro informe, como lo hacemos de la 
manera siguiente : 

Keunidos los miembros de la Comisión el 18 del 
corriente á las dos de la tarde, el señor Madriz 
indicó desde el principio, que no obstante la dife- 
rencia y hasta la oposición que existía entre uno 
y otro proyecto, encontraba entre los dos una fór- 
.mula conciliatoria que proponía á la Comisión. 

Dada la trascendencia del Proyecto de la Dele- 
gación hondurena, creía que no debía improbarse 
por la Conferencia, como parecía ser la opinión de 
la mayoría de la Comisión, sino que por el con- 
trario, debía aceptarse y dársele forma de Tratado 
para remitir la resolución del caso al voto de las 
Asambleas Legislativas de los Estados. Dijo el 
proponente que esa apelación directa á la volun- 
tad de los pueblos para que fuesen ellos los que 
decidiesen de su futuro destino, además de ser un 
homenaje debido á su soberanía, libraba á los De- 
legados personalmente y á la (3oflfereiicia de la 
grave responsabilidad que contraerían si poi- un 
error de apreciaciones sobre el actual estado polí- 
tico de Centro Améiica rechazaban una idea que 
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cuenta coil la adhesión de la gran mayoHa del 
pueblo centroamericano. 

Agregó el señor Madriz que esa idea no excluía 
la de celebrar un Tratado de Paz, Amistad, Arbi- 
tramento, etc., que entrase en lugar del pacto de 
TJniÓn, en caso de ser éste desechado por la mayo- 
ría de las Asambleas de los Estados. 

Después de corto debate, se aplazó la sesión 
siguiente de la Comisión, para mientras los Dele- 
gados salvadoreños recibían de su Gobierno las 
instrucciones que pedirían sobre el particular. 

Antier fuimos citados los suscritos para conti- 
nuar los trabajos de la Comisión. La sesión debió 
verificarse ayer á las 9.30 de la mañana. El señor 
Gallegos, que se encontraba solo en su habitación, 
nos manifestó : Que tanto él como los señores 
Batres Jáuregui y Calvo sentían no estar de acuer- 
do con el proyecto de la Delegación hondurena, 
por creer que las circunstancias actuales son en- 
teramente inoportunas para lanzar con éxito la 
idea de la Unión Centroamericana; y que, en con- 
secuencia, formularían su dictamen aceptando en 
sustancia el proyecto de los Delegados de Guate- 
mala y desechando la prepuesta de Honduras. 
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. Aunque el señor Gallegos nos propuso iuoluir 
nuestra opinión en un sólo informe, nosotros op- 
tamos por escribirlo separadamente. 

Refiriéndonos ahora á lo principa! del asunto^ 
creemos : 

Iq — Que sólo la Unión puede asegurar de un 
modo estable y eficaz el urden y la paz en 
Centro América. 

2q — Que el sentimiento de la unidad y la con- 
ciencia de un destino común son caracteres 
esenciales de nuestra vida política. 

3o — Que los obstáculos que se oponen á la 
Unión no provienen de los pueblos, ni son 
insuperables. 

4:<} — Que debe la Conferencia celebrar un con- 
venio que tenga por base la idea propuesta 
por la Delegación hondurena, y dejar á las 
Asambleas de los Estados la resolución del 
asunto. 

5(? — Que como es posible que por falta de ra- 
tificación, el Tratado de unión quede sÍq 
efecto, para ese caso conviene que la Confe- 
rencia celebre de una vez un Tratado de Paz, 
Amistad, ArbitAmento, etc., con las provi- 
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8Íone9 üecesarifls para su deBarrollo y aplica- 
cióiit según lo propone la Delegación de Gua- 
temala y que previamente se discuta y re- 
suelva sobre los medios que han de acordarse 
para garantizar que ese Tratado tenga la de- 
bida ejecución, y no la misma suerte que los 
muchos otros celebrados en Centro América. 
69 — Que se nombre, por último, una Comisión 
encargada de formular y proponer á la Con- 
ferencia, á la mayor brevedad posible, los 
proyectos correspondientes á los Tratados. 

Honorable Conferencia : 

Washington, D. C, 22.de Noviembre de 1907. 

P. Bonilla. José Madriz. 



DigiLizedbyGoOglc 



D,j.,.db,Googlc 



DICTAMEN 



HONUBABLE C!ONFEBBNOU : 



Sometido á votación el dictamen de la mayoría 
de la Comisión que desecha el proyecto de Unión 
Centroamericana, presentado á esta Conferencia 
por la Delegación de Honduras, y apoyado por la 
de Nicaragua, se creen ambas en el deber de pre- 
sentar su voto razonado en contra del dictamen, 
para que, conforme al artículo XVI de nuestro 
Reglamento, se agregue al acta de la sesión de 
este día. 

Las Delegaciones de Nicaragua y Honduras obe- 
decen en esto á las más íntimas convicciones per- 
sonales de sus miembros, á instrucciones especiales 
recibidas de sus Gobiernos y al mandato consignado 
en el artículo I de sus respectivas Constituciones. 

Ni era posible que, en ocasión como la presente, 
dejaran de rendir públioo testimonio de adhesión 
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á una idea que, cumo dice el dictamen de la ma- 
yoría, sometido á la Conferencia, .«representa la 
más noble y grande aspiración del patriotismo.» 

Esa aspiración no es solamente un ideal, sino 
que es base de nuestra vida política, reconocida y 
declarada en varias de nuestras Constituciones, co- 
mo puede verse en el artículo II de la de Guatema- 
la, en el artículo 151 de la de El Salvador y en el 
artículo I de las de Nicaragua y Honduras, que an- 
tes hemos citado. Respecto de Costa Rica, nos basta 
. recordar, entre otras declaraciones, la contenida en 
su Constitución de 21 de enero de 1847, que dice que 
Costa Rica pertenece á la Nación Centroamericana 
y que concurrirá á su reorganización de acuerdo 
con los otros Estados. Aunque esa Constitución 
no rija hoy, subsiste moralmente la declai-ación en 
ella contenida, pues Costa Rica ha reconocido 
siempre su solidaridad con los demás Estados de 
Centro América. 

En prueba de ello, recordaremos que hace ape- 
nas un año, la Conferencia de San José de Costa 
Rica, presidida por el señor Licenciado don Luis 
Anderson, consignó en la tercera de sus actas una 
declaración que le honra altamente. «Los. Go- 
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biernos Contratantes, — dice el acta, — reconocen co- 
mo principios del Derecho Internacional Público 
Centroamericano, entre otros, los siguientes : 
. . . .II. — La solidaridad de los intereses que se 
refieren á la independencia y soberanía de Centro 
América, considerada como una sola Nación.» Y el 
acta de la sesión IV, dice : «Se reconocen asimis- 
mo como intereses centroamericanos álos cuales de- 
berándedicar {las Partes Contratantes) preferente 
atención, los siguientes: I. — Concurrir con todos sus 
esfuerzos á la reorganización pacífica de la Patria 
Centroamericana. > 

Esa feliz declaración ha sido adoptada por nues- 
tra Confeiencia, y consignada como base de una de 
nuestras Convenciones. 

Innumerables serían los documentos que po- 
dríamos citar en apoyo de nuestra tesis. Leyes, 
Convenios, Mensajes, Memorias, Proclamas, casi 
todos nuestros actos públicos, en cuanto se refieren 
alas relaciones^ generales de Centro América, ee 
hallan inspirados en el sentimiento de la unidad, 
en la conciencia de un destino común para nues- 
tros pueblos, en la aspiración á constituir con los 
Estados hoy dispersos, una Nación capaz de asu- 
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mirla responsabilidad de BUS destinos en el mundo. 

Leamos ahora el dictamen' de la mayoría. «Las 
condiciones y circunstancias en que actualmente 
se encuentran los pueblos del Istmo, no son pro- 
picias para decretar de momento la reconstrucción 
nacional, que necesita, para ser sólida y durade- 
ra, basarse en el acercamiento económico, moral, 
político y material de. los elementos sociológicos 
que deben armonizarse. No creen oportuno, por lo 
tanto, que se trate en la presente Conferencia del 
proyecto de unión inmediata de las Repúblicas 
Centroamericanas, sino únicamente délas medidas 
que tiendan á preparar esa unión de una manera 
estable, estrechando las comunicaciones, estable- 
ciendo el comercio de cabotaje, ligando los inte- 
reses económicos y sociales de los pueblos, unifican- 
do las leyes y los sistemas rentísticos y aduaneros, 
y fomentando la reunión periódica de Congresos 
Centroamericanos, con representantes de las cinco 
Repúblicas .... No es dable pasar rápidamente 
de la lucha, á la unión pacífica y sincera. > 

Esas palabras, sobre todo las últimas, parecen 
denotar que nuestras recientes contiendas han de- 
jado profundos resentimientos en el ánimo de los 
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pueblos de Centro América. Lamentaríamos, si 
así fuese, que la discordia hubiese roto esa cade- 
na que ha unido nuestra suerte en el pasado, y que 
debía unirla más estrechamente en el porvenir. 
Los suscritos felizmente no tenemos esa idea, sino 
que pensamos, como ha dicho muy bien el señor 
Anderson, que «las guerras de Centro América no 
han sido jamás guerras de pueblo á pueblo, sino 
de Gobierno á Gobierno; y que ahora la reconci- 
liación de éstos, ha venido á calmar pasados resen- 
timientos, han vuelto á ser propicias las circuns- 
tancias para trabajar seriamente por la recons- 
trucción nacional.» 

El Presidente de Nicaragua nos ha dado en esto 
una prueba que no podemos pasar en silencio. 
Tenemos á la vista un cablegrama suyo de 22 de 
noviembre último, que dice: «Para conseguir 
Unión, estoy dispuesto separarme Poder, si fuere 
necesario, como ofrecílo Presidente Díaz.» Esa 
muestra de alto patriotismo, que no necesita de 
nuestro elogio para exaltar el nombre de su autor, 
la deposita la Delegación de Nicaragua en manos 
de la Conferencia, por lo que vale para el presen- 
te, pai'a que sirva de preilda en el porvenir, y para 
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que se juzgue, por el espíritu del Gobernante, el 
del pueblo nicaragüense. 

Por su parte, el Presidente de Honduras ha he- 
cbo igual piomesa, por medio de su Delegación, 
como consta en la exposición presentada por ésta 
á la Conferencia, en la sesión segunda del 18 de 
noviembre. 

Se incurre en grave error al sostener que la 
organización de una nacionalidad, que la consti- 
tución de un pueblo, exigen necesariamente la ho- 
mogeneidad de sus varias partes. Nada menos 
que eso. Tenemos en contra de tal opinión, el más 
alto de los ejemplos, el de la Constitución de los 
Estados Unidos de América. La historia recuer- 
da lo que pasó en la Convención de Filadelfia de 
1787. Diferencia? esenciales separaban á los Es- 
tados de la primera Confederación. Había entre 
ellos oposición de intereses, de tendencias políticas, 
y celos recíprocos en punto á predominio. Los 
unos tenían su sociedad organizad^a sobre la base 
de la Democracia, en los otros predominaba una 
aristocracia poderosa: los unos eran agricultores, 
los otros industriales: los unos tenían esclavitud, 
en los otros esa institución era mirada con aver- 
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sión profunda. Había verdadero antagonismo 
moral, como dice un escritor, entre las institucio- 
nes del Sur y las del Norte; y basta para com- 
prender la magnitud de ese antagonismo, recordar 
que casi un siglo más tarde, tuvo que resolverse 
por medio de la guerra el problema de la unidad 
nacional. 

No obstante eso, la Convención de Filadelfia no 
pensó como la mayoría de la Comisión. Com- 
prendiendo que todas aquellas diferencias no eran 
incompatibles con la unidad política, se consagró 
á buscar una fórmula de derecho que armonizara 
todas las tendencias, sistemas é intereses contra- 
rios, é biciese prevalecer la unidad sobre tanta 
oposición. Esa fórmula encontrada felizmente, á 
fuerza de, constancia y patriotismo, es !a famosa 
Constitución que ha dado al mundo la Kepública 
más grande de la historia. 

¿Qué diferencias puede haber más esenciales 
que las de la raja, la lengua y la religión? Y 
sin embargo,, Suiza, que tiene razas, lenguas y re- 
ligiones distintas, es uno de los países mejor or- 
ganizados y más libres de la tierra. 

No es preciso unificar las leyes de los Estados 
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para preparar la- Unión, como lo insinúa el dicta- 
men de la mayoría. En Suiza cada Cantón tiene 
BU Código; en los Estados Unidos no puede ser 
mayor la variedad en las legislaciones particula- 
res de los Estados. Y tómese en cuenta que en 
ambos países las leyes están vinculadas en las cos- 
tumbres, y provienen de ellas; mientras que noso- 
tros no tenemos legislación propia y trabajamos 
por asimilarnos las legislaciones extrañas que he- 
mos adoptado. 

Cuando el dictamen habla del «acercamien- 
to de los elementos sociológicos que deben 

armonizar se>, no ha de querer decir que nuestros 
cinco grupos difieren considerablemente en la na- 
turaleza y composición de sus elementos socioló- 
gicos, porque tal cosa sería un error palpable que 
haría innecesaria la impugnación. Mas si por 
elementos sociológicos se entienden los Estados con- 
siderados como entidades distintas, creemos que el 
acercamiento es tal que, á veces hasta excede de 
lo que debiera ser naturalmente. No diremos pa- 
ra las relaciones pacíficas, aún para las luchas 
armadas, con frecuencia confunden uno y otro Es- 
tado sus banderas* Guando un día estuvo en 
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peligro la independencia de Nicaragua, todos Idh 
ejércitos de Centro América, el de Costa Kica en 
primer término, concurrieron á libertarla. Otra 
vez, la integridad territorial de Nicaragua y Hon- 
duras estuvo amenazada en la Mosquitia, y El 
Salvador hizo causa común con aquellos Estados, 
y corrió su suerte. 

Hay un fenómeno sobre el cual llamamos la 
atención de los que pueden apreciarlo en todo su 
valor. Es, en ocasiones, tan violento el ardor que 
mostramos en nuestras luchas, que cualquiera di- 
ría que la más implacable enemistad nos separaba 
para siempre; pero viene en seguida una palabra 
de paz, y los hermanos se reconocen y se estre- 
chan- Nunca ha habido en Centro América con- 
quistas territoriales, indemnizaciones de guerra, ni 
satisfacciones humillantes, impuestas de pueblo á 
pueblo por el abuso de la victoria. Cambiado el 
personal del Gobierno, que ha sido invariable- 
mente el objeto de nuestras invasiones, el vence- 
dor se vuelve satisfecho á su hogar, sin exigir, en 
compensación de la sangre y de la riqueza consu- 
midas en la obra, otra cosa que la amistad intima 
del nuevo Gobernante á quien deja en el Poder. 
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Ha habido en nuestras guerras una práctica que 
merece recordarse, porque confirma nuestra idea. 
El invasor de un Estado vecino, desde que pene- 
tra en el territorio del Gobierno enemigo, organi- 
za un Gobierno revolucionario, y se declara aliado 
suyo. Esa práctica debe abolirse, porque es muy 
dañosa; pero importa reconocer la idea que la ha 
inspirado, que es la de no herir el sentimiento na- 
cional del Estado invadido, haciendo ver que las 
armas se dirigen tan sólo contra el Gobierno. 

Es innegable que hay en el carácter de los pue- 
blos centroamericanos — lo decimos con satisfac- 
ción y hasta con orgullo — una nota de afecto fra- 
ternal, que prevalece sobre todas las rencillas, y 
que hace olvidar en un instante los recuerdos más 
dolorosos. Lejos de opinar nosotros que no es 
dable pasar rápidamente de la lucha á la unión 
sincera y pacífica, estamos persuadidos de que la 
unión moral de los pueblos centroamericanos, ha 
existido siempre, aun en medio de las contiendas 
más ardientes de sus Gobiernos. • 

Al hablar el dictamen de la mayoría, de la ne- 
cesidad de estrechar las comunicaciones entre los 
Estados, para preparttrlos á la Unión, da á enten- 
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der que ésta es imposible, por ahora, á causa de 
las largas distancias que nos separan y de la falta 
de comunicaciones rápidas y seguras. 

Un autor que hemos consultado, dice, refirién- 
dose á México, que en 1880 no pasaban de 600 
kilómetros las vías férreas de la República. Dice 
el artículo del señor Calvo, publicado en un folle- 
to editado por esta Conferencia, que las líneas 
férreas centroamericanas sumaban .en 1902, poco- 
menos de 1,000 millas; y agrega, en una nota, que 
de entonces acá, la extensión de los ferrocarriles 
centroamericanos se ha aumentado considerable- 
mente. De suerte que, en un territorio menos 
extenso, tenemos más del doble de las vías férreas 
que tenía México en 1880. 

Bien sabido es que nuestras principales ciuda- 
des descienden al mar por ferrocarril, y que sus 
puertos se comunican frecuentemente. Hoy se lle- 
ga más pronto, y con más comodidad, de Guate- 
mala á San José de Costa Rica, que de Guatemala 
á la cabecera dtfl Departamento del Peten, quede 
Tegueigalpa á Trujillo, que de Managua al Cabo 
de Gracias á Dios; y esas largas distancias entre 
las poblaciones de un Estada y su capital, no son 
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obstáculo para que el Gobierno haga sentir su ac- 
ción en ellas, mantenga el orden y fomente el 
desarrollo de la vida nacional. Hoy el telégrafo 
trasmite rápidamente la acción del Gobierno á to- 
das partes. Y en las regiones distantes, muy bien 
se puede organizar un centro especial de autori- 
dad, con poder suficiente para guardar el orden, 
como ha hecho Nicaragua en la Costa del Atlánti- 
co con la Intendencia de Bluefields. 

Por lo demás, ensanchar y mejorar las vías de 
comunicación, para hacer más factible la obra del 
Gobierno, no es, según parece, una tarea imposi- 
ble, y ni siquiera muy difícil. La importante mo- 
ción de la Delegación de Costa Rica sobre ferro- 
carril Centroamericano nos lo hace comprender 
así. <No sólo es, dice, una necesidad que todos 
palpamos (la del Ferrocarril) sino que puede 
realizarse sin esfuerzos superiores á los medios 
que afortunadamente están á nuestro alcance.» 

Siendo esto así, creemos que Centro América 
unida podría construir su ferrocarril en la mitad 
del tiempo en que lo puede hacer Centro América 
separada. Sería para el Gobierno nacional una 
necesidad más imperifisa,- más hondamente sentida 
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que lo que ahora es para nuestros Gobiernos sec- 
cionales. Además, nadie pondrá en duda que los 
íondos necesarios para esa obra se encontrarían 
con menor dificultad bajo la acción de un Gobier- 
no que prometiera asegurar la paz, el crédito y la 
responsabilidad de la nación, que en la situación 
actual, que no inspira confianza suficiente al. capi- 
tal extranjero. 

La importancia de este asunto nos impone el 
deber de considerarlo en sus principales aspectos, 
y para ello pedimos la indulgencia de la Hnorable 
Comisión, si es que vamos más allá de lo que ella 
ha querido decir en su dictamen. 

Mucho se ha repetido por los adversarios de la 
Unión Centroamericana, que el mayor enemigo 
que ésta tiene es el desierto, significando por de- 
sierto la diseminación de una población escasa en 
un extenso territorio casi inculto. 

Según datos que tenemos, preparados por la Ofi- 
cina Internacional de las Repúblicas Americanas, 
de la comparacÍt5n de los Estados de Centro Amé- 
rica con algunos de los países de este Continente, 
resulta : que Centro América tiene una área total 
de 426,975 kilómetros cuadmdoa y una población 
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áe 4.118,977 habitantes,' lo que da una población 
relativa de 9.6 habitantes por kilómetro cuadra- 
do. Ahora bien, la República Argentina tiene 
1.70 habitantes por kilómetro cuadrado, el Brasil, 

•i.94, Chile 5.03-, México 6.87 y loa Estados Uni- 
dos ÍO.25. Se ve, pues, que en materia depablá- 
ci<5n r'elativa Centro América excede á las priüci- 
pales naciones de este Continente, exceptó á los 
Estados Unidos. Por lo que hace á lá existencia 
de grandes áreas dfe terreno inculto y despobládb, 
Centro América nó las tiene mayores que los' Es- 
tados XJíiídbs, 'la Argentina y él Brasil. 

Es digno de notarse que las regiones menos po- 
bladas de los países centroamericanos hah sido 
siempre las más pacíficas. Veamos, con la his- 
toria, eii qué pueblos se ha radicado el espíritu d'e 

'agitación. ■ En 'Gtíatemala, en los Departaiiiéntos 
del Occidente, del Centro y del Oriente: Altai Ve- 

'íÍEÍpá2,P'fetén,- Izabal, han sido piacfficos. En El 
Salvador, Santa Aiia, San Salvador, Sonsoüílté, 

liáiraídó los primeros factores de*lás luchas ciVí- 

'1'¿S: el Oriente, Chalatenango, han sídó pácífic'óé. 
Ett''Hbhdura'5,' Tegixcigalpa y' los Departárnérit'ós 

'ÜlérSlír'y'dél Occidíhte'han sido guerreros," loe 
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•demás pacífíe«Bi'TEaiNio«fa^a,'Jl<3iüni!;rMf|migua 
y Granada hau BÍd» guerreros, !Siatagal|»f^y,ÍjBi^^- 
^oTÍaSf OhoDtale^, pacíficos., 'Ck>stA .Ri^^p^li.i^ 
salvado del eípíritude réVueita, perP'rtuQndcfjeíi 
otros ti«ritp48-^, distidrd^a'agltd.á SU: :puebjíi^ ^f^s 
factores dte la- Juoha fueron -Carfií^i .S^P _-iJ^s^. 
Heredia y:Alajuela. ;IM 8udrta,.(jflé .podjeuiop 4^- 
cir, sin temior dé» eqUivocak-ttob, quer.elld^W^^iís 
pacífiraj y que.no oonstituye ua',obstá<í|ila.'ft:yla 
unión de los p:uebloia. ■■. ^ '. i ■' '.i! - i,;i:,i rr., 

Bectiérdeae.iafllÉíBpás, íqüe Bn'iW]i?Í*Oi;!i^ipñPS.S^- 
cido los <centroatDéri«ai^ al desierto,. p«rqtije;ík8 
pueblos asentados ,«tt JaGpstadel/iG^pSní)'! Pa^ííS- 
co, quiB es doñdftsé hia ««jBcejiftfadiOfll'náoleepign- 
oipal de< nu«9tra poU&ción^-doñ'dé^stán Icadieadps 
loftíinayóres inter6&es,y>.la ■fttexzarpoJStÍQíi de^ los 
EsjtadoSi tienen eomunieacdOttes aufitíij^níje.üi^eirá- 
pidas,-eomo ya 16 hemos^-ditíbó, paoíft-ihsteerarRijty 
factible la obra del Gobierno' Nacional, .--i^r; ¡H 

Contra la .opinión que '.■■ yénina,os v réfu^ali<io, 
noKotros- sosteuénaos que nueatroq .ptiíeblos; j^i^c;^- 
tan de la uoíiiSn para yienCer al-.^eáierto^üiJ^^;!!:^- 
taseníffl citac'u» c^iso bistórioó. ; Klafijp 4e.=5S87, 
-bajo. la Adnlini^ración-dje.'dín ; Ewaristo^' GaraíP, 
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en Nicaragua, se celebró un Tratado entre esa 
República y la de Costa Rica, en que se esti- 
puló que la primera concedía á la segunda el de- 
recho de libre navegación comercial en las aguas 
de todo el río Saa Juan y del Lago de Nicaragua; 
y que la segunda, se obligaba, en cambio, á dar 
las aguas del río Colorado para la composición del 
bajo San Juan y de la bahía de San Juan del 
Norte, que estaban casi obstruidos, y á contribuir 
con una parte considerable de los gastos que de- 
mandaba la empresa. £1 espíritu separatista se 
interpuso, el convenio fué rechazado por el Con- 
greso de Nicaragua y quedaron perdidos para Ni- 
caragua y Costa Rica el bajo San Juan y la babia 
de San Juan del Norte. He ahí un caso en que 
la separación ha mantenido, ha creado el desierto, 
por decirlo así, dejando arruinada la más impor- 
tante vía comercial de Centro América en otros 
tiempos. 

La conveniencia de la pronta unión de nuestros 
pueblos estriba para nosotros en la urgente nece- 
sidad que se siente en Centro América, de ponerle 
término á un estado político que, durante casi se- 
tenta años que lievS nuestra vida de separación, 
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lia sido insuficiente para asegurar de modo defi- 
nitivo el orden, la paz y la libertad, mediante el 
ejercicio de un Gobierno verdaderamente demo- 
crático; que ha sido insuficiente para establecer 
sólidamente el crédito de I?s países, para infundir 
plena confianza al capital extranjero, para atraer 
la inmigración á nuestro suelo y para elevar el 
nivel moral de las masas populares, educándolas 
en la práctica del derecho y enseñándoles objeti- 
vamente el respeto debido á las leyes y á los prin- 
cipios de justicia. 

Nosotros esperamos que la organización de la 
Corte de Justicia Centroamericana, estipulada en 
la más importante de nuestras Convenciones, será 
por de pronto la clave de nuestro edificio político, 
remediará en mucho nuestros males é impedirá 
en lo sucesivo la guerra. Nos parece, sin embargo, 
que no es eso bastante para satisfacer los senti- 
mientos y las aspiraciones del pueblo centroame- 
ricano; y que muy pronto se hará sentir por el libre 
movimiento de la opinión y por la manifestación 
palpable de nuestras necesidades públicas lo im- 
prescindible de una fusión más intima y com- 
pleta. * 



DigiLizedbyGoOglc 



w 

''CJon Sámete én 1* píia; pero- quiaiéramoa algo bu-- 
pgrióf 'á 'una paz puTaménte maíeriali diplomática^ 
pettoítasenos la palabra; qaerTÍanioB suprimir ■ la 
ríichíi' moral, que implicíín los celos y recíprocas 
dé SciOii fia rizas de los Gobiernos y que impide «la 
é'ípáiísióñ gfeneróeá yefusiva.de los- Estados Cen- 
tVóaViiéi'ic'aííoSií cómo 'dijo' IJribe. ■ 

'"■íídiiVénimDs en que nada puede ser aveces más 
petjüd'icial que-la impaciencia; pero la paciencia 
es!éMivú''s(nte males 'agudos y persistentes, lapru' 
dencia que siempre espera y nunca resuelve, el 
áSfoíw'jMi?* en' momentos* en- que todo iSe mueve y 
ttj'dd^e'figitaen derredor -nuestrov no son menos 
^i^rjudicialé^ á'ios hombres y é los pueblos. 

"Kiitfcá ptfd'rémos' despertar en ■ nuestras .países 
lili- ^éíitittiíetito enérgico del deber, im activo espí- 
ritu 'd'é"f)rogresó, esa; confianza en el esfueriiO pfo- 
pió;' qtie ies para lúa homVres y para los pueblos 
lá'fireiída más segura de las grandes victorias, 
si-tíotiienzamos por deprimirlos ante los ojos ■ del 
mtltído, diciendti que Bo son capaces de hacer lo 
qlit! otros' pueblos han hecho y que una comunidad; 
qüecueirta'tíoii más de 4.000,000 de habitantes y 
que posee un territorio excepcional por los testfróa 
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que en él ha derramado la|n^|urale,za, e^Jmpoten- 
te paia constituij; ¡unaj ilación seria y^r^8p&-, 
table. 

No "entra en nuestro propósito nacer 'la crítica 
del.dictamen:que motiva este voto; QuQKQinfois tan. 
sólo manifestar á la Conferencia la convicción que 
abrigamos de que es posible actualmente un cam- 
bio radical en Centro América, quemejOW' nues- 
tra situación é imprima á nuestra vida social y 
política nuevos rumbos, más en armonía con el 
espíritu de la Democracia, con los principios de 
la civilización y de la humanidad. 

Firmes en esta idea, las Delegaciones de Nica- 
ragua y Honduras, sienten diferir de la opinión 
de los honorables colegas que han suscrito el dic- 
tamen sujeto á votación; é inclinándose con res- 
peto ante su buena fe, lamentan que no se haya 
aprovechado una oportunidad tan propicia como 
la que ha ofrecido la reunión de esta Conferencia, 
para realizar la obra á que están vinculados nues- 
tros destinos, sin la cual no podremos ser felices, 
ni librarnos de males cuya magnitud en el porve- 
nir no alcanzamos á comprender en la hora pre- 
sente. * 
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Lo repetimos; las Delegaciones de Nicaragua y 
Honduras yotan en contra del dictamen. 

Washington, D. C, Diciembre 18 de 1907. 

Joeí Masriz. Ldis F. Cobea. 

P. Bonilla. 

AnSEL UsAXtl. E. C. FlALLOS. 
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EZFOSICIOK 

SEflOBEB Delegados: 

Permitidme que en relación con el proyecto en 
que ahora noB ocupamos, el cual no vacilo en coa- 
BÍderar como de vital importancia para el porvenir 
de nuestros pueblos, exprese en breves términos 
algunas de las ideas que, como centroamericano, 
abrigo acerca del alcance que las resoluciones de 
esta Conferencia deben tener para que sean prác- 
ticamente provechosas y satisfagan los nobles de- 
seos de loa altos mediadores que nos han invitado 
á deliberar. 

Desde el elevado punto de vista en que aquí 
nos encontramos reunidos, á la sombra del capito- 
lio de. Washington, no podemos menos que con- 
templar á Centro América en su importante con- 
junto histórico, geográfico y político, tal como la 
piiran los Excelentísimos Presidentes de Estados 
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Unidos y de México, tal como la consideraron los 
viejos estadistas centroamericanos, los patriotas 
que lucharon por legarnos una Patria grande y 
respetable, tal como la desea la juventud centro- 
americana que, ávida de paz y de justicia, clama 
por la redención pacífica, por la evolución bienhe- 
chora tanto tiempo esperada para poder desplegar 
sus latentes energías de progreso y entrar á dis- 
frutar de los bienes de la civilización moderna* 

Sólp así ppdemos apreciar debidamente en los 
registros del pasado las causas que han retardado 
nuestro progresp, sólo así podremos hallar ahor^ 
la.apetecida solución para un futuro bienestar. , 
:I)uríinte tres, siglos de la dominación española 
las provincias del istmo permanecieron unidas. bajo 
el régimen de: la Capitanía General de Guatemala.^ 
Bptos. á principios del siglo XIX los vínculos 
que las ligaban á la Madre Patria y las mantenían 
i^niíjas entre sí, empezó la era de discordia y de 
guerras fratricidas en que basta el presente hemos 
vivido..Si desde entonces se hubiera mantenido la 
unión de las provincias bajo un solo Gobierno, la 
América Central sería hoy, indudablemente, uno 
¿9,1,03 paísps n^ás felices d? la tierra. Pero la Fe^ 
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dei^ciói^ de la, República ,110. pudo! coosolidar&ej ; 
La de Bunión abrió ancbo: campa á, lias ambidOfies! 
de mando en cada Estado. Y de abí que losban-^. 
dos personalistas' se multiplicaran y que los cau- 
dillos militares tomasen ascendiente decisivq.ea i 
los destinos de aquellos pueblos. En consecuencia 
dc' ello los gobiernos se han sucedido, icon tan.no-- 
toria irregularidad, que ya está establecido . que . 
son Gobiernos de ihecho los qua hay que recono- 
cer,- mientras se sfostienen eon el mando, á despe-' 
cho de la opinión pública los unos, ó combatiendo, 
revoluciones injustificables los otros. 

Penoso es confesarlo así, pero es inoficioso atri-. 
boir á otras cauSas las guerras que. hanafligit^á 
nuestros pueblos. ... 1 

■ La6 qup en Centro América han aparecido , cot 
mo gue-rras internacionales no han sido más qué; 
guerras intestinas d.e un Estado, que h^n trascen-. 
dido al través, de sus fronteras. Prueba de elloi 
es-que no ha habido un solo .caso de cojiquistal dp 
territorio ni de indemnización alguna reclamada: 
por el Vencedor. Prueba mayor todavía e8 el.. hecho 
de que existen entre dos ó más secciones de ua 
ijiismo Estado divisiones profundas, encftno&polli 
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ticos difíciles de borrar, mientras que los pueblos 
de Estado á Estado se tratan con entera frater- 
nidad. 

Por consiguiente, si son las contiendas civiles 
las que han devastado nuestro suelo, las que han 
consumido nuestras vitales energías, han dividido 
nuestras familias y han mantenido las constantes 
emigraciones que, á su vez, han ocasionado la in- 
tervención armada de los Gobiernos vecinos, es á 
la causa de esas contiendas á la que debemos bus- 
car un remedio radical. 

Desde que se iniciaron los trabajos de la Con- 
ferencia, hubimos de consignar, con merecido aplau- 
so, que no había desacuerdos pendientes que arre- 
glar entre los Gobiernos de las Repúblicas centro- 
americanas. Y para las desavenencias que en lo 
futuro pudieren surgir, queda ya solemnemente 
estipulado que serán resueltas por medio de la Al- 
ta Corte de Justicia, cuyos fallos justicieros é in- 
apelables mantendrán en perpetua armonía y bue- 
na vecindad á las cinco Repúblicas entre sí. 

Dadas las condiciones de respetabilidad y de 
buena fe que han concurrido en la formación del 
Tratado relativo al establecimiento de la Corte, 
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nadie se atreverá á dudar que deje de producir los 
resultados inmediatos que de ella se esperan. Y 
aun puede asegurarse que, sin salirse de la esfera 
de acción puramente internacional que se ha seña- 
lado, la Corte ejercerá, por el mismo hecho de 
existir, una influencia benéfica en los conflictos in- 
ternacionales de cada Estado. 

Pero procediendo con leal franqueza, debemos 
convenir en que si bien es verdad que con la crea- 
ción de esa Corte habremos dado un paso avanza- 
dísimo en fa^or del bienestar y del buen nombre 
de los países que representamos:, con ese solo paso 
no habremos asegurado por completo la paz posi- 
tiva y fructífera de la América Central. 

El anhelo de nuestros pueblos y el vivo deseo 
de los Estados Unidos y de México, es que reine 
la paz constitucional en cada palmo de nuestro 
suelo y no solamente en las fronteras; que en me- 
dio del orden y la armonía nos dediquemos á la- 
brar nuestra prosperidad; que al amparo de las le- 
yes abramos las puertas al progreso en todas sus 
manifestaciones; que inspiremos confianza y de- 
mos efectivas garantías al capital extranjero para 
que vaya á desarrollar nuel&tra agricultura tropi- 
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'^cki; 'oueatros vériero« mineralesy,- abriendo vías 
de comiimcaciÓD, nos ponga en contacto cómer- 
' ciái con naestros Tecinos del -Norte. 

f undándoinos en el conocimiento intimó que te- 
nemos de la índole de nuestros pueblos 7 de nues- 
tros gobernantes, ■ confirmada por la historia, de 
casi un siglo que llevamos dé vida independiente, 
debeiftbs. 'prever que' surgirán en lo futuro conflic- 
tos graves en el interior de^ los Estados y que 
mientras no se encuentre el modo de resolverlos 
poí medios raéiónaiés y eficaces, darán' lugar! á 
■nuevas luchas intestinas. 

: Yo acepto desde luego que los problemas polí- 
ticos y el régimen interior de las Repúblicas cen- 
troamericanas, no deban ser objeto de la conside- 
raieiónfictüal deísta' Asambliea, sino eá en cuanto 
efea política y ese régimen -se relacionan con-la 
paz general qne hemos venido á establecer. 

En tal concepto, y obedeciendo á impulsos del 
más sincero patriotismo, manifiesto aquí la eon- 
' vicciÓn profunda que las continuas decepciones 
políticas han arraigado en mi ájiimo, de que la 
unión de las cinco Repúblicas en una sola Nación 
sp impone 'Como laúmca medida salvadora que ha 
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"áB fc'onídiícir á iiiiesth)s' pueblos, sitt' huevos tWpiezos 

Til zozobras por la inisnia senda de progresó ^ne 

ha doriducido á los Estados Unidos y á México' á 

la 'altura de prosperidad en que hoy se éncueritr'án. 

Mientras las clases directivas de nuestras cd- 

' milhidades se mantengan apegadas a la so'tíera- 
nía de las pequeñas Repúblicas y la mayOr parte 
del producto de las rentas nacionales se consuma 
en sostener un gran personal guberhativtí y ' Un 
ejército numeroso, esas Repúblicas no podrán al- 
canzar el grado de adelanto que, por su posición 
geográfica y' por sus grandes recursos naturales 
deberían iener, ni dejarán de figurar ante las de- 
más naciones en la humilde escala en que hoy 
figuran como entidades políticas. ; 

Las instituciones democráticas que tanto dé- 

"searíamos ver arraigadas y respetadas en la Amé- 
rica Central continuarán en peligro de seir per- 
vertidas mientras la espada de un caudillo lócál 
pueda tener predominio sobre la ley. 

Aquí mismo hemos reconocido ese peligro al 
consignar disposiciones especiales relativas á las 
emigraciones políticas que todavía prevemos en 

" el porvenir. 
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Asimismo hemos previsto los desaciertos ó ar- 
bitrariedades que un Gobierno pueda cometer en 
sus relaciones internacionaleíj y hemos rechaza- 
do la solidaridad de los demáa Gobiernos centro- 
americanos en presencia de tales desaciertos. 

Todo lo cual está demostrando la necesidad de 
buscar en la fusión de las cinco Repúblicas ac- 
tuales el establecimiento de una nacionalidad se- 
ria, constituida con los elementos escogidos de to- 
das ellas; la creación de una patria grande, regi- 
da por un Gobierno de verdaderos estadistas, de 
patriotas centroamericanos que estén por encima 
de las mezquinas influencias regionales; que ins- 
pirados en las enseñanzas del gran Hamilton, im- 
priman un rumbo saludable y práctico á nuestra 
desorientada política, que organicen bajo un plan 
racional nuestras finanzas y den impulso vigoroso 
á la instrucción, á la agricultura y á las indus- 
trias. 

Es un argumento muy gastado el de que nues- 
tros pueblos no están preparados "^para la Unión. 
Eso han venido diciendo los separatistas desde 
que disolvieron la Federación hace setenta años. 
Para lo que no estáií preparados los pueblos cen- 
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troatuerícanod éñ p&tA vivir desüniclos con autono- 
mía ilimitada. Cansados de luchas estélales y 
empobrecidos por las contribuciones de tantas 
guerras, no sólo acogerían la unión como medida 
redentora, sino que sería quizá la única causa por 
la que pelearían, si fuere preciso, á conciencia y 
con entusiasmo, para conquistar á favor de las 
nuevas generaciones la paz y la prosperidad de 
que ellos no han podido disfrutar. 

La Juventud centroamericana es, como bien sa- 
béis, incansable propagandista de la Federación. 
A esa juventud pertenece el porvenir y debe ser 
oída. En nombre de ella, y por encargo espe- 
cial que me ha dado, hago constar aquí los senti- 
mientos que abriga en favor de la próxima y glo- 
riosa reconstrucción de la "República de Centro 
América". 

E. C. FlAlLOS. 



..Cooglt' 
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Cablegrama dirigido á los PresldenteB de las 
Repúblicas de: 

Costa Rica(8an José) 
Guatemala (Guatemala) 
Honduras (Tegueigalpa) 
Nicaragua (Managua) 
El Salvador (San Salvador) 

La Conferencia de Paz Centroamericana, al 
terminar felizmente sus trabajos este día, ha acor- 
dado por aclamación recomendar á los Gobiernos 
de Centro América que concedan amplia amnistía 
por delitos políticos y conexos con éstos. 

Al comunicar á Vuesencia esa generosa excita- 
tiva, confiamos en sus altos sentimientos para 
esperar que se digne coronar nuestra obra con una 
medida que ser^ prenda de reconciliación y fra- 
ternidad, y hermoso principio de una era de con- 
cordia para nuestra familia centroamericana. 

•Luis Anderson. . 

PreBidente. 
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BÍMúriMi|»«nnnol«d«por (d Secretario de Estado de 
los SstftdoB TTnidoi de AmMoa, en la última sesión 
de 1% CQnforeQcia de Faz Centroamericana. 



Os pfKgi0\ sefiorés, qué aceptéis mis más since- 
ros y oordwilés fwiTabieaes. Los pueblos de Centro 
AmérFca, á gran distancia como se hallan del tea- 
tro de vtMSstras lab&res; no sabrán quizá, — • y ojalá 
que raí voz pudiera llegar hasta allá para decírselo 
á todos y á- cada uno, — que durante el mes que ha 
tnH^currido, sus leales representantes han traba- 
jado con toda sinceridad en el desempeño de 
un deber de patriotismo^, en llevar á cabo una obra 
de Ift más alta trascendencia entre los triunfos al- 
canzados por la civilización moderna más avanza- 
da.. Ga>d» uno de vosotros ha protegido con toda 
fidelid^ los intereses que vuestros respectivos 
G-obiernos os encomendai'on; cada uno de vosotros 
fía hecho gala de paciencia y*de bondadosa CPlísi" 
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deración por los derechos y opiaiones de los otros, 
y de la mejor voluntad para oír sin perjuicio las 
ideas y la expresión de los deseos de vuestros 
compañeros. Habéis seguido la verdadera senda 
que conduce á la implantación de la ley, el orden, 
la paz y la justicia en lugar del dominio del fuer- 
te sobre el débil, y habéis llegado á conclusiones 
que juzgo sabias y á propósito para impulsar á to- 
das y á cada una de las Repúblicas de la América 
Central hacia la realización en lo futuro de una 
República Centroamericana, grande, fuerte y feliz. 
Que el pobre labrador que cultiva los campos 
de vuestras cinco Repúblicas; que el minero que 
consume su cansada vida en el laboreo de vuestras 
minas; que las madres que hoy cuidan de esos ni- 
ños que mañana serán los hombres del pueblo cen- 
troamericano; que los millones de seres cuya feli- 
cidad y prospeiidad habéis tratado de asegurar 
aquí; que las generaciones futuras' de vuestras 
amadas patrias, vuelvan con orgullo su mirada ha- 
cia este día para bendeciros por la abnegada con- 
sagración y prudencia con que habéis trabajado 
por servir sus intereses, asegurándoles paz y pros- 
peridad, * 
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En la expresión de estos deseos me acompañan 
los de la masa entera de mis compatriotas, y ha- 
ciendo estos votos, declaro terminada la Conferen- 
cia de la Paz de las Repúblicas de la América 
Central, que se ha celebrado en la ciudad de 
Washington, en este aQo de mil novecientos siete. 
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"ÍSl £inbajador de tf éxico en la sesión de clausura de la 
Conferencia de Faz Centroamericana, 

Selíor Secretario de Estado; 
Sefiores Delegados: 

La Conferencia de Paz Centroamericana ha 
marcado en la historia del mundo dos aconteci- 
mientos de alta importancia. Para cinco Re- 
públicas del Continente americano es la aurora de 
una nueva vida. Ks el símbolo de paz y de jus- 
ticia, á que tiene legítimo derecho una raza noble 
y generosa. Es el momento histórico en que se 
orientan por el camino de su prosperidad los des- 
tinos de Centro América. Para el mundo, es un 
nuevo Tribunal Internacional que surge como una 
esperanza de paz universal. Su éxito interesa á 
todos los pueblos de la tierra. 

Las dos causas no pudieran ser ni más nobles, 
P) ipás altruistas, ni más hufhanitarias; j así lo {^^ 
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comprendido el Gobierno Mexicano. 

Voy á tener el gusto de dar lectura á ios mea- 
sajes cruzados con la Secretaría de Relaciones 
I^steriores. 

Allí ge reflejan la opinión de mi Gobierno y su 
vivo interés por el poryeiiir d? las cinco Bepúbli- 
Ofis berin^n^s, 
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TELEORAHA 

Washington, diciembre 16 de 1907. 

Señor Secretario de Relaciones Exteriores, 
México City, México. 

Tengo la alta satisfacción de comunicar á esa 
Secretaría haberse aprobado por la Conferencia de 
Paz Centroamericana las siguientes convenciones: 
una general de paz y amistad, otra creando una 
Corte de Justicia Centroamericana, otra de Extra- 
dición, , otra 8obi"e Conferencias Anuales para 
uniformar sus sistemas monetarios, tarifas, pesas 
y medidas, otra sobre ferrocarriles, telégrafos y. 
teléfonos; otra sobre Instituto Pedagógico en Cos- 
ta Kica; otra scAire Oficina de las Repúblicas Cen- 
troamericanas en Guatemala. También se acor- 
daron recomendaciones para amnistía de presos 
políticos. Las Convencionfs contienen sanos y 
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elevados principios que formarán la base del dere- 
cho internacional de Centro América. La Cor- 
te Permanente de Justicia resolverá todas 
las cuestiones internacionales sin excepción nin- 
guna y será el primer tribunal de eea altísima 
jurisdicción que se organice en el mundo. Felicito 
al señor Presidente y al señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores por su amistosa mediación en 
esta buena obra de paz y concordia. 

Enrique C Ckbel. 
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Informe del Embajador de México á la Conferencia dé 
Faz Centroamericana. 

Por encargo especial del señor Ministro de Re- 
laciones Exteriores de México, tengo el honor de 
comunicar á la Conferencia de Paz Centroameri- 
cana la alta satisfacción que le produjo al Exce- 
lentísimo Presidente de los Estados Unidos Mexi- 
canos la noticia del brillante éxito de las labores 
. de esta Conferencia; que dicho Primer Magistrado 
atribuye grande y trascendental importancia á la 
creación de la Coiie de Justicia Centroamericana; 
así como al espíritu de conciliación, de paz y de 
armonía que ha inspirado los actos de la Confe- 
rencia y ha constituido el alma de sus Convencio- 
nes; que por tan inteligente labor patriótica fe- 
licita á los Excelentísimos señores Delegados y 
por su honorable conducto al pueblo y á los Go- 
biernos Centroamericanos, deseando que la paz, 
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siempre fecunda y siempre bendita, quede peren* 
ne y firmemente consolidada en aquellas Repúbli- 
cas hermanas. 

Felicita igualmente al Excelentísimo Presiden- 
te de los Estados Unidos de América y á su 
distinguido Secretario de Estado por su noble y 
altruista cooperación. 
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lÉOAGION DE NÍGABAOtrA 



Conferencia de Faz Centroamericana. Actas de la 
Conferencia preliminar. Actas de las reunioncB 
preparatorias. Sesiones de la Conferencia de Faz 
Centroamericana, desde la sesión inaugural hasta 
lá novena inclusive. Actas y documentos. 



SESIÓN PRIMERA 

En la ciudad de Washington, á las cuatro y 
inedia de la tarde del 11 de setiembre de 1907, 
reunidos los Representantes diplomáticos de las cin- 
co Repúblicas dé Centro América, á saber; don Joa- 
quín B. Calvo, por Costa Rica; don Federico Mejía, 
por El Salvador; Doctor Luis Toledo Herrarte, por 
Guatemala; Doctor An^el Ugarte, por Honduras, y 
Doctor Luis Felipe Corea, por Nicaragua; estando 
presentes los señores Alvey A. Adee, Secretario de 
Estado interino de los Estados Unidos de Amé- 
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rica, y el señoí don Joaé F. Godoy, Encarg;ado de 
Negocios de los astados Unidos Mexicanos, se dio 
principio y 'sé continuó la sesionen el orden si- 
guiente : 

. Pbuiebo 

El señor Secretario Adee, en breve y concep- 
tuosa alocución, manifestó el objeto de la invita- 
ción hecha á los Representantes de Centro Amé- 
rica, para que bajo el techo del Departamento de 
Estado pudieran tratar de la paz de aijueilos 
países, «Kpra^aodo la bnena voluntad y «d deseo 
del Gobierno americano de ayudar en lo posible al 
logro de tan benéfico objeto. 
Segundo 

El sefior Ministro Godoy, á nombre 4« su <Jo- 
bierno., ae adhirió en un tpdo á los conceptos ea> 
{tesados por el sefior Adee. 

TSCERO 

Se procedió al nombramiento de la mesa y fue- 
ron electos los Ministros Calvo y Vg/a^e Presi- 
dente y Secretario, respectivamente. 
Cuarto 

El Presidente, señor Calvo, hizo una ligera ex- 
posición respecto del objeto de esta Conferencia 
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preliminar, el cual ea discutir un protocolo que 
fije lugar, fecha y bases generales para una Con- 
ferencia de Plenipotenciarios centroamericanos, 
que se ocupe en escogitar los medios para conser- 
var la paz y las buenas relaciones entre aquellas 
repúblicas. 

Quinto 

El señor Corea manifestó no tener pcderes de 
su Gobierno para discutir los puntos referidos; 
pero que, á pesar de eso, permanecería en la reu- 
nión en su carácter personal, y pediría instruccio- 
nes á efecto de concurrir oficialmente en lo sucesivo. 
Sexto 

El señor Toledo Herrarte expuso que tenía 
instruciones precisas para fijar la fecha y el lugar 
de la Conferencia; pero no para discutir ni votar 
ún protocolo con ese objeto, agregando también 
que continuaría en la sesión y pediría las instruc- 
ciones que le faltan. 

Sétimo 

El señor Ügarte manifestó tener plenos poderes 
de su Gobierno; y expresó la opinión de que creía 
aceptada en todo la idea de la Conferencia por los 
Gobiernos centroamericafios, ya que se hablaba 
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tes de los Estados Unidos y México, aceptados 
íncondicionalmente por aquellos; y que al cumplir 
esta misión llenaba las aspiraciones y deseos de 
8u Gobierno claramente definidos en favor de la 
paz. Los señores Calvo y Mejía manifestaron á 
continuación tener plenos poderes é instrucciones. 
Octavo 

Se procedió á elegir el lugar para la Conferen- 
cia y por el voto de los señores Ministros Calvo, 
Mejía, Toledo Herrarte y XJgarte se designó la 
ciudad de Washington. 

Noveno 

Puesta á discusión la fecha en que haya de reu- 
nirse la Conferencia, se resolvió por los mismos 
votantes, que se abriera del primero al quince de 
noviembre del presente año. 
Décimo 

Después de una lectura general del proyecto de 
protocolo que se inserta á continuación, se proce- 
dió á discutirlo por partes, y fué aprobado por los 
Ministros de Costa Rica, El Salvador y Honduras, 
en su carácter oficial, y en carácter personal, por 
los Ministros de Guatemala y Nicaragua, mientras 
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reciben las respectivas instrucciones- El texto del 
protocolo es el siguiente : 

cReunidos en la ciudad de "Washington los Re- 
presentantes de las cinco repúblicas de Centro 
América, en vista de la excitativa de los Exce- 
lentísimos señores Presidentes de los Estados Uni- 
dos de América y de los Estados Unidos Mexica- 
nos, para establecer la manera de conservar las 
buenas relaciones entre dichas repúblicas y con- 
seguir una paz duradera en aquellos países; y con 
el propósito de fijar las bases que puedan condu- 
cir á ia realización de tales fines, debidamente 
autorizados por nuestros respectivos Gobiernos, 
hemos convenido en lo siguiente : 
Artículo I 

Previa invitación formal, que, según está en- 
tendido, se hará simultáneamente á cada una de 
las cinco repúblicas centroamericanas, por los 
Excelentísimos señores Presidentes de los Estados 
Unidos de América y de los Estados Unidos Mexi- 
canos, se reunirá una Conferencia de los Repre- 
sentantes Plenipotenciarios que al efecto nombren 
los Gobiernos de las repúblicas referidas, á saber: 
Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y 
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Nicaragua, en los primeros quince días del mes de 
noviembre próximo entrante, en la ciudad de 
Washington, para discutir los pasos que deban 
darse y medios que tengan que adoptarse á fin de 
ajustar cualesquiera diferencias que existan entre 
dichas repúblicas ó entre algunas de ellas, y con 
el objeto de concluii; un Tratado que precisará sus 
relaciones generales. 

Artículo II 

Los Excelentísimos señores Presidentes de las 
repúblicas de Centro América invitarán á los Ex- 
celentísimos señores Presidentes de los Estados 
unidos de América y de los Estados Unidos Mexi- 
canos, para que si lo tienen á bien, se sirvan nonn- 
brar sus representantes respectivos, á fin de que, 
con un carácter puramente amistoso, presten sus 
buenos é imparciales oficios para la realización de 
los propósitos de la Conferencia. 
Artículo III 

Mientras se reúne la Conferencia y cumple la 
alta misión que le corresponde, las cinco repúbli- 
cas centroameric|ina8, á saber: Costa Rica, El Sal- 
vador, Guatemala, Honduras y Nicaragua convienen 
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en mantener entre sí la paz y buenas relaciones, 
y asumen respectivamente la obligación de no co-. 
meter ni permitir que se cometa acto alguno que 
pueda estorbar su mutua tranquilidad. Con tal 
objeto, se abstendrán de toda manifestación arma- 
da en. sus. respectivas fronteras y retirarán á sus 
aguas jurisdiccionales sus fuerzas marítimas. 



Artícdlo IV 

Si por desgracia, se suscitare cuestión impre- 
vista entre algunas de dichas repúblicas, mientras 
se reúne la Conferencia, y no pudiere arreglarse 
por los medios amigables de la diplomacia, queda 
mutuamente convenido que las partes interesadas 
someterán la diferencia á los buenos consejos del 
Excelentísimo señor Presidente de los Estados 
Unidos de América, ó de los Estados Unidos 
Mexicanos, ó de los dos señores Presidentes con- 
juntamente, según el caso, y de conformidad con 
el acuerdo que al efecto se celebre. 

Undécimo 
Se levantó la sesión á las seis de la tarde. 
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Firmada en Washington, á los 11 días del mes 
de setiembre de 1907. 

J. B. Calvo, 

Presidente 

F. Mejía, Ldis Toledo Hbbbabtb. Luis F. Cobba. 

AnOEL UflARTl, 
Secretario 



SESIÓN SEGUNDA 



En la ciudad de Washington, á las cuatro de la 
tarde del 17 de setiembre de 1907, reunidos de 
igual manera que en la sesión anterior los Repre- 
sentantes diplomáticos de las cinco repúblicas de 
Centro América, señores Calvo, Mejía, Toledo 
Herrarte, ligarte y Corea, y Jos señores Adee, 
Secretario de Estado interino de los Estados Uni- 
dos de América, y Godoy, Encargado de Negocios 
de los Estados Unidos Mexjc(^nos, se abrió esta 
segunda sesión. 
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Primero 
Se dio lectura al acta de la sesión anterior y fué 
aprobada. 

Segundo 
Los señores Representantes de Guatemala y Ni- 
caragua manifestaron haber recibido de sus Go- 
biernos los poderes necesarios para firmar el pro- 
tocolo inserto en el acta que antecede, y previa 
lectura de este documento, se procedió á la firma 
solemne de los siete ejemplares que se hicieron 
destinados á cada uno délos Representantes Cen- 
troamericanos y á los señores Secretario de Estado 
Adee y Ministro Godoy, quienes, á nombre de sus 
respectivos Gobiernos, han asistido á la Conferen- 
cia preliminar. , 

Teecbeo 
Se dispuso por aclamación dar á los Excelentí- 
simos señores Presidentes de los Estados Unidos 
de América y de los Estados Unidos Mexicanos 
las gracias más. expresivas por sus laudables y 
desinteresados esfuerzos en favor de la paz de 
Centro América, expresando el debido reconoci- 
miento al Excelentísimo señor Presidente Roose- 
velt por la buena voluntad de que ha dado muestra 
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al aceptar que la Conferencia de Paz se celebre en 
Washington; y al Excelentísimo señor Presidente 
Díaz, por los generosos propósitos, que á este mis- 
mo respecto, y en lo que á México toca, se ha dig- 
nado manifestar. 

Cdabto 

Se acordó consignar en un libro especial las ac- 
tas correspondientes á las sesiones de la Conferen- 
cia preliminar, las cuales, firmadas por todos los 
representantes de Centro América, se entregarán 
á los señores Delegados que, por designación de 
los Gobiernos respectivos, formen la futura Con- 
ferencia de Paz Centroamericana. 
Quinto 

Habiendo terminado los trabajos de la Confe- 
rencia preliminar, se levantó la sesión á las seis 
de la tarde. 

Firmada en Washington, á los 17 días del mes 
de setiembre de 1907. 

J. B. Calvo, , 

Presidente 

r. Mejia. Luis Toledo Herrarte. Luis F. Corea. 

• Ángel Uqarte, 

Secretario 
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Actas de la Conferencia de Paz Centroamericana. 



REUNIONES PREPARATORIAS 
PRIMERA SESIÓN 

Beunidos á las tres y cuarenta y cinco p. m. del 
12 de noviembre de 1907, en el salón de la Oficina 
Internacional de las Repúblicas Americanas los 
señores Delegados de Costa Rica, Doctor Luis An- 
derson y don Joaquín B. Calvo; de Guatemala, 
Doctor Antonio Batres Jáuregui, don Víctor Sán- 
chez Ocafla y Doctor Luis Toledo Herrarte; de 
Honduras, Doctor Policarpo Bonilla, don E. Cons- 
tantino Fiallos y Doctor Ángel Ugarte; de Nica- 
ragua, Doctor Luis F. Corea, y de El Salvador, 
Doctor Salvador Gallegos, Doctoi' Salvador Kodrí-- 
guez G. y don Federico Mejía, en virtud de lo con- 
venido en el protocolo firmado el 17 de setiembje de 
1907 en la ciudad de Washington, se procedió en la 
siguiente forma : 

Primero 
El señor Mejía propuso qul continuaran ejer- 
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ciendo provisionalmente la Presidencia y Secretaría 
los señores Calvo y ügarte designados para ese fin 
en la Conferencia preliminar. 

Seqündo 

Se trató del orden ■ en el' trabajo, y el Doctor 
Gallegos presentó un proyecto de reglamento como 
base de discusión. 

TSBOEBO 

Se acordó que una comisión compuesta de los 
Delegados Anderson, Batres, Bonilla, Corea y Ga- 
llegos redactara en forma de artículos el proyecto 
de reglamento aludido. 

CüABTO 

El señor Corea pidió que se formara un progra- 
ma para los trabajos de la Conferencia, y se re- 
solvió que ese punto debiera incluirse en la redac- 
ción del reglamento. 

Quinto 
Se suspendió la sesión por una hora. 

Sexto 
Reanudada la sesi^ se dio lectura general al 
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proyecto presentado por la comisión y se resolvió 
discutirlo en la sesión próxima^ 
Sítiuo 
Se levantó la sesión á las 7 p. m. 

J. B. Calvo, Angbl Uoabtk, 

Presidente Secretario 



SEGUNDA SESIÓN 



Reunidos á las tres p. m. del 13 -dé noviembre 
de 1907, en el salón de la Oñcina Internacional 
de las Repúblicas Americanas los mismos Dele- 
gados que en la sesión anterior y además el Doctor 
José Madriz, Delegado por Nicaragua, se procedió 
á los trabajos en la forma siguiente : 
Pbihebo 

Se leyó el acta de la sesión anterior y fué apro- 
bada. 

Segundo 

Se procedió á la lectura y discusión del proyecto 
de reglamento presentado por la comisión y se 
aprobaron los artículos Ip y 2^ 
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Teboebo 

Al discutirse el artículo 3o el Delegado Toledo 
Herrarte hizo moción para que se modificara en el 
sentido de que se turnaran en la presidencia las 
cinco Delegaciones. Objetaron la proposición los 
Delegados ligarte y Anderson y fué desechada por 
cuatro votos. En el mismo artículo hizo moción 
el Delegado Corea para que se eligieran dos Se- 
cretarios en vez de uno y fué aprobado. 
Cuarto 
Se aprobó el artículo 4q y se suprimió el 5o por 
innecesario, á moción del Delegado Ugarte. 
Quinto 
Se aprobaron los artículos 6v, 7o, ^9 y 9o con 
ligeras modificaciones de redacción. 
Sexto 
Leído el artículo lOy se aprobó con la modifi- 
cación cuatro en lugar de (io$ tercios á moción del 
Delegado Mejía. 

Sétimo 
Los artículos llp y 12o se modificarítn, dándoles 
mayor (claridad á moción del Delegado Bonilla. 
Octavo 
El artículo 13tt fué apft>bado. 
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KOVENO 

Leídos los artículos Hq y 15(), y no púdiendo 
avenirse en ellos los Delegados, se suspendió su 
discusión á moción del Delegado Bonilla, y, re- 
considerados por la Comisión de Reglamento, se 
les sustituyó en esta forma : 

«Las resoluciones de la Conferencia se adopta- 
rán por unanimidad, salvo los casos indicados en 
este reglamento; sin perjuicio de que aquellas en 
que estén de acuerdo tres ó má» delegaciones se 
consideren obligatorias para ellas, j como una re- 
comendación para los demás.» 

Décimo 
El artículo I69 fué aprobado. 

Undécimo 
El artículo ItQ se modificó á moción del Dele- 
gado Anderson, suprimiéndole conceptos que se es- 
timaron innecesarios. 

Duodécimo 
Se aprobó el artículo 18o y á continuación se 
intercaló un nuevo artículo que dice: 

«Cada Delegado puede presentar ala Conferen- 
cia su opinión sobre la materia ó punto que se dis- 
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cata, f pedir que se agregue al acta de la sesión 
en que la presenta. 

D^OlMOTEftOlO 

Se suprimió el artículo 20q, se aprobaron el 2lQt 
22q y 23q con algunas modificaciones propuestas 
por los Delegados Bonilla y Madriz, y quedó ter- 
minado el reglamento como sigue: 

Conferencia de Paz Centroamericana. 

REGLAMENTO , 

Artículo I' — La Conferencia tendrá por base, 
en sus deliberaciones y resoluciones, el artículo I 
del Protocolo de 17 de. setiembre de 1907, cele- 
brado en Washington. por los Ministros Plenipo- 
tenciarios de Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua y El Salvador. 

Artículo II — El Secretario de Estado de los Es- 
tados Unidos de América, ó la persona que él de- 
signe, abrirá la sesión inaugural de la Conferencia. 

Los representantes de los Excelentísimos sefio- 
res Presidentes de los Estados Unidos de América 
y de los Estados Unidos Mexicanos, nombrados de 
acuerdo con el artículo II del Protocolo, ocuparán 
puesto de honor en 1« Conferencia. 
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Ártieulo in — Habrá un Presidente y dos Se- 
cretarios de la Conferencia, electos por el voto de 
la mayoría absoluta de las Delegaciones. 

Se fijará á la suerte un orden numérico de las 
Delegaciones con el objeto de establecer la pro- 
cedencia de su colocacióii y el turno en que á cada 
cual corresponda suplir las faltas del Presidente. 

La Delegación á quien corresponda suplir la 
Presidencia en una sesión, designará el Delegado 
que deba desempeñar las funciones de Vice-Pre- 
sidente. 

Artículo IV — Son atribuciones del Presidente : 
1q — Dirigir las sesiones de la Conferencia y po- 
ner á discusión, por su turno, los asuntos 
comprendidos en la orden del. día. 
2q — Disponer que cada asunto presentado á la 
Conferencia pase al estudio de una comisión, 
á no ser que se ordene por mayoría que se 
proceda á tomarlo inmediatamente en consi- 
deración. 
3o — Conceder el uso de la palabra á los Dele- 
gados en el orden en que la hayan solicitado. , 
4o — Decidir las cuestiones de orden que ocu- 
rran en las discusiones, sin perjuicio de que 
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si alguna Delegación lo solicitare, la deeisión 
tomada se someta á la resolución de la Con- 
ferencia. 

So — Llamar á votaciones y anunciar á la Con- 
ferencia el resultado de las mismas. 

Gq — Informar á la Conferencia, por medio de la 
Secretaría, y al concluir cada sesión de los 
asuntos que deban tratarse en la sesión in- 
mediata; pero la Conferencia podrá hacer las 
alteraciones que parezcan convenientes, bien 
sea respecto de la hora de la sesión, 6 bien 
respecto del orden en que hayan de discutirse 
los asuntos pendientes. 

Iq — Ordenar á la Secretarla, una vez aprobada 
el acta, que dé cuenta á la Conferencia de lo? 
asuntos que hayan entrado después de la se- 
sión anterior. 

8q — Dictar todas las medidas indispensables 
para mantener el orden y hacer que se cum- 
pla estrictamente el reglamento. 

Artículo V — Son atribuciones de los Secretarios: 

1<) — Organizar la oficina con los empleados que 
estimen conveniente. 

2»? — Hecibir, distribuir y contestar la corres- 
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pondencia oficial de la Conferencia, conforme 
á loá acuerdos de la misma. 
3o— Redactar ó hacer redactar las actas de las 
sesiones y cuidar de su impresión y reparto á 
los Delegados. 
íq — Distribuir entre las comisiones los asuntos 
sobre los cuales deban presentar dictamen, y 
poner á disposición de dichas comisiones to- 
do lo necesario para el desempeño de su en- 
cargo. 
5o — Redactar la orden del día, de acuerdo con 

las instrucciones del Presidente. 
Artículo VI — La Conferencia tendrá'sus sesio- 
nes en los días y horas que el Presidente acuer- 
de. 

Artículo Vil — Para que haya sesión se necesita 
que estén representados en ella, por algunos de 
sus miembros, todas las Delegaciones. 

Artículo VIII — Abierta la sesión, se leerá 
por la Secretaría el acta de la anterior, á menos 
que se dispense *su lectura. Se tomará nota de las 
observaciones que cualquiera de los Delegados ha- 
ga respecto de ella, y se procederá á aprobarla. 
Artículo IX — Puestos á dTscusión por el Presi- 
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dente loa asuntos comprendidos en la orden del 
día, la Conferencia los discutirá primero en lo ge- 
neral; y los que resultaren aprobados, pasarán por 
una segunda discusión en lo particular, que recaerá 
sobre cada uno de los artículos de que se compon- 
ga el proyecto. 

Artículo X — Por el voto de cuatro de las Dele- 
gaciones, la Conferencia podrá dispensar las trá- 
mites ordinarios y proceder á tomar inmediatamen- 
te en consideración un asunto, discutiéndolo en lo 
general y en lo particular. 

Artículo XI — Las modificaciones que se pro- 
pongan á los proyectos en debate, pasarán á co- 
misión, cuando la Conferencia así lo acuerde; y se 
votarán antes que el artículo ó proposición cuyo 
texto tiendan á alterar. 

Artículo XII — La Delegación de cada Repúbli- 
ca tendrá un solo voto. Las rotaciones se harán, 
por una señal afirmativa ó negativa, á menos que 
algún Delegado pida que se hagan de viva voz ó. 
por escrito. En este último caso, cada Delegación 
depositará en una ánfora una papeleta en que se 
expresará el nombre del Estado que represente y 
el sentido en que dé su voto. La Secretaría leerá 
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en voz alta estas papeletas y hará el cómputo de 
los votos. 

Artículp XIII — La Conferencia no procederá á 
votar ningún dictamen 6 proposición, sino cuando 
estén representadas en ellas todas las Delega- 
ciones. 

Artículo. XIV — Las resoluciones de la Conferen- 
cia se adoptarán por unanimidad, salvo los casos 
indicados en este reglamento; sin perjuicio deque 
aquellas en que estén de acuerdo tres ó más Dele- 
gaciones, se consideren obligatorias para ellas y 
como recomendación para las demás. 

Artículo XV— Ninguna Delegación podrá ha- 
blar más de tres veces sobre un mismo asunto, ni 
más de veinte minutos cada vez. Cualquier Dele- 
gado, sin embargo, tendrá derecho á la palabra 
basta por cinco minutos para el orden, para con- 
testar alusiones personales ó para razonar su voto, 
y el autor de un proyecto podrá hablar una vez 
más sin exceder de veinte minutos. 

Articulo XVI — Cada Delegado puede presentar 
á la Conferencia su opinión por escrito sobre la 
materia ó punto que 83 discuta, y pedir que se 
agregue al acta de la sesión en que la presente. 
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Artículo XVII — Las deliberaciones de la Con- 
ferencia serán privadas, y por consiguiente, sólo 
tendrán acceso á la sala de sesiones los. Secreta- 
rios de las Delegaciones, el Director de la Oficina 
Internacional de las Repúblicas Americanas y los 
empleados de la Conferencia. 

Artículo XVIÍ[ — La Secretaría, al fin de cada 
sesión, formará una nota destinada á la prensa, 
que contenga suscintamente una relación de lo 
ocurrido en la reunión y el texto de las resolucio- 
nes aprobadas ó definitivamente desechadas. Los 
Delegados que lo deseen, pueden poner en manos 
de la Secretaría un breve resumen de sus discur- 
sos, y en tal caso el extracto que se comunicare á 
la prensa, se referirá á estos resúmenes, que se 
agregarán á él, en copia. 

La Secretaría llevará un registro en que se con- 
servará copia de las notas ó extractos que se co- 
muniquen con destino á la prensa. 

Artículo XIX — Los dictámenes de las comisio- 
nes y los proyectos y antecedentes á que se refie- 
ran, se imprimirán en castellano é inglés. 

Artículo XX— Las actas aprobadas por ia Con- 
ferencia serán firmadas por el Presidente y por los 



DigiLizedbyGoOglc 



117 

Secretarios; se imprimirán en castellano é inglés, 
en página de dos columnas y en número suficiente 
para las Delegaciones. Kl libro de actas y demás 
documentos de la Conferencia quedarán deposita- 
dos en los archivos de la Oficina Internacional de 
las Repúblicas Americanas. 

Artículo XXI — La penúltima sesión de la Con? 
ferencia se destinará á discutir y aprobar el acta 
escrita é impresa en castellano é inglés, en donde 
constarán las resoluciones y recomendaciones que 
la Conferencia hubiere discutido y aprobado du- 
rante sus deliberaciones. El acta original será sus- 
crita por todas las Delegaciones. 

Artículo XXII — Este reglamento podrá modi- 
ficarse por cuatro votos. 

Decimocuarto 

Se procedió á la designación de Presidente de 
la Conferencia y fué designado para ese puesto el 
Delegado Anderson, por cuatro votos, habiendo 
votado la Delegación de Costa Rica por el señor 
Doctor (jallegos. 

Decimoquinto 

A moción del Delegada Gallegos se hizo el sor- 
teo respecto de la precedeftcia de las Delegación 
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nes, de conformidad con el artículo III del regla- 
mento, quedando en el orden siguiente: Nicaragua, 
El Salvador, Guatemala y Honduras. 
Decimosexto 

Fueron igualmente desigoados para Secretarios 
los Delegados Rodríguez, con cinco votos y Ma- 
driz, con tres votos. 

Décimosétimo 

Se nombró una comisión compuesta de los De- 
legados Batres, Bonilla y Corea para acompañar 
al señor Secretario de Estado al recinto de la Con- 
ferencia; otra de los Delegados Mejía y Sánchez 
Ocaña para acompañar al señor Embajador Creel; 
y otra de los Delegados Fiallos y Madriz para 
acompañar al señor Buchanan. 
Decimoctavo 

Se nombró una comisión compuesta de los De- 
legados Calvo y Ugarte para recibir á la puerta 
del salón de la Conferencia al señor Secretario de 
Estado, al señor Embajador Creel y al señor Bu- 
chanan. 

Decimonono 

Los Delegados á la Conferencia dieron por acla- 
mación un voto de grdbia á los Delegados Calvo y 
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TJgarte, Presidente y Secretario respectivamente 
de las sesiones preparatorias, por los servicios que 
han prestado en esos puestos; y 
Vigésimo 
Se levantó la sesión á las 8. 30 p. m. 

J. B. Calvo, Ángel XJqabtk, 

Presidente . Secretario 



SESIÓN INAUGURAL 

En la ciudad de Washington, á las dos y media 
de la tarde del día 14 de noviembre de mil nove- 
cientos siete, reunidos los Delegados de las cinco 
Kepúblicas de Centro América á la Conferencia de 
Paz Centroamericana, señores Licenciado don Luis 
Anderson y don Joaquín Bernardo Calvo, por 
Costa Rica; señores Doctores don José Madriz y 
don Luis Felipe Corea, por Nicaragua; señores 
Doctor don Salvador Gallegos, Doctor don Salvador 
Rodríguez G. y don Federico Mejía, por El Salva- 
dor; señores Licenciado don Antonio Batres Jáu- 
regui. Doctor don Luis Tdedo Herrarte y don 
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Víctor Sánchez Ücaña, por Guatemala, y señores 
Doctores don Folicarpo Bonilla, rlon Ángel ligar- 
te y don E. Constantino Fiallos, por Honduras; 
estando presentes el Excelentísimo señor Elihu 
Koot, Secretario de Estado de los Estados Unidos 
de América; el Excelentísimo señor Enrique C. 
Creel, Embajador Extraordinario y Plenipotencia- 
rio de los Estados Unidos Mexicanos y Represen- 
tante del Gobierno de México en la Conferencia; 
el Excelentísimo señor Hobert Bacon, Subsecreta- 
rio de Estado de los Estados Unidos de América; 
el Excelentísimo señor William I. Buchanan, Re- 
presentante del Gobierno de los Estados Unidos 
en la Conferencia, y el señor don José F. Godoy^ 
Secretario de la Embajada de México. 

Se dio principio á la sesión de la manera si- 
guiente: 

PRIMEEO 

El señor Delegado Calvo, en su carácter de 
Píesidente de la Junta Pi-eparatoria de la Confe- 
rencia, presentó á ésta al Excelentísimo señor Se- 
cretario Root, que ocupó la Pi-esidencia y decla- 
ró abierta las sesiones de la Conferencia tie 
Paz. 
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Segundo 

El seflor Secretario Root dirigió ú los Delega- 
dos una breve alocución, saludándolos en nombre 
del Gobierno de los Estados Unidos y expresando 
su deseo de que la Conferencia trajese una paz 
permanente á Centro América. £1 señor Emba- 
jador de México leyó á continuación un discurso, 
en que expresó los fraternales sentimientos de su 
Gobierno hacia Centro América y sus votos por el 
feliz éxito de la Conferencia. En nombre de ésta 
contestó á los dos el Delegado señor Anderson. 
Tercero 

El señor Delegado ligarte, Secretario interino, 
leyó el protocolo diplomático de 17 de septiembre 
último, que sirve do base á los trabajos de la Con- 
ferencia y las actas de las sesiones preliminares 
celebradas por los Plenipotenciarios de las Repú- 
blicas de Centro América. Se dispensó la lectura 
de una de las actas de las sesiones preparatorias 
de la Conferencia. 

Cuarto 

El señor Secretario Koot nombró Secretarios in- 
terinos de la Conferencia á los Delegados Docto- 
res don José Madriz y don íTalvador Rodrigue? (j, 
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Quinto 
La Secretaría leyó la lista de los miembros de 
las Delegaciones, por el orden en que aparecen en 
la Lista Diplomática que existe en el Departamen- 
to de Estado de Washington. 
Sexto 
Se leyó la comunicación de! Departamento de 
Estado, del 11 del corriente, que convoca á los 
Delegados de las cinco Repúblicas para reunirse 
en esta ciudad, en la Oficina Internacional de las 
Repúblicas Americanas, á las dos y media de ■ la 
tarde de este día. 

Sétimo 
A moción del señor Secretario de Estado se 
eligió una comisión compuesta de los señorea Cal- 
vo, Toledo Herrarte, Fiallos, Corea y Mejía, para 
que examinara las credenciales de los Delegados. 
Octavo 
La Comisión de Credenciales informó que todos 
los poderes están en debida forma. 
Noveno 
A moción del señor Secretario de Estado se 
procedió á la elección del Presidente de la Con- 
ferencia, y resultó electo por cuatro votoselseflor 
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Delegado don Luis Andersun, habiendo votado la 
Oelegación de Costa Rica por el señor Doctor don 
Salvador Gallegos. El señor Secretario de Esta- 
do proclamó el resultado de la elección y entregó 
la Presidencia de la sesión al señor Anderson. 

Décimo 

El Presidente invitó á la Conferencia á nom- 
brar los Secretarios permanentes de la misma, y 
fueron electos el señor Delegado Madriz por cua- 
tro votos y el señor Delegado Rodríguez G. por 
unanimidad. El señor Doctor Fiallos obtuvo el 
voto de la Delegación de Nicaragua. 

Undécimo 

Se procedió á elegir Presidentes Honorarios de 
la Conferencia, y fueron electos por aclamación e] 
Kxcelentísimo señor Elihu Root, Secretario de 
Estado de los Estados Unidos de América, y el 
Excelentísimo señor don Ignacio Mariscal, Secre- 
tario de Estado <íe los Estados Unidos Mexicanos. 

Duodécimo 

El señor Presidente nombra uoa Coniisión per* 
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manente de Reglamenta, «'ompuesta de los se&o- 
reB Gallegos, Batres Jáureguí y Bonilla. 
■Se levantó la sesión á las 4.20 p. m. 

Luis Andebson, J. B. Calvo, Antonio Batres 
JiuBEGüí, LuiB Toledo Herrarte, Víctor Sánchez 
U., PoLicABPO Bonilla, Ángel Ugarte, E. Cons- 
tantino Fiallos, Josí Madriz, Luis F. Cobea, 
Salvador Gallegos, Salvador Rodríguez G., F. 
Mejía. 



SESIÓN PRIMERA 



En la ciudad de Washington, á los 15 días de 
noviembre de 1907.- Presentís Lis Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas, y los 
Excelentísimos señores Embajador de México, y 
Representante del Gobierno de los Estados Uni- 
dos de América, se procedió eu la forma siguiente: 
Primero * 

Se abrió la sesión á las lO.iiU a, m. 
Segundo 

Ij& Secretaría leyfi el acTu lii. la se si óp anterior, 
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que fué aprobada, lo mismo que el acta de la se- 
gunda sesión preparatoria, leída á moción del se- 
ñor Delegado Calvo. 

'J'brcero 
Por disposición del señor Presidente la Secretaría 
leyó el artículo primero del protocolo diplomático de 
los 17 días de septiembre último, que contiene las 
bases de los trabajos de la Conferencia, que son: 
Primera, discutir los pasos que deben darse y me- 
dios que tengan que adoptarse á fin de ajustar 
cualesquiera diferencias que existan entre las Re- 
públicas Centroamericanas, ó entre algunas de 
ellas; segunda, concluir un Tratado que precise 
las relaciones generales de las mismas. 
Cuarto 
El señor Delegado Gallegos manifestó que, so- 
bre el primer punto, tenía la satisfacción de decla- 
rar que El Salvador se hallaba en paz con los de- 
más países representados en la Conferencia, y que 
no tenía cuestión alguna que arreglar con ellos ní 
reclamo que hacerles. 

Quinto 
Habiendo hecho las ri^m^s Delegaciones idén- 
tica declaración, el Excelentísimo señor Erabaja- 
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dor de México propuso que todas la ratificasen por 
votación solemne, como en efecto se verificó. 
Sexto 

Por indicación del Excelentísimo señor Bucha- 
nan se acordó suspender las sesiones para reanu- 
darlas el lunes próximo, 18 del corriente, á fin de 
que las Delegaciones tuviesen tiempo de for- 
mular sus respectivos proyectos en lo tocante á 
bases generales de paz. 

Sétimo 

El Excelentísimo señor Embajador de México 
pidió que se hiciera constar en el acta el entusias- 
mo con que había escuchado la declaración de que 
no exista cuestión alguna entre las cinco Repúbli- 
cas de Centro América y propuso que tan elevada 
manifestación se hiciese pública por medio de la 
prensa. Se acordó de conformidad. 

Se levajitó la sesión, á las 11.30 a. m. 



Luis Anderson, 

Presidente 

« 

Josa Madbiz. Salvador Rodríquez 6., 

Sccrctarios- 
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SESIÓN SEGUNDA 

En la ciudad de Washington, á los 18 días de 
noviembre de 1907. — Presentes las Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas y los 
Excelentísimos señores Embajador de México, y 
Representante del Gobierno de los Estados Uni- 
dos de América, se procedió de la manera si- 
guiente: 

Primero 
Se abrió la- sesión á las 11 a. m. 

Segundo 
La Secretaría leyó el acta de la sesión anterior, 
que fué aprobada. 

Tercero 
El Presidente estableció la orden del día, sobre 
el segundo punto del artículo primero del proto- 
colo diplomático del 17 de septiembre ultimo, que 
se refiere á las relaciones generales de las Repú- 
blicas de Centro América. 

* Cuarto 
La Delegación de Honduras presentó un pro- 
yecto de Unión Centroamericana. La Secretaría 
le dio lectura. • 
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Quinto 

El Presidente acordó pasar ei proyecto al estu- 
dio de una comisión compuesta de los Delegados 
Gallegos, Batres Jáuregui, Madriz, Bonilla y 
Calvo. 

Sexto 

El Presidente manifestó que estimaba de capi- 
tal importancia que se precisara lo que se debía 
entender por las palabras «relaciones generales de 
los países centroamericanos,» consignadas en el 
citado artículo primero del protocolo; y pidió á los 
Ministros que suscribieron éste, que espresaran 
su opinión sobre el alcance que debía darse á ta- 
les palabras. 

Sétimo 

El señor Calvo expuso que el protocolo tuvo por 
objeto detener el curso de las dificultades que 
existían en Centro América en el tiempo en que 
se firmó, ligar á los Gobiernos únicamente en lo 
relativo á la paz, y dejar á la Conferencia que de- 
bía reunirse el arreglo de las rela*ciones generales 
en la forma que estime conveniente. 
Octavo 

El señor Batres Jáuregui corroboró la opinióa 
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del señor Calvo, y leyó en nombre de la Delega- 
ción de Guatemala una moción para que la Con- 
ferencia procediese á celebrar un Tratado de Paz, 
Amistad, Comercio, &y sobre la base de! que se fir- 
mó en San José de Costa Rica el 25 de setiembre 
de 1906. 

NOVBKO 

El Presidente consultó á la Conferencia si se 
procedía á discutir inmediatamente la 'mocióa de 
la Delegación de Guatemala. Después de un de- 
bate en que tomaron parte los señores Bonilla y 
Gallegos, el Presidetite acordó que la moción de 
la Delegación de Guatemala pasara también al 
estudio de la comisión nombrada para informar 
sobre el proyecto de la Delegación de Honduras. 

Décimo 

El Excelentísimo señor Embajador de México, 
en nombre del Excelentísimo señor Ministro de 
Eelaciones Exteriores de su Gobierno, dio las 
gracias á la Con?erencia, por el nombramiento de 
Presidente Honoraru) de la misma que le fué con- 
ferido por aclamación en la sesión inaugural. Le- 
yó el telegrama que al efecto»le había dirigido el 
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señoí Ministro, y lo presentó á la Secretaría. Se 
agrega al acta. 

Undécimo 

El Presidente contestó al señor Embajador, ma- 
nifestando la satisfacción de todos los Delegados 
por el mensaje del Excelentísimo señor Mariscal 
y la esperanza que tenían de poder pronto parti- 
cipar al digno Presidente Honorario el feliz re- 
sultado de los trabajos de la Conferencia. 

Se levantó la sesión á las 11.35 a. m. 

Luis Andebson, 

Presidente 

JoBÉ Madriz, Salvador Rodríguez G., 

Secretarios 



SESIÓN TERCERA 



En la ciudad de Washington, á los 22 días de 
noviembre de. 1907. Presentes his Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas, y los 
Excelentísimos señores Embajador de México y 
Representante del Gk)bierno de los Estados XJni- 
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dos de A-mérlca, se procedió de la maHfertt si- 
guiente: '^ 
P&mEtíó 

Se abrió la sesión á las 11.07 a.- IM, 
Segundo 

La Secretaría leyó el acta de la sesión anterior, 
que fué aprobada. 

Teboebo 

Por indicaciób del Presidente, la Secretaría leyó 
los dos proyectos presentados en la sesión ante- 
rior, uno por la Delegación de Honduras, relativo 
á Unión Centroamericana y otro por la de Guate- 
mala, referente á la celebración de un Tratado de 
Paz, Amistad y Comercio. 

Cuarto 

La Secretaría leyó dos dictámenes sobre los 
proyectos mencionados anteriormente. El primero 
suscrito por los señores Gallegos, Batres Jáure- 
gui y Calvo, desecha el proyecto de la Delegación 
de Honduras y acoje el de la Delegación de Gua- 
temala. El segiíndo, suscrito por los señores Bo- 
nilla y Madriz, acoje el proyecto de la Delegación 
hondurena, é indica la conveniencia de remitir la 
resolución del asunto á la decisión de las Asam- 
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bleos Legislativas de los Estados. Acepta, además, 
el proyecto de la Delegación guatemalteca, en lo 
esencial, para el caso de no ser ratificado el pacto 
de unión que se celebre; y propone el nombra- 
miento de una comisión encargada de presentar á 
la Conferencia proyectos formales de uno y otro 
tratado. 

Qdinto 

El Presidente puso á discusión el primer dicta- 
men, agregando que, en caso de no ser éste apro- 
bado, se pondría á discusión el segundo. 
Sexto 

El Excelentísimo señor Embajador de México 
hizo presente su deseo de que, en materia tan im- 
portante como la propuesta por la Delegación hon- 
durena, se buscase una forma que armonizara los 
distintos pareceres de las representaciones, para 
que, sin contraer especial compromiso sobre el 
particular, atendiesen á todas las aspiraciones que 
parecen predominar en Centro América, en el sen- 
tido déla Unión. *■ 
Sétimo 

El Delegado Madriz propuso que se dejara pa- 
ra las sesiones posteriores la discusión del pro- 
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I blema de la Unión Centroamericana, á fio de tra- 

tarlo y resolverlo con toda la prudencia que re- 
quería la gravedad del asunto; y agregó que, 
estando ambos dictámenes conformes en el nom- 
,braraiento de una comisión encargada de formular 
nn proyecto de Tratado General, se procediese 
desde luego á designar esa comisión. Después de 
un ligero debate, en que tomaron parte los señores 
Batres Jáuregui, Bonilla y Ugarte, el Excelentí- 
simo señor Buchanan indicó la conveniencia de 
aplazar la discusión del asunto de Unión Cen- 
troamericana y proseguir los trabajos de la Con- 
ferencia en la forma propuesta. Se acordó de 
conformidad. 

Octavo 
La Delegación de El Salvador presentó un pro- 

I yecto sobre organización de una Corte de Justicia 

Arbitral, que fué leído por la Secretaría. 
Noveno 
El Presidente nombró una comisión compuesta de 

I los Señores Gallegos, Batres Jáuregui y Fiallos 

j para redactar el proyecto de Tratado General, y 

para informar sobre el proyecto presentado por la 

1 Delegación salvadoreña, 
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Décimo 

La Delegación de Costa Rica presentó á la 
Conferencia una exposición acompañada de docu- 
mentos que contienen datos sobre la construcción 
de la sección Centroamericana del Ferrocarril Pan- 
americano con el objeto de que la Conferencia . 
tomase en consideración tan inportante asunto. 
La Secretaría leyó la exposición. 
Undécimo 

Por indicación del Excelentísimo Señor Embaja- 
dor de México, el Presidente nombró una comisión 
compuesta de los Señores Calvo, Corea y ligarte^ 
para formular un proyecto concreto sobre el asunto 
de ferrocarril, mencionado en el número precedente. 
Se leTantó la sesión á las 12. 30 p. m. 

Ldis Andbeson, 

Presidente 

José Madbiz, Saltadob Kodbíguez G., 

Secretarios 



SESIÓN CUARTA 
En la ciudad de Washington, á los 26 días de 
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Noviembre de 1907. Presentes las Delegaciones 
de las cinco Kepúblicas Centroamericanas y los 
Excelentísimos Señores Embajador de México y el 
Hepresentante del Gobierno de los Estados Unidos 
de América, se procedió de la manera siguiente; 
Primero 
8e abrió la sesión á las 11 a. m. 

Segundo 
La Secretaría leyó el acta de la sesión anterior, 
que fué aprobada. 

Tercero 

El Presidente manifestó que creyendo conve- 
niente ampliar la comisión nombrada para el estu- 
dio del asunto del Ferrocarril Centroamericano, 
agregaba á ella á los Señores Delegados Mejía 
y Toledo Herrarte. 

Cuarto 

La Secretaría dio cuenta de haber recibido una 
nota fiel Excelentísimo Señor Secretario de Estado 
de los Estados Unidos, que acusa recibo del oficio en 
que se le comunicó el nombramiento de Presidente 
Honorario de esta Conferencia, y rinde las gracia» 
por la bonva que se le ha discernido. 
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Qdinto 

La Secretaría leyó- íntegramente el proyecto de 
Tratado de Paz Amistad y Comercio, presentado 
por la respectiva comisión. Después de un lijero 
debate sobre la forma reglamentaria en que debía 
continuarse tratando ese asunto, se acordó apla- 
zarlo para la sesión que se verificará mañana y 
que, entre tanto, la Secretaría pase á cada uno 
de los Delegados copia íntegra del proyecto para 
su estudio. 

Se levantó la sesión á las 11.50 a. m. 

Luis Andebson, 
Presidente 

JoBÉ Madbiz, -Salvador Rodríguez G., 

Secretarios 



SESIÓN QUINTA 



En la ciudad de Washington, á los 27 días de 
noviembre de 1907. Presentes las Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas y los 
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Excelentísimos seflores Embajador de México y 

Representante del Gobierno de los Estados Unidos 

de América, se procedió de la manera siguiente; 

Pbimero 

Se abrió la sesión á las 11.10 a. m. 

Segdndo 

La Secretaría leyó el acta de la sesión anterior, que 

fué aprobada. 

Tercero 
El Presidente puso á la orden del día el proyecto 
de Tratado General presentado por la respectiva 
comisión. 

Cuarto 
El Delegado Bonilla hizo moción para que previa- 
mente se discutiera la manera de garantizar la 
eficacia del tratado. 

Quinto 
El Delegado Madriz propuso que se aprobara el 
proyecto, en lo general; y que enseguida se proce- 
diese á tratar de la garantía, mediante la organiza- 
ción de una corte arbitral, encargada de resolver 
pacíficamente las futuras diferencias de los Estados 
Centroamericanos, y los demás casos de derecho 
internacional que ocurrieren en las relaciones de 
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loR mismos. Sugirió que, sobre tan importante mate- 
ria, se celebrase una convención especial. 

Sexto 

El Delegado Corea propuso, además, que todo 
lo relativo á extradición se arreglase en una con- 
vención separada. 

Sétimo 

La Delegación de Honduras manifestó que sn voto 
por la aprobación del proyecto de tratado, en lo 
general, quedaba sujeto á la condición de que la 
garantía de ese tratado fuese bastante para su efi- 
cacia. 

Octavo 

Después de un debate en que tomaron parte los 
señores Anderso:i, Corea, Gallegos, Bonilla, Madriz 
y Rodríguez, se acordó aprobar el proyecto en lo 
general, cenia salvedad hecha por la Delegación 
hondurena; y reservar para convenciones separadas 
los asuntos especiales indicados aíiterior mente. 

Noveno 

Se dispuso no celebrar sesión en el día de ma- 
ñana, en el deseo de tributar un homenaje de con^ 
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sideración al <Thanksgiving Day> acordado por 
el Presidente de los Estados Unidos de América. 
Se levantó la sesiona las 11.50p. m. 



Luis Andebson, 

Presidente 



José Madriz, Salvador Rodríguez G., 

Secretarios 



SESIÓN SEXTA 



En la ciudad de Washington, á los 29 días de 
noviembre de 1907. Presentes las Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas y los 
Excelentísimos señores Kmbajador de México y 
Representante ^el Gobierno de los Estados Uni- 
dos de América, se procedió de la manera si- 
guiente: 

Primero 

Se abrió la sesión á las 3.20 p. m. 
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Segundo 

Se leyó el acta de la sesión Anterior, que fué 
aprobada. 

Tebcbro 

La Secretaría leyó el dictamen de la comisión 
encargada de informar sobre el proyecto de Corte 
de Justicia Arbitral, presentado por la Delegación 
de El Salvador. 

Cuarto 

Se acordó que la discusión de ese asunto con- 
tinuara en forma privada entre los Delegados, pa- 
ra celebrar sesión oficial cuando se hubiese arre- 
glado convenientemente. 

Se levantó la sesión á las 3.30 p. m. 

Luis Anderson, 

presidente 



José Madriz, Salvador Rodríguez G., 

Secretarios 
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SESIÓN SÉTIMA 

En' la ciudad de Washington, á los 2 días de 
diciembre de 1907. Presentes las Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas, y el 
Excelentísimo señor Embajador de México, se 
procedió de la manera siguiente: - 
Phimero 
Se abrió la sesión á las 3.45 p. m. 

Segundo 
Se leyó el acta de la sesión anterior, que fué 
aprobada. 

Tercero 

Teniendo noticias la Conferencia de que se en- 
contraba enfermo el Excelentísimo señor Doctor 
don Luis Toledo Herrarte, Ministro Plenipoten- 
ciario de Guatemala y Delegado á la Conferencia 
de Paz, se acordó hacer constar la pena con que 
la Conferencia había- recibido esa noticia y su de- 
seo de que pronto se restableciese el honorable 



CüAETO 

El presidente nombró una comisión compuesta de 
los Señores Calvo, Corea, Kgarte y Mejía para 
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comunicarle los sentimientos de la Conferencia. 

Quinto 
El Excelentísimo Señor Embajador de México 
pidió que se le permitiese asociar sus sentimientos 
á los de la Conferencia en aquella manifestación. 

Sexto 
El Doctor Batres Jáuregui rindió las gracias en 
nombre de la Delegación guatemalteca. 
Se levantó la sesión á las 3.55. 

Luis Andebson, 

Presidente 

José Madbiz, Salvador Kodeíguez Gr., 

Secretarios 



SESIÓN OCTAVA* ' 



En la ciudad de Washington, á los 5 días de 
diciembre de 1907. Presentes las Delegaci^ítes de 
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las cinco Repúblicas Centroamericanas y los Exce- 
lentísimos seüores Embajador de México y Repre- 
sentante del Gobierno de los Estados Unidos de 
América, se procedió de la manera siguiente: 
Primero 

Se abrió la sesión á las 11 a. m. 

Segundo 
Se dispensó la lectura del acta anterior. 

Tercero 

El Delegado Doctor Ugarte presentó una mo- 
ción escrita, en que pide á la Conferencia se diri- 
ja á los Gobiernos de las Repúblicas Centroame- 
ricanas, excitándoles á conceder amplia amnistía 
por todos los delitos políticos y comunes conexos 
con los de carácter político. 

Cuarto 

La moción fué aprobada por aclamación y se 
resolvió esperai» el término de los trabajos de la 
Conferencia para coronarlos con tan generosa ex- 
citativa y para interesar de manera más eficaz á 
los Gobiernos en celebrar d^ ese modo el resta- 
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blecimiento definitivo de la paz y de la concordia 
en Centro América. 

Se levantó la sesión á las 11.30 a. m. 



Luis Andersok, 

Presidente 

José Madriz, Salvador Kodríguez G., 

Secretarios 



SESIÓN NOVENA 



En la cíud.ad de Washington, á los 9 días de 
diciembre de 1907. Presentes las Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas y los 
Excelentísimos señores Embajador de México y 
Representante de los Estados Unidos de Amé- 
rica, se procedió en la forma signiente: 
Primero 
Se abrió la sesión á las 11 a. m. 
Segundo * 
Se dispensó la lectura del acta anterior. 

Tercero 
El Doctor Toledo Herrarte dio las gracias á la 
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Conferencia y á los Representantes de los Gobier- 
nos de los Estados Unidos y México por las mues- 
tras de simpatía que le habían dispensado duran- 
te su reciente enfermedad. 
Cuarto 
Leído en lo general el proyecto de Corte de 
Justicia Centroamericana, el Presidente propuso 
que la Corte tuviera su asiento en la ciudad de 
Cartagode la República de Cqsta Rica; y la moción 
fué aprobada por unanimidad. 
Quinto 
Puesto á discusión, en lo general, el proyecto de 
Corte dft Justicia Centroamericana, fué aprobado. 
Sexto 
Leído el proyecto de Tratado de Extradición, 
preparado por el señor Delegado Corea, fué apro- 
bado, en lo general. 

Sétimo 
Leído el proyecto de convención referente á fu- 
turas Conferencias Centroamericanas, fué aprobado, 
en lo general. ' 

Octavo 
Leído y puesto á discusión, en lo particular, el 
mismo proyecto de futuras Clonferencias Centro- 
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americanas, el artículo I se modificó á moción del 
Doctor Bonilla, en el sentido de que no se circuns- 
cribía la acción de las Conferencias al estudio 
del problema monetario, sino que se extendía al 
de todas las materias de interés común para Cen- 
tro América, dando preferencia á aquel asunto. 
Noveno 

El Excelentísimo señor Embajador de México 
explicó detenidamente á la Conferencia la impor- 
tancia que, á su juicio, entrañaba para Centio 
América el estudio de su problema monetario, y 
ofreció poner á la disposición de las comisiones 
que se nombraran, los estudios que él había hecho 
sobre el particular. A moción del Doctor Madriz 
se dio un voto especial de (gracias al señor Elmba- 
jador. 

Décimo 

Puesto á votación el artículo primero, fué apro- 
bado, con la moción propuesta por el Doctor Bo- 
nilla. 

Undécimo * 

El señor Secretario dio lectura al artículo se- 
gundo. Fué aprobado el artículo, con la reforma 
hecha, á moción del Boctor Batres Jáuregui, de 
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señalar seis meses, en lugar de tres, para que las 
comisiones de que habla el artículo hagan los tra- 
bajos preparatorios de las próximas conferencias. 
Duodécimo 
Se leyó y aprobó el artículo tercero, en la for- 
ma especial propuesta por el Doctor Madriz. 
Décimotebcebo 
Puesto á discusión el artículo cuarto, fué aj)ro- 
bado. 

Décimocüabto 
El Doctor Madriz pidió que se acordara dónde 
habría de reunirse la próxima Conferencia. El 
señor Anderson propuso la ciudad de Tegucigal- 
pa. Votaron en ese sentido las Delegaciones de 
Costa Rica, Nicaragua y El Salvador; la de Gua- 
temala votó por San Salvador, y la de Honduras 
por Guatemala. 

Déóimoquinto 
Se suspendió la sesión á la 1.30 p. m., para 
continuarla á las 4 p. m. del mismo día. 
» Decimosexto 
Se reanudó la sesión á las 4.10 p. m. 

- Décimosetimo 
El señor Presidente leyó »na comunicación del 
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Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores de México, en que dá las gracias por su 
nombramiento de Presidente Honorario de la Con- 
ferencia de Paz Centroamericana. Se acordó agre- 
gar al acta dicha comunicación. 
Decimoctavo 

Leído el dir;tamen de la comisión referente ala 
creación de un instituto pedagógico en San José 
de Costa Rica, fué aprobado, en lo general. 
Decimonono 

Leído eí reglamento del instituto, fué aprobado 
en todas sus partes. 

Vigésimo 

El Doctor Corea pidió que se redujera á quince 
años el término de veinte y cinco propuesto en el 
proyecto de la anterior convención, y se acordó de 
conformidad. 

ViGÉSIMOPBIMEEO ' 

A moción del señor Calvo se acordó la creación 
de una Oficina de las Repúblicas Centroamerica- 
nas en la Ciudad de Guatemala. * 

ViGÉSIMOSEGUNDO 

El Doctor Rodríguez pidió que se consignara 
en la convención cuáies eran los intereses genera- 
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les centroamericanos á que se refería el preámbu- 
lo de la convención precedente. 

ViGÉSIMOTERCERO 

A moción del Doctor Madriz se acordó adoptar 
como definición de intereses generales centroame- 
ricanos, la comprendida en el Acta IV de las se- 
siones de la Conferencia de San José de Costa Ri- 
ca de 1906. 

ViGÉSIMOCUABTO 

A moción del Doctor Corea se señaló el térmi- 
no de quince años á la convención sobre estable- 
cimiento de la Oficina Centroamericaiia en Guate- 
mala. 

VlGÉSIMOQUINTO 

A moción del Doctor Bonilla, la Conferencia 
adoptó como reglamento para la Oficina Cen- 
troamericana, el acordado en la Conferencia de 
San José de Costa Rica en setiembre de 1906. 

ViGÉSIMOSEXTO 

Puesto á discusión, en lo particular, el proyecto 
de tratado de Extradición presentado por el Doc- 
tor Corea, fueron aprobados el preámbulo y el 
artículo primero. • 
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VlGÉSlMOSETlMO 

Leído el artículo segundo, en vista de las ob- 
servaciones de los señores Bonilla y Rodríguez, 
el señor Corea pidió que se suspendiera la discu- 
sión del artículo mientras presentaba su redacción 
en nueva forma. 

ViGÉSIMOCTAVO 

Leído el artículo tercero, se incluyó á moción 
del señor Anderson, un inciso que prescribe que 
en ningán caso podrá ser entregado el sentenciado 
ó acusado cuando la pena del delito sea la de 
muerte, á menos que el Gobierno peticionario se 
comprometa á aplicar, en todo caso, la pena iiime- 
diata inferior. 

ViGÉSIMOMONO 

A moción del Doctor Bonilla se modificó el artí- 
culo III en esta forma: 

Cuando el delito imputado sea de carácter 
político, ó siendo común fuere conexo con éste. 
Trigésimo 

A indicación del señor Embajador de México se 
acordó que no se reconocieran como delitos polí- 
ticos los atentados anarquistas. 
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TRIQÉSIMOPRIMERO 

A moción del Doctor Bonilla se agregó al ar- 
tículo: 

Siempre que estos delitos estuvieren definidos 
en los respectivos países. 

TRIGÉSIM09EGUND0 

Se levantó la sesión á las 6. 45 p. m. 

Luis Anderson, 
Presidente 

José Madriz, Salvador Rodríguez G., 

Secretarios 
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CONFERENCIA DE FAZ CENTROAMERICANA 
Sesiones de la décima hasta la de clausura 

SESIÓN DECIMA 

En la ciudad de Washington, á los diez días de 
diciembre de 1907. Presentes las delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas, y los 
Excelentísimos señores Embajador de México, y 
Representante del Gobierno de los Estados Uni- 
dos de América, se procedió de la manera si- 
guiente: . 



Se abrió la sesión á las 11.05 a. m. 

• Segundo 
Se- dispensó la lectura del acta anterior. 



Se puso á discusión el aiiíoúlo IV del Tratado 
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de Extradición, y á moción del Doctor Bonilla, se 
aprobó el artículo con la supresión del inciso final. 
Cuarto 

A moción del Doctor Madriz se adoptó, en lu- 
gar del inciso suprimido, el artículo XXV del 
Tratado de San José de Costa Rica. 
Quinto 

Puesto á discusión el artículo V del proyecto, 
á moción del Doctor Anderson, se refundieron di- 
cho artículo y el III, aprobado ya en uno solo, 
adoptándose el artículo XXIV del Tratado de 
San José de Costa Rica, que incluye los dos. 
Sexto 

Se aprobó el artículo VI, sin modificaciones, 
recomendándose á la Comisión de estilo, á moción 
del Doctor Madriz, abreviar la redacción de dicho 
artículo. 

Sétimo 

A moción del señor Anderson se sustituyó el 
artículo VII por el inciso final del artículo XXIV 
del Tratado de San José. A mo(Üón del Doctor 
Bonilla se dejó la parte del artículo del proyecto 
referente al procedimiento sobre la solicitud de 
extradición. • 
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Octavo 
Se suprimió el artículo VII del proyecto, á mo- 
ción del Doctor Bonilla. 

Noveno 
A moción del señor Andersoii, se sustituyó el 
artículo IX por el XII del Tratado de Extradi- 
ción entre los Estados Unidos y México. 
Décimo 
A moción del señor Anderson, se sustituyó el 
artículo X por el artículo XXXIII del Tratado de 
San José. 

Undécimo 
Be aprobó el artículo XI. 

Duodécimo 
Se suprimió el artículo XII del proyecto, á mo- 
ción del Doctor Rodríguez. 

Decimotercero 
A moción del señor Anderson se adoptó el ar- 
tículo XXXII del Tratado de San José. 
Decimocuarto 
Se adoptó if^ualraente el artículo XXXI de dicho 
Tratado, á indicación del señor Buchanan; y á 
moción del Doctor Rodríguez se cambiaron las pa- 
labras «observándose las prescripciones de la ley 
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procesal de la República requerida» por las si- 
guientes: «con arreglo á la ley procesal de cada 
paí8.> 

Decimoquinto 

Se aprobó el artículo XIII. 
Decimosexto 

A moción del señor Anderson se agregó un ar- 
tículo por el cual se establece que cada uno de los 
Gobiernos debe dar aviso á los demás, de haber 
sido ratificada la Convención por la Asamblea Le- 
gislativa, dentro del término de diez días, conta- 
' dos desde el de la ratificación. 
Décimosetiho 

A moción del Doctor .Madriz, el artículo II de 
la Convención, cuya discusión se suspendió en la 
sesión anterior, quedó sustituido por el siguiente: 

«Las Repúblicas Contratantes convienen en en- 
tregarse recíprocamente los individuos que se re- 
fugien en el territorio de cada una de ellas, y que 
en la otra hubieren sido condenados como autores, 
cómplices ó encubridores de un deRto, á una pena 
no menor de dos años de privación de la libertad, 
ó que estuvieren procesados por un delito que, 
conforme á las leyes áe\ país que hace el reque- 
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rimiento, merezca una pena igual ó mayor que la 
expresada.» 

Decimoctavo 

A moción del señor Batres Jáuregui, se agregó 
á la comisión de estilo al señor Sánchez Ücaña. 

Se levantó la sesión á la 1.20 p. m. 

Luis Anderson, 

" Presidente 



José Madriz, Salvador Rodríguez G., 

Secretarios 



SESIÓN UNDÉCIMA 

En la ciudad de Washington, á los 11 días de 
diciembre de 1907. Presentes las Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas y los 
Excelentísimos •señores Embajador de México, y 
Representante del Gobierno de los Estados Uni- 
dos de América, se procedió de la manera si- 
guiente : • 
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Primero 
Se abrió la seaióii á las 11. 10 a. in. 

Segundo 
Se dispensó la lectura del acta anterior. 

Tercero 
Puesto á discusión en lo particular el proyecto 
sobre creación de una Corte de Justicia Centroa- 
mericana, se aprobó el artículo I í!on ana modifi- 
cación propuesta por el señor Buchanan y una 
agregación propuesta por el señor Doctor Batres 
Jáuregui. 

Cuarto 
Be aprobó él inciso primero del artículo II; y á 
moción del señor Batres Jáuregui se acordó sepa- 
rar en dos artículos los dos incisos restantes del 
mismo artículo II del proyecto. 
Quinto 
A moción del señor Bonilla se cambió la pala- 
bra «medios» por la de «recursos». 
■ Sexto 
El Doctor Bonilla propuso que' se agregara al 
artículo la frase «no habiendo estado imposibilita- 
do de hacerlo*. Después de un debate en que to- 
maron parte los seAores Madriz, Ugarte, Rodrí- 
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guz, Batres Juáregni, Gallegos y Anderson, se sus- 
pendió la sesión á las 12 menos 10 minutos a. m. 
Sétimo 

Reanudada la sesión á las 12. 05p. m. se puso 
á votación el artículo II con la agregación pro- 
puesta por el Doctor Bonilla; votaron en ese sen- 
tido las Delegaciones de Nicaragua y Honduras; 
y las de Costa Rica, Kl Salvador y Guatemala vo- 
taron por la aprobación del artículo sin li adición. 
Octavo 

Se aprobó el inciso tercero del proyecto, que- 
dando convertido en artículo III de la Conven- 
ción.- 

Noveno 

A indicación del Embajador Creel, se aprobó 
como artículo IV el que concede á la Corte de 
Justicia Centroamericana la facultad de conocer 
de las cuestiones internacionales que, por Conven- 
ción especial, hayan dispuesto someterle alguno 
de los Gobiernos Centroamericanos y el de una 
nación extranjei^. 

Décimo 

Se aprobó el artículo II del proyecto, que que- 
dó convertido en artículo V. • 
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Undécimo 
Se aprobaron los incisos primero y segundo del 
artículo III del proyecto. 

Duodécimo 
Puesto á discusión el inciso tercero del mismo 
artículo, á moción del sefior Batres Jáuregui, se 
acordó suprimir el nombramiento de Conjueces, y 
consignar que cada Estado nombre dos Magistra- 
dos suplentes, en vez de uno, para la Corte de 
Justicia Centroamericana. 

Décimotebceko 
Se concedió á la Comisión de Estilo la facultad 
de separar en artículos distintos los incisos de uno 
mismo, cuando lo creyere conveniente. 
Decimocuarto 
Se suspendió la sesión á la 1.05 p, m. 

Decimoquinto 
Se continuó la sesión á las 4 p. m. Puesto á 
discusión el artículo IV del proyecto, á moción 
del señor Mejía, se acordó señalar el sueldo anual 
de los Magistrados de la Coi-te'de Justicia Cen- 
troamericana en ocho mil pesos oro americano, y 
designar dos mil pesos oro, con que ha de contri- 
buir cada República* para los gastos de la Corte. 
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Kl sueldo del Magistrado correspondiente al Es- 
tado donde aquella resida, lo señalará su respec- 
tivo Gobierno. 

Decimosexto 
, Leído el articulo V del proyecto, se aprobó, 
suprimiendo el inciso referente al nombramiento 
de Conjueces, y á moción del Doctor Madriz se 
dispuso consignar el último inciso como artículo 
separado. 

Décimosétimo 
Se aprobó sin modificación el artículo VI. 

Decimoctavo 
igualmente se aprobó sin modificación el artí- 
culo Vil. 

Decimonono 
Se leyó el artículo VIII, siendo aprobado con 
la agregación de las siguientes palabras, á moción 
del Doctor Bonilla: «en cuanto á implicancias y 
recusaciones, las Ordenanzas de procedimientos 
que la Corte dictare, dispondrán lo conveniente>. 
* Vigésimo 
Discutidos por incisos el artículo IX, se aprobó 
el primero sin modificación. El inciso segundo 
se aprobó con ligeras modifioaciones. 
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YlQÉSIMOPRIMERO 

Al discutirse el, inciso tercero del artículo, el 
señor Batres Jáuregui se expresó de la manera 
siguiente: 

«Este artículo, en general, no puede ser objeta- 
do; pero deseo tener el honor de hacer una adver- 
tencia sobre la parte final, que dice:- ique el fallo 
será definitivo». Hace pocos días indiqué que. te- 
nía la intención la Delegación de Guatemala de 
que siempre, en todos los casos, fueran los arbi- 
tros supremos los Presidentes de los Estados Uni- 
dos y de México, de tal suerte que no quedara 
cerrado el camino para acudir á aquellos, en cual- 
quier caso de dificultad ó de inconformidad de las 
Partes que intervinieren en el asunto». 

«Yo no pretendo que se trate ahora de este 
punto, sino en el Tratado General; pero como te- 
nemos instrucciones de nuestro Gobierno en ese 
punto, dejo consignado esto, para proponerlo en 
firme cuando se discuta el Trat^o General, por- 
que no puede Guatemala prescindir de consignar 
su voto en ese sentido, consecuente con el Trata- 
do del Marhlehead».* 
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ViGÉSIMOSEGUNDO 

El señor Presidente indicó al señor Batres Jáu- 
regui que el voto que emitiera la Delegación de 
Guatemala había de ser afirmativo ó negativo, 
pero nunca condicional, en la forma expresada. 
El señor Batres Jáuregui hizo entonces moción 
para que se suprimieran del inciso las palabras 
«será definitivo». 

VlGÉSIMOTERCEBO 

Puesta á votíición la moción del señor Batres, 
fué desechada por cuatro votos, consignando el 
suyo la Delegación de Guatemala, en el sentido 
indicado. 

ViGÉCIMOCUARTO 

El señor Batres Jáuregui insistió en que tenía 
instrucciones de su Gobierno para no aceptar el 
artículo con la expresión de que el fallo de la 
Corte sea definitivo. 

VlGÉCIMOQUINTO 

A insinuación del señor Cree!, se suspendió la 
sesión á las 5 m^nos 25 p. m. 

YlGÉSIMOSBXTO 

Reanudada la sesión á las 5 menos 5, el señor 
Batres Jáuregui se expresó d* la manera siguiente: 
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cDice el inciso: «vencido este término Ja Corte 
pronunciará su fallo, que será dejiniüvo>. De tal 
suerte, el fallo tiene que ser definitivo respecto á 
ella; pero insiste la Delegación de Guatemala en 
entender este artículo en el concepto de que esa 
sentencia no quede ejecutoriada, sino que siempre 
quede á Guatemala la puerta abierta en el senti- 
do que indiqué anteriormente. De manera que 
la Delegación de Guatemala aprueba ese artículo 
con la salvedad que acabo de kacer. Pido que 
conste íntegra y terminantemente esta declai'a- 
ción >. 

YlGÉSIHOSETIMO 

Puesto de nuevo á discusión el artículo, fué 
aprobado por unanimidad. 

ViGÉSIMbCTAVO 

Leído el artículo X fué aprobado, señalando, á 
moción del Doctor Madriz, treinta días, en lugar 
de diez, para el fallo de la Corte, y suprimiendo 
la palabra «fatal>. 

ViGÉSIMONONO. * 

láe leyó el artículo XI del proyecto, y habién- 
dose suscitado un debate en que tomaron parte 
los señores Auderábn, Gallegos, Bonilla, Madriz 
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y Kodríguez, se acordó suspender la discusión 
sobre ese punto y continuar tratando lo restante 
del proyecto. 

Trjqésimo 
Leído el inciso primero del artículo XII del 
proyecto, fué aprobado; y á moción del señor An- 
derson se le agregaron estas palabras: cpor el ór- 
gano del Ministerio de Relaciones Exteriores ó de 
la Secretaría de la Corte Suprema de Justicia del 
respectivo país». 

TaiaÉSIMOFRIMBRO 

Leído el inciso segundo, y habiéndose suscitado 
debate, el Doctor Madriz propuso, poi' escrito, un 
nuevo inciso que fué aprobado. 

Tbigésimüsegundo 

Leído el inciso primero del artículo XIII, se 
aprobó, suprimiéndole á moeióu del señor Ander- 
son, el ultimo párrafo, por estimarlo innecesario. 
También se aprobó, sin modificaciones, el inciso 
segundo. Se aprobó igualmente el inciso tercero 
en la forma indicada por el señor Corea. 
Trigésimoteroero 

Leído el artículo XIV del proyecto, fué apro- 
bado por unanimidad, habiendo pedido el Doctor 
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Toledo Herrarte, á nombre de la Delegación de 
Guatemala, que se tuviera eu cuenta respecto de 
la aprobación de ese artículo, la salvedad hecha 
por el señor Batres Jáuregui sobre el artículo IX. 
Trigésimocuárto 

Leído el artículo XV del proyecto, fué aproba- 
do con una ligera modificación de forma, propues- 
ta por el señor Anderson, habiendo hecho el señor 
Batres Jáuregui, respecto de este artículo, la mis- 
ma salvedad anterior. 

Trigésimoquinto 

Leído el artículo XVJ, fué aprobado eu una 
nueva forma, propuesta por una Comisión especial 
encargada de redactarlo. 

Trigésimosexto 

Leído el artículo XVII, fué aprobado sin mo- 
dificación. 

Tbigésimosetimo 

A moción del señor Anderson, se adoptó, en lo 
esencial el artículo XXXVIII del Reglamento 
del Tribunal de La Haya, para dar á la Corte de 
Justicia centroamericana la facultad de determi- 
nar su propia competencia. La Secretaría redac- 
tó el texto español, que fué aprobado. 
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Trigésimoctavo 

Restablecida la discusión sobre el artículo XI 
del proyecto, el señor Anderson propuso que se 
diera facultad á la Corte para fijar el sfaiu quo, 
en caso de contienda entre los Estados, y dar las 
órdenes conducentes á impedir los aprestos béli- 
cos y movilización de tropas. Después de un 
largo debate sostenido por los señores Anderson, 
Madriz, Toledo Herrarte, Batres Jáuregui, Galle- 
gos, Corea, Bonilla y Rodríguez, el artículo que- 
dó aprobado en esta forma: 

«Desde el momento en que se inicie alguna re- 
clamación contra uno ó más Gobiernos hasta el en 
donde se falle definitivamente, la Corte podrá fi- 
jar la situación en que deban permanecer las par- 
tes contendientes, á solicitud de cualquiera de 
ellas, á fin de no agravar el mal, y de que las co- 
sas se conserven en el mismo estado mientras se 
pronuncia el fallo definitivo». 

Se levantó la sesión á las 7. 20 p. m. 

Luis Anderson, 
Presidente 

José Madriz, , Salv^or Rodríguez G., 

Secretarios 
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SESIÓN DUODÉCIMA 

En la ciudad de Washington, á los 13 días de 
diciembre dé 1907. Presentes las cinco Delega- 
ciones de las Repúblicas centroamericanas, y los 
Excelentísimos señores Embajador de México y 
Representante del Gobierno de los Estados Uni- 
dos, se procedió de la manera siguiente : 

Peimero . . 

_ Se abrió la sesión á las 3. 30 p. m. 

Segundo 
• Se dispensó la lectura del acta anterior. 

Tercero 
Se puso á discusión por artículos el Proyecto 
de Tratado General y se aprobó el artículo í. 
Cuarto 
Leído el artículo II, el señor Batres Jáuregui 
pidió que se suprimiera. Después de una disen- 
sión en que tomaron parte los señores Bonilla, 
Madriz y Anderson, se acordó aprobar la primera 
parte del artículo, y suprimir la iiltima. 
Quinto 
A moción del Doctor Madriz se suprimieron, 
de la parte aprobada, las palabras «ó medidas 



DigiLizedbyGoOglc 



169 

emanadas de los Poderes Piíblicos ó de cualquie- 
ra de las autoridades). 

Sexto 
8e aprobó el artículo III. 

SÉTIMO 

El artículo IV fué aprobado, suprimiéndose la 
última parte, á moción del Doctor Bonilla. 
Octavo 
Fueron aprobados los artículos V y VI. 

Noveno 
Se aprobó el inciso primero del artículo VII, 
cambiándose, á moción del l!)oetor Bonilla, las pa- 
labras «sin gravamen alguno», por éstas: «sin gra- 
vamen especial». Se aprobó asimismo el inciso 
segundo del propio artículo. 
Décimo 
Se aprobó el artículo VIL 
Undécimo 
Se suprimió el artículo IX. 
Duodécimo 
He aprobó el artículo X. 

Decimotercio 
Puesto á discusión el artículo XI, se suscitó un 
debate en el que intervinieran los señores Ander- 
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son, Bonilla, Madriz, Batres, Rodríguez, Toledo y 
Corea, y se suspendió la sesión á las 5.05 p. m. 
Decimocuarto 
Reanudada la sesión á las 5. 15, se leyó un 
nuevo artículo redactado por el Doctor Bonilla, 
que fué aprobado. 

Decimoquinto 

Fueron aprobados los artículos XII y XIII. 

Decimosexto 

Leído el artículo XIV, el Doctor Toledo hizo 

moción para que fuera sustituido con otro, cuyo 

proyecto indicó, referente, en general, á todos los 

asuntos que han sido materia de Convenciones 

Especiales en la Conferencia. Se aprobó la mo- - 

cíón. 

Décihosetimo 

Fué aprobado el artículo XV. 

Decimoctavo 
Leído el artículo XVI, á moción del Doctor 
Rodríguez, se aprobó únicamente la parte que 
habla de canje de publicaciones oficiales, y «e su- 
primió lo demás. 

Decimonono 
Fué aprobado el artículo XVII. 
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Vigésimo 
Fué aprobado el artículo XVIII, suprimiéudo- 
se de él, á moción del Doctor Madriz, la última • 
parte, que trata de la ley por que han de regirse 
las sucesiones. 

VlGÉSIMOPRIMERO 

Se suprimió el artículo XIX. 

V IGÉSIMOSEGUNDO 

A moción del Doctor Corea, se suspendió la 
discusión del artículo XX, y se dispuso continuar 
tratando de los restantes artículos del proyecto. 

V IGÉ8IM0TERCER0 

Leído el artículo XXI, á moción del señor Ma- 
driz, se acordó que el canje de las ratificaciones 
del Tratado se haga por notas de Cancillería, co- 
municadas á la de San José de Costa Rica, y por 
ésta á las demás. 

ViGÉSIMOCUARTO 

Se suprimió el artículo XXII. 

VíQÉBIMUQUINTO 

Leído el artículo XXI II, á moción del Doctor 
Corea, se le suprimieron las palabras «cuando sea 
definitivamente aprobado, efe.» 



Lc-,:...dbvC00gIC 



17 2 

YlQÉSnfOSBXTO 

8e acordó aplazar para la sesión siguiente la 
discusión del artículo XX del proyecto. 

ViQÉSIHOSJBTraO 

Se puso á discusión .un artículo anexo á la Con- 
vención sobre eatableciraiento de una Corte de 
Justicia Centroamericana, para que ésta pueda 
conocer en los casos de conflictos interiores entre 
los distintos Poderes de un mismo Estado. Se 
aprobó en calidad de recomendación. 

Se levantó la sesión á las 6. 30 p. m. 

Luis Anderson, 

Presidente 

José Madbiz, Salvador Bod&íqubz G., 

Secretarios 



SESIÓN DECIMATÉRCIA 

En la ciudad de Washington, á'los 14 días de 
diciembre de 1907. Presentes las Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas y los 
Excelentísimos señor Embajador de México y Re- 
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presentante del Grobierno de los Estados Unidos, 
se procedió de la manera siguiente : 

Primero 
Se abrió !a sesión á las 11. 20 p. m. 

Segundo 
Se dispensó la lectura del acta anterior. 

Tercero 
Puesto á iliscusión el artículo XX del Tratado 
General, el Doctor Madriz presentó un pioyeeto 
escrito para sustituir dicho artículo. Fué apro- 
bada la moción en todas sus partes. 

Cuarto 

A moción del señor Anderson se agregó a! ar- 
tículo un inciso por el cual los emigrados políti- 
cos que en el día estuvieren establecidos en los 
Departamentos fronterizos al Estado de donde 
procedan, podrán continuar residiendo en los mis- 
mos lugares, bajo la vigilancia del Gobierno que 
los asile. 

^ Quinto 

El Doctor Batres Jáuregui, á nombre de la De- 
legación de Guatemala, presentó la siguiente ex- 
posición : • 
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VlGÉSmOSEXTO 

Se acordó aplazar para la *■/ ^ ^ ^^^' 

discusión del artículo XX de',/ america- 

Vi&ÉBiMO // se reserva 

Se puso á discusión..- '■ 'icios y me- 

vención sobre estah' -' ''"os señores 

Justicia Centroar de América y 

conocer en los -*= alguna dificultad en 

los distinto ^^"<^s de dicha Corte, 

aprobó e- ^^„gtoo, diciembre U de 1907. 

°^ Antonio Batbes Jáüregüi 

i'niEDO Herrarte Víctor Sánchez 0.» 

f„é leída y se agregó al acta. 
Sexto 
jíl Doctor Bonilla preguntó á la Conferencia si 
era posible que la Corte quedara subsistente con 
la salvedad que se hacía por la Delegación de 
Guatemala. El Doctor Batres Jáuregui manifes- 
tó que no era la mente de la Delegación de Gua- 
temala que su país quedara, en gefieral, sustraído 
á la acción de la Corte, puesto que en la exposi- 
ción se habla del caso en que el asunto se hubie- 
re sometido á la Cort» y ésta hubiese dictado su 
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fallo; y que hacía la salvedad con el objeto de 
evitar dificultades en lo futuro en cuanto á esa 
Corte. 

Sétimo 

Be leyó un Proyecto de Convención presentado 
por la Comisión de Comunicaciones. El Presi- 
dente preguntó á la Conferencia si se aprobaba el 
proyecto en conjunto ó si se discutía en detalle. 
La Conferencia optó por lo primero; y puesto á 
votación fué aprobado en todas sus partes. 
Octavo 

A indicación del señor Buehanan, se señaló el 
día 20 del corriente, á las diez de la mañana, 
para firmar el Tratado General y las Convencio- 
nes acordadas por la Conferencia; y las tres de la 
tarde del mismo día para la sesión solemne de 
clausura. 

Se levantó la sesión á las 12. m. 



Luis Anderson, 
presidente 

José Madbiz, Salvador Rodríguez ü., 

Secretarios 
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8ES10N DECIMACUARTA 

En la ciudad de Washington, á los 16 días de 
diciembre de 1907. Presentes las Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas y los 
Excelentísimos señores Embajador de México y 
Representante del Gobierno de los Estados Uni- 
dos, se procedió de la manera siguiente : 
Primero 

Se abrió la sesión á las 11 a. m. 

Hegundo 
Se dispensó la lectura del acta anterior. 

Tercero 
La Delegación de Nicaragua presentó una mo- 
ción escrita, en la cual pide que la Conferencia 
solicite audiencia del Excelentísimo señor Presi- 
dente de los Estados Unidos de América, para 
, pasar en cuerpo á rendirle las giacias por Jos 
grandes servicios prestados á ía causa del orden 
en Centro América, y por la j^enerosa hospitali- 
dad brindada á la Conferencia. * Que con igual 
objeto pase en cuerpo la Conferencia á visitar al 
Excelentísimo señor Secretario de Estado. Que 
se nombre una Comisión del seno de la Conferen- 



DigiLizedbyGoOglc 



177^ ^^___ 

cia, para que pase á la ciudad de México á hacer 
una ipanifestación samejante á los Excelentísimos 
señores Presidente General don Porfirio Día^,- y 
Secretario de Estado, señor don Ignacio Mariscal; 
y que en el acta de la sesión se consigne un voto 
de gracias á los Excelentísimos seftores Enrique 
C. Creel y William I. Buchanan, por su eficaz 
cooperación en los trabajos de la Conferencia. 

Cdabtq 

Aprobada la moción se nombró á los señores 
Delegados Corea y ligarte para solicitar la au- 
diencia del Excelentísimo señor Presidente Roo- 
sevelt, reservando el nombramiento dé la otra 
Comisión para la sesión solemne de clausura, y 
consignar el voto de gracias en el acta de la mis- 
ma. 

Quinto 

El señor Calvo leyó una moción de la Delega- 
ción de Costa t^ica. relativa á reformas constitu- 
cionales, en el sentido de asegurar en Centro 
América el principio de alternabilidad en el ejer- 
cicio de la Presidencia de la República. Se pasó 
á Comisión de los señores Madriz y ligarte. 
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Sexto 

Se pasó á Comisión de los mismos un proyecto 
presentado por el Doctor Bonilla, referente á 
prohibir á los Gobiernos intervenir en las con- 
tiendas civiles de otro Estado y reconocer Gobier- 
nos surgidos de un golpe de Estado ó de una re- 
volución contra el Gobierno reconocido, mientras 
la representación del pueblo libremente electa no 
haya reorganizado el país constitucionalmente. 

8e levantó la sesión á las 11. 30 a. m. 

Luis Anderson, 
Presidente 

José Madbiz, Salvador RodríouezG., 

Secretarios 



SESIÓN DECIMAQUINTA 

En la ciudad de Washington, á los 18 días de 
diciembre de 1907. Presentes la^'^Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroamericanas y los 
Excelentísimos señores Embajador de México y 
Representante del Gobierno de los Estados Unidos 
de América, se procedió de la manera siguiente : 
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Fbihebo 
Se abrió la sesión á las 11. 15 a. m. 

Segundo 
Se dispensó la lectura del acta anterior. 

Tebcebo 
La Secretaría leyó el dictamen de la Comisión 
nombrada sobre los puntos contenidos en las mo- 
ciones presentadas por la Delegación de Costa 
Rica y por la de Honduras. Sometido á votación 
el dictamen, fué aprobado en todas sus partes. 

Cuarto 

Ei señor Presidente anunció que se pasaba á 
considerar el dictamen de la Comisión recaído 
sobre el proyecto de Unión Centroamericana, pre- 
sentado por la Delegación de Honduras en la se- 
sión segunda, de 18 de noviembre, y cuya discu- 
sión se suspendió en la sesión tercera, de 22 del 
propio mes. 

\ Quinto 

Leído por la Secretaría el dictamen y puesto á 
discusión, las Delegaciones de Nicaragua y Hon- 
duras presentaron conjuntamente un voto razona- 
do, que fué leído por la pro|Jia Secretaría, en sen- 
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tido adverso á aquél,. Se acordó incluirlo en el 

acta. 

Sexto 

Et señor Fiallos leyd una exposición e^ favor 
de la tJnióu Centroamericana. Se acordó incluir- 
la en el acta. 

Sétimo 

Fué aprobado el dictamen por mayoría de vo- 
tos. 

Se levantó la sesión á las 12 m. 

Luis Andbbbon, 

Presidente 

José Mádbiz, Salvados Kodríocez G., 

Secretarios 



SESIÓN DECIMASEXTA 

En la ciudad de Washington, á los 20 días de 
diciembre de 1907. Presentes la^'Delegaciones 
de las cinco Repúblicas Centroaínericanas y los 
Excelentísimos señores Embajador de México y 
Representante del Gobierno de los Estados Unidos, 
se procedió de la manera siguiente: 
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Pkimeho 
Se abrió la sesión á las 11 a. m. 

Segundo 
Se dio lectura á todas las actas de la Confe- 
rencia, y puestas á discusión, una por una, fueron 
aprobadas íntegramente, haciéndose constar, á 
moción del Delegado Ugarte, con referencia al 
artículo VI del acta duodécima que debe leerse 
asi: <Se aprobó el artículo III en una forma es- 
pecial propuesta por los Delegados Batres Jáure- 
gui y Ügarte». 

Tebcbbo 
Se dio cumplimiento á lo prescrito por el artí- 
culo XXT del Reglamento de la Conferencia. 
Cuarto 
Los señores Corea y Ugarte manifestaron que 
el Excelentísimo señor Presidente Roosevelt ha- 
bía señalado el 22 del corriente, á las 2. 30 de la 
tarde, para recibir la visita de la Conferencia; y 
que el Excelentísimo señor Secretario de Estado 
la recibiría á cdbtinuación. 
Qdinto 
Se nombró una Comisión compuesta de ios De- 
legados Calvo y Ugarte parrf acompañar al Exce- 
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lentísimo señor Secretario de Estado á la sesión 
de clausura. 

Sexto 

Se nombró á los señores Delegados Doctores 
don Policarpo Bonilla y don José Madriz para 
pasar á la ciudad de México á dar cumplimiento 
á lo acordado en el artículo IV de la sesión déci- 
macuarta. 

Sétimo 

Kn conformidad á lo acordado en el mismo ar- 
tíoulo IV la Conferencia hace constar su alto re- 
conocimiento á los Excelentísimos señores Enrique 
C. Creel y William I. Buchanaa por su eficaz 
cooperación en los trabajos de la misma Confe- 
rencia. 

Octavo 

A moción del señor Batres Jáuregui se dio por 
aclamación un voto de gracias al Presidente señor 
Anderson por el acierto y habilidad con que ha 
dirigido los trabajos de la Conferencia. 
Noveno 

A moción del señor Calvo, se dio también un - 
voto de gracias al señor John Barrett, Director de 
la Oficioa Internacioítal de las Kepúblicas Ameri- 
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canas y á los empleados de su dependencia, por 
su activa cooperación en los preparativos de la 
Conferencia y por los servicios prestados á la 
misma durante sus sesiones. 
DéoiMO 

Se dio igualmente un voto de fi;racias, á moción 
del señor Bonilla, á los Secretarios de la Confe- 
rencia, por el acierto con que han desempeñado 
8U cargo. 

Undécimo 

El señor Presidente hizo comparecer ante la 
Conferencia al señor W. T. S. Doyle, encargado 
por el Departamento de Estado de auxiliar los 
trabajos de la Oficina y le rindió las gracias por 
sus importantes servicios. 

Duodécimo 

Se leyó y aprobó el siguiente cablegrama circu- 
lar á los Presidentes de las Repúblicas de Centro 
América : 

<La Conferencia de Paz Centroamericana, al 
terminar felizmente sus trabajos este día, ha acor- 
dado por aclamación recomendar á los Gobiernos 
de Centro América que concedan amplia amnistía 
por delitos políticos y conexOs con éstos>. 
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«Al comunicar á Vuesencia esa generosa exci- 
tativa, confiamos en sus altos sentimientos para 
esperar que se digne coronar nuestra obra con 
una medida que será prenda de reconciliación y 
fraternidad y hermoso principio de una era de 
concordia para nuestra familia centroamericana>. 
Déoihotebosro 

Habiéndose notado, á última hora, un error de 
copia en el artículo III de la Convención firmada 
en esta fecha para el establecimiento de una Cor- 
te de Justicia Centroamericana, se acordó hacer 
constar en un protocolo especial, suscrito por to- 
das las Delegaciones, el texto verdadero del ar- 
tículo en referencia. A continuación se redactó 
y firmó el protocolo. 

Se levantó la sesión á la 1. ^0 p. m. 



LuiB Andebson, 
Presidente 

José Madriz, Salvador Rodríguez G., 

Secretarios 
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SESIÓN DE CLAUSURA 

En la ciudad de Washington, á las tres de la 
tarde del día 20 de diciembre de 1907. Reuni- 
dos los Delegados de las cinco Repúblicas de 
Centro América á la Conferencia de Paz Centroa- 
mericana, señorea Licenciado don LuisAnderson y 
don Joaquín Bernardo Calvo por Costa Rica; se- 
ñores Doctores don José Madriz y don Luis Feli- 
pe Corea, por Nicaragua; señores Doctor don Sal- 
vador Gallegos, Doctor don Salvador Rodríguez Gr. 
y don Federico Mejía, por El Salvador; señores 
Licenciado don Antonio Batres .Táuregui, Doctor 
don Luis Toledo Herrarte y don Víctor Sánchez 
Ocafla, por Guatemala; y señores Doctores don 
Policarpo Bonilla, don Ángel Ugarte y don E. 
Constantino Fialios, por Hondubas; estando pre- 
sentes los Excelentísimos señor Elihu Root, Se- 
cretario de Estado de los Estados Unidos de Amé- 
rica; el Excelt'jtísimo señor Enrique C. Creel, 
Embajador Extraoidinario y Plenipotenciario de 
los instados Unidos Mexicanos y Representante del 
Gobierno de México en la Conferencia; el Exce- 
lentísimo señor Robert Bacon, Subsecretario de 
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Estado de los Estados Unidos de América; el Ex- 
celentísimo señor Huntington Wilson, Tercer Sub- 
secretario de Estado de los Estados Unidos de 
América; el Excelentísimo señor William 1, Bu- 
chanan, Representante del Gobierno de los Esta- 
dos Unidos en la Conferencia; y el sefior don José 
F. Godoy, Secretario de la Embajada de México: 
Se procedió de la manera siguiente: 

Pbuibro 

El señor Presidente de la Conferencia entregó 
su puesto de honor al Excelentísimo señor Secre- 
tario de Estado. 

Segundo 

El señor Secretario de Estado preguntó á los 
Delegados si había pendiente algún asunto de que 
tratar. Todos respondieron que nó. 
Terobro 

A continuación, el Secretario de^Estado felicitó 
á la Conferencia por el éxito alcanzado en sus 
trabajos. Le contestó el señor Presidente. 

^ Cuarto 
Por último, el señor Secretario de Estado de- 
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claró oficialmente cefrada la Conferenciíi de Paz 
Centroamericana, declaración que fué repetida 
por el señor Presidente. 
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